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VIDA Y HECHOS 
DE 

PERIQUILLO SARNIENTO 
ESCRITA POR ÉL 

F.AE.A SuS :S::I~OS_ 

CAPITULO PRIMERO. 

Comienza PERIQUILI,O escribiendo el motivo que tuvo para dejar 
á sus bijos estos cuadernos, y da razon de sus padres, patria, nacimiento 

y demás ocúrrencias de su infancia. 

1'ii10STRADO en una CBn!a muchos meses hace, batallando 
_ con los médicos y enfermedades, y esperando con resig­

nacíon el dia en que, cumplido el órden de la Divina Providencia 
háyais de cerrar mis ojos, queridos hijos '" mios, he pensado dejaros 
escritos los 'nada raros sucesos de mi vida, para que 08 sepais g~ar­
dar y precaver de muchos de los peligros que amenazan y aun las­
timan al hOInbre en el discurso de sus dias. 

Deseo que en esta lectura aprendais á desechar mucho's errores 
que notareis admitidos por mí y por otros, y que prevenidos cQn mis 
lecciones, no os espongais á sufrir los malos t ratamientos que yo he 
sufrido por mi culpa; satisfechos de que mejor es aprovechar el des-' ~: 
engaño en las cabezas agenas que en la propia. 

1 
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Os suplico encarecidamente que no os escandaliceis 'con los extra .. 
víos de mi mocedad, que os c~ntaré sin rebozo y con bastante con .. 
fusion; pues mi deseo es instruiros y alejaros ,de los escollos donde 
tantas veces se estrelló mi juventud, y á 'cuyo mismo peligro quedais 
expuestos. 

No creais que la lectura de mi vida os será demasiado fastidiosa, 
pues como yo sé bien que la variedad deleita el entendimiento, pro­
curaré evitar aquella monotonía ó igualdad de estilo que regular .. 
mente entada á los lectores. Así ,es que unas veces me advertireis 
tan sério y sentencioso como un Oaton; y otras tan trivial y bufon 
como un Bertoldo. Ya leereis en mis discursos,' retazos de erudicion 
y rasgos... de elocuencia; y ya vereis seguido un estilo popular mezclado 
con los refranes y paparruchadas del vulgo. 

Tambien os prometo, que todo esto será sin atectacion ni pedan­
tismo;-sino segun me ocurra ~ la memoria, de donde pasará luego 
al papel, cuyo método me parece el más análogo con nuestra natural 
veleidad. 

Ultimamente, os mando y encargo, ' que estos cuadernos no sal .. 
gan de vuestras manos, porque no se hagan el objeto de la '-maledi­
cencia de los necios ó de los inmorales; pero si teneis la debilidad 
de prestarlos alguna vez, os suplico no los presteis á esos señore's, 
ni á las v,iejas hipócritas, ni á los curas iuteresables y que saben ha­
cer negocio con sus feligreses vivos y ' muertos, ni á los médicos y . 
abogados chapuceros, ni á los escribanos, agentes, relatores y pro­
curadores ladrones"ni á los comerciantes usureros, ni á los albaceas 
herederos, ni á los padres y madres indolentes en la e4ucacion de 
su familia, ni á las beatas necias y empersticiosas, ni á los jueces ve­
nales, ni á los corchetes pícaros, ni á los alcaides tiranos, ni á los 
poetas y escritores remendones como yo, ni f:t, los oficiales de la gue­
rra y soldados fanfarrones hazañeros, ni á los ricos avaros, necios, 
soberbios y tiranos de los hombres, ni á los pobres que lo son por 
flojera, inutilidad 6 mala conducta, ni á los mendigos fingidos; ni 

t 
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los presteis tampoco á las muchachas que se alquilan, ni á las mo­
zas que se corren, ni á las vi~jas que se afeitan, ni ...... pero va lar­
ga esta lista. Basta deciros, que no los presteis ni por un minuto á 
ninguno de cuantos advirtiereis que les tocan las generáles en lo 
que leyeren; pues sin embargo de lo que asiento en mi pr6logo, al 
momento que vean sus interiores retratados por mi pluma, y al pun­
to que lean alguna opinion, que para ellos sea nueva 6 ~o co~orme 
con sus extraviadas 6 depravadas ideas, á ese mismo instante me ca­
lificarán de un necio, harán que se escandalizan de mis discursos, y 
áun habrá quien pretenda quizá que soy herege, y 1 tratará d~ delatar 
me por tal, aunque ya esté convertido en polvo. ¡Tanta es la fuerza 
de la malicia, de la. preocupacion 6 de la ignorancia! 

Por tanto, 6 leed para vosotros solos,mis cuadernos, 6 en caso de 
prestarlos sea únicamente á los verdaderos hombres de bien, pues 
éstos, aunque como frágiles yerren 6 hayan errado, conoce'rán . el .. 
peso de la verdad sin darse por agraviados, advirtiendo que no ha­
blo con ninguno determinadamente, sino con todos los que traspa­
san los límites de la justicia; mas á los primeros (si al fin leyeren 
mi obra) cuando se incomoden 6 se burlen de ella, podreis decirles, 
con satisfaccion de que quedarán, corridos: "¿de qué te alteras? ¿qué 
mofas, si con distinto nombre de tí habla la. vida · de este hombre 
desarreglado?" (1) 

Hijos mios: despues de mi muerte leereís por primera' vez estos 
escritos. Dirigíd ent6nces vuestros votos por mí al trono de las mi­
'sericordias: escarmentad en mis locuras: no os dej~is seducir por las 
falsedades de los hombres: aprended las máximas que os enseño, 
acordaIidoos que las aprendí á costa de muy dolorosas esperiencias: 
jamas alabeis mi obra, pues ha tenido mas parte en ella el deseo de 
aprovecharos; y empapados en estas consideraciones, comenzad á leer. , 

(1) ........................ 1 ••• ¿Quid rides? mutato nomine, de te fabella 
narratur. 
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Mi patria, padres, nacimiento y primera 
educacion. 

N ACI en México, capital de la América Septentrional, en la N ue­
va-España. Ningunos elogios serian bastantes en mi boca para de· ' 
dicarlos á mi cara patria; pero, por serlo, ningunos más sospechosos. 
Los que la habitan y 108 extranjeros que la han visto, pueden hacer 
su panegírico más creible, pues :no tienen el estorbo de la parciali­
dad, cuyo lente de aumento puede á veces disfrazar los defectos, ó 
poner en grande las ventajá's de la patria aun á los mismos natura­
les; y así, dejando la descripcion de 1\Iéxico para los curiosos impar­
ciales, digo: que nací en esta rica y populosa ciudad por los años de 
1771 á 73, de unos padres no opulentos, pero no constituidos en la 
miseria: al mismo tiempo que eraÍl. de una limpia sangre, la hacian 
lucir y conocer 'por su Virtud. ¡Oh, si siempre los hijos siguie~an 
constantement~ los buenos ejemplos de sus padres! 

Luego que nací, despues de las lavadas y demas diligencias de 
aquella- hora, mis tias, mis abuelas y otras viejas del antiguo cuño, 
querían amarrarme las manos, y :fajarme 6 liarme como un cohete, 
alegando, que si me las dejaban sueltas, estaba yo propenso á espan­
tarme, á ser muy manilargo (1) de grande, ' y por último, y como la 
razon de mas peso y el argumento más incontrastable, decian, que 
este era el modo con que á ellas las habian criado, y que por tanto, 
era .el mejor y el que se debia seguir como lnás seguro, sin meterse 
á di~putar para nada del asunto; porque los viejos eran en todo ~ás 
sabios que los del dia, y pues ellos amarraban las manos á sus hijos, 
se debia seguir su ejemplo á ojos cerrados. 

A seguida, sacaron de un canastito una cincha ' de liston que Ua .. 
mabanf(v'a :18 diJe8, guarnecida con manita8 de 'azabache, el ojo del 

(1) Suele darse á entender con esta palabra, un atrevido dispuesto á dar gol-
pes por motivoi ligeros.-E. E. ' 
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venado, colmalo de caimán y otras baratijas de esta clase, msque pa­
ra engalanarme con estas reliquias del supersticioso paganismo, el 
mismo dia que se habia señalado para que en boca de mis padrinos 
fuera yo á profesar la fé y santa religion de Jesucristo. 

¡Válgame Dios cuánto tuvo mi padre que batallar con las preo· 
cupaciones de las benditas viejas! ¡Cuánta saliva no gastó · para ha­
cerles ver que era una quimera y un absurdo pernicioso el liar y 
atar las manos á las criaturas! ¡Y qué trabajo no le costó persuadir­
á estas ancianas inocentes á que el azabache, el hueso, la piedra ni 
otros amuletos de esta ni ninguna clase, no tienen virtud alguna con-
tr~ el aire, rábia, mal d.e ojo, .y semejantes faramallas! / 

Así me lo contó su merced muchas veces, como tambien el triun .. 
fo que logr6 de todas ellas, que á fuerza ó de grado accedieron á no 
aprisionarme, á no adornarme sino con un rosario, la santa cruz, un 
relicario y los cuatro evangelios, y luego se trató de bautizarme. 

l\lis padres ya habian citado los padrinos, y no pohres, sencillamen­
te persuamdos á que en el caso de orfandad me servirian de apoyo. 

Tenian los pobres viejos ménos conocimiento de mundo que el 
que yo he adquirido, pues tengo muy profunda experiencia de que 
los más de los padrinos no saben las obligaciones que contraen res­
pecto á .los ahijados, y así creen que hacen mucho con darles me­
dio real cuando los ven, y si s:us padres mueren, se acuerdan de ellos 
como si nunca los hubieran visto. Bien es verdad, que hay algunos 
padrinos que cumplen con su obligacion exactamente, y áun se an .. 
ticipan á .sus propios padres en protejer y educar á sus ahijados. 
¡Gloria eterna á semejantes padrinos! 

En efecto, los mios ricos me sirvieron tanto como si jamás me 
hubieran visto; bastante motivo para que no me vuelva á acordar 
de ellos. Ciertamente que fueron tan mezquinos, indolentes y men .. 
tecatos, que por lo que toca á lo poco ó nada que les debí ni de chi­
co ni de grande, parece que mis padres los fueron á escoger de los 

más miserables del hospicio de pobres. Reniego de semejantes pa-



-8--

drinos, y más reniego de los padres que haoiendo oomeroio del Sa­
oramento elel Bautismo, no solicitan padrinos virtuosos y honrados, 
sino que posponen éstos á los compadres ricos ó de rango, ó ya por 
el rastrero interes de que les dén una friolera á la hora del bautis .. 
mo, ó ya néciamente confiados en que quizá, pues, por una contin­
gencia 6 estravagancia del 6rden ó des6rden comun, serán útiles á­
sus hijos despues de sus dias. Perdonad, pedazos mios, estas digre 
siones que rebozan naturalmente de mi pluma y no sert.n muy de 
tarde en tarae en el discurso de mi obra. 

Bautizáronme, por fin, y pusiéronme por nombre Pedro, llevando 
despues, como es uso, el apellido de mi padre; que era Sarmiento . . 

lVIi madre era bonita, y mi padre la amaba con extrem'o: con· es­
to, y con la persuasion de ~is discretas tias, se . deter~in6 nernine 
disorepante, [1] á d~rme nodrizaó chichigua como acá decimos. 

¡Ay hijos! Si os casareis algun dia y tuviéreis sucesion, no la en­
comendeis á los cuidados mercenarios de esta clase de gentes; lo 
uno, porque regularmente son abandonadas, y al menor descuido 
son causa de que se enfermen los niños, pues como no los Rlnan y 
solo los alimentan por su mercenario interes, no se guardan de ha .. 
cer cóleras, de comer mil cosas que dañan su salud, y de consi .. 
guiente la de las criaturas 'que se les confian, ni de cometer otros 
. excesos perjudiciales, que no digo por ~o ofender vuestra ~pdestia; 
y lo otro, porque es una cosa que escandaliza á la naturaleza que 
una madre racional haga lo q-q,e no hace una burra, una gata, una 
perra, ni' ninguna hembra puramente animal y destituida de r~zon. 

¿Ouál de estas fia el cuidado de sus hijos á otro bruto, ni áun al . 
hombre mismo? ¿Y e1.hombre dotado de Tazon ha de atropellar las 
leyes de la naturaleza; y abandonar á sus hijos en los brazos alqui- · 
lados de cualquiera india, negra 6 blanca, sana. 6 enferma, de. buenas 

(l) Esta fórmula usada en la Universidad, quiere decir en. castellano: 8in opo· 
Bicion, unánimemente.-E. E. 
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ó depravadas costumbres, puesto que en teniendo leche, de nada más 
se informan los padres, con escándalo de la perra, de la gata, de la. 
burra y de todas las madres irracionales? 

¡Ah! Si estas pobres criaturas de quienes hablo, tuvieran sindére .. 
sis, al instante que se vieran las inocentes abandonadas de sus ma .. 
dres, cómo dirian llenas de dolor y entusiasmo: mujeres crueles, 
¿por qué teneis el descaro y la insolencia de llamaros madre? ¿Co .. 
noceis acaso la alta dignidad de una madre? ¿Sabeis las señales que 
la caracterizan? ¿Habeis atendido alguna vez á los afanes que le 
cuesta á una gallina la conservacion de sus pollitos? ¡Ah! N o~ Vo~ 
sotras nos concebísteis· por apetito, nos parísteis por necesidad, nos 
lldmais hijos por costumbre, nos acariciais tal cual vez por cumpli­
miento, y nos abandonais por un demasiado amor propio 6 por una 
execrable lujuria. Sí, nos avergonzamos de decirlo; pero señalad 

"-

con verdad, si os atreveis,.la causa por que os somos fastidiosos. A 
excepcion de un caso gravísimo en que se interese vuestra salud, y 
cuya certidumbre es preciso que la autorice un médico sabio, vir­
tuoso y no forjado á vuestro gusto, decidnos: ¿os mueven á este ~ban~ 
dono otros motivos mas paliados que el de no enfermaros y aniqui .. 
lar vuestra hermosura? 

Ciertamente no son otros vuestro~iminales pretestos, madres 
crueles, indignas de tan amable nombre; ya conocemos el amor que 
nos teneis, ya sabemos que no~ sufristeis en vuestro vientre por la 
fuerza, y ya nos juzgamos desobligados del precepto de la gratitud; 
pues apénas. podeis; nos arrojais en los brazos de una extraña, cosa 
que no hace el bruto más atro~. Así se produjeran estos · pobrecillos 
si tuvieran expeditos los usos de la razon y de la lengua. 

Quedé, pues, encomendado al cuidado 6 descuido de mi chiclzigua, 
quien seguramente carecia de buen natural, esto es, de un espíritu 
bien formado; porque si es cierto que los primeros alimentos que ' 
nos nutren nos hacen adquirir alguna propiedad de quien nos los 
ministra, de suerte que el niño á quien ha criado una cabra será no 
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mucho que salga demasiado travieso y saltador como se ha visto; si 
es cierto esto, digo: que mi primera nodriza era de un genio maldi­
to, segun que yo salí de mal intencionado, y mucho más cuando' no 
fué una sola la que me di6 sus pechos, sino hoy una, mañana otra, 
pasado maña"la otra, y todas, ó las más, á cual . peores; porque la 
que no era borracha, era golosa: la que no era golosa estaba gálica: 
la que no tenia ese mal, tenia otro; y la que est9.ba sana, de repente 
resultaba en ,cinta, y esto era por lo que toca á las enfermedades del 
cuerpo, que por lo que toca á las del espíritu, rara seria la que esta­
ria aliviada. Si las madres advirtieran, á lo ménos, estas resultas de 
su abandono, quizá no fueran tan indolentes con sus hijos. 

No solo consiguieron mis padres hacerme un mal · genio con su 
abandono, sino tambien enfermizo con su cuidado. Mis nod~'izas co­
menzaron á debilitar mi salud, y hacerme resabido, soberbio é im­
pertinente con sus desarreglos y descuidos; y mis padres la acabaron 

I de destruir con su prolijo y mal entendido cuidad9 y cariño; porque 
luego que me quitaren el pecho, que no costó poco trabajo, se trat6 
'de crearme demasiado regalon y delicado; pero siempre sin direc­
cion ni tino. 

Es menester que sepais, hIjos mios, (por si no os lo he dioho) que 
mi padre era de mucho jui~io, ~ada vulgar, y por lo mismo se opo­
nia á todas las candideces de mi madre; pero algunas veces, por no 
decir las más, flaqueaba en cuanto la vela afligi¡se ó incomodarae 
demasiado, y esta fué la causa porque yo me crié entre bien y mal, 
no solo con perjuicio de mi educacion moral, sino tambien de mi 
constitucion física. 

Bastaba que yo manifestara deseo de alguna cosa, para que mi 
madre hiciera por ponérmela en las manos, aunque fuera injusta­
mente. Supongamos: queria yo su' rosario, el dedál con que cosia, un' 
dulcesito que otro niño de casa tuviera en la mano, ó cosa semejan­
te, sé me habia de dar en el iIistante, y cuenta como se me negaba 
porque aturdia yo el barrio á gritos; y como me enseñaron á darme 
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cuanto gusto queria porque no llorara, yo lloraba por cuanto se me 
antojaba para que se me diera pronto. 

Si alguna criada me incomodaba, hacia mi madre que la castiga­
ba, como para satisfacerme, y esto no era otra cosa que enseñarme 
á soberbio y vengativo. 

1\'le daban de cou~er cuanto quería, indistintamente á todas horas 
sin orden nI regla en la cantidad y calidad de los alimentos, y con 
tan bonito método lograron verme dentro de pocos meses cursiento, 
barrigon y descolorido. 

Yo, á mas de esto, dormia hasta las quinienta~, y cuando me d~s· 
peFtaban mp vestian y envolvian como un tamal de pié¿ á cabeza; de · 
manera que, segun me contaron, yo jamás me levantaba de la ca~a 
sin zapatos, ni ~alia delJonuco sin la cabeza entrapaj~da. A más de 
esto, aunque mis padres eran pobres, no tanto que carecieran de pro­
porciones para no tener sus vidrieritas: tenÍanlas en efecto, y yo no 
era dueño de salir al corredor ó al balcon sino por un raro acciden­
te, yeso ya entrado el dia, Me economizaban los baños terriblemen­
te, y cuando me bañaban por campanada de vacante, era en la recá.­
mara muy abrigada y con una agua bien caliente. 

De esta suerte fué mi primera educacion fisica.: ¿y qué podia re­
sultar de la observancia de tantas preocupaciones juntas, sino el criar", 
me demasiado débil y enfermizo? . Como jamás, ó pocas veces me 
franqueaban el aire, ni mi cuerpo estaba acostumbrado á recibir BUS 

saludables impresiones, al menor descuido las estrañaba mi natura­
leza, y ya á los dos y tres años padecía catarros y costi pados con 
frecuencia, lo que me hizo medio raquítico. ¡Ah! no saben las ma" 
dres el daño que hacen á sus hijos con semejante método de vida. 
Se debe acostumbrar á los niños á comer lo ménos que pued!ln, y 
alimentos de fácil digestion, proporcionados á la tierna elasticidad 
de sus est6magos: deben familiarizarlos con el aire y demás intem .. 
peries, hacerlos levantar á una hora regular, andar descalzos, con la 

cabeza sin pañuelos ni morros, vestir sin ligaduras para· que sus 
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:H~dos corran sin embarazo, dejarlos travesear cuanto quieran, y 
siempre que se pueda a!' aire ~fresco, para que se agiliten y robus­
tezcan sus nerviecillos, y por fin, hacerlos bañar con frecuen­
cia, y si es posible en agua fria, 6 cuando no, tibia 6 quebrantadaco­
mo dicen. Es increible el beneficio que resultaria á los niños con 

,este plan de vida. Todos los médicos sabios lo encargan, y en Méxi~' 

co ya lo vemos observado por muchos señores de proporCiones y 
despreocupados, y ya notamos en la calle multitud de niños deam­
bos sexos vestidos muy sencillamente, con sus cabecitas al aire, y 
sin. más abrigo en las piernas qúe el túnico ó pantaloncito flojo. 
¡Quiera Dios que se haga general esta moda para que las criaturas 
l?.gren ser hombres robustos y,útiles por esta parte á la sociedad! 

Otra candidez tuvo la pobrecitá de mi madre, r fu~~ . 'llenarme la 
fantasía de cocos, vieJos y mctcacos"con cuyos extravagantes nombre 
me intimidaba cuando estaba enojada y yo no queria callar, dormir 
ó cosa semejante. Esta corruptela me formó un, espíritu cobar~e y 
afeminado, de manera qué áun ya de ocho ~ di~z años, yo no podio, 
oir un ruidito á media. noche sin espantarme, ni ver un bulto que no 

f , ~ .", 

distinguiera, ni un en~ierro, ni entrar,: en un cuarto oscuro, porque 
todo me llenaba de,pavor; y auIiq~e no crt::ia entónces en el coco, pe­
ro sí estaba persuadido de que lQS muertos se aparecian á los vivos 
cada rato, que los diablos salian á rasguñarnos y apretarnos el pes­
cuezo con la cola, cada vez que estaban para ello, que habia bultos 
que se nos echaban encima, que andaban las ánimas en pena men­
dingando nuestros sufragios; y creia otras majaderías de esta clase, 
más que los artículos de la fé. ¡ Gracias á un puñado de viejas necias 
que ó ya en clase de criadas ó de visitas, procuraban entretener al 
niño con cuentos de 'sus espantos,visiones y apariciones intolerables! 
¡Ah! ¡qué dafio me hicieron estas viejas! ¡de cuántas supersticiones 
llenaron mi cabeza! ¡Qué concepto tan injurioso formé entónces de 
la Divinidad, y cuán ventajoso y respetable hácia los diablos y los ' 
muertos! Si os casareis, hijos mios, no permitais á los vuestros que 
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se familiaricen con estas viejas supersticiosas, á quienes yo vea que­
madas con todas sus fábulas y embelecos en mis dias: ni les permi­
tais tampoco las pláticas y sociedades con gente idiota, pues léjos de 
enseñarles alguna cosa de provecho, los imbuirán en mil errores y 
necedades que se pegan á nuestra imaginacion. más que una garra­
pata, pues en la edad pueril aprenden los niños lo bueno y lo malo 
con la mayor tenacidad, y en la adulta, tal vez no bastan ni los li­
bros ni los sabios para desimpresionarlos de aquellos primeros erro .. 
res con que se nutrió su espíritu. 

De aquí proviene, que todos los dias vemos hombres en quienes 
respetamos alguna autoridad 6 carácter, y en quienes reconocemos 
bastante talento y estudio; y sin embargo les notamos c&prichosa­
mente adheridos á ciertas vulgaridades ridículas, y lo peor es, que 
están más aferrados á ellas que el codicioso Creso á sus tesoros; y 
así suelen morir abrazados con sus envejecidas ignorancias; siendo 
esto como natural, pues como dijo Roracio: la vasiJa guarda p01~ 
mucho Uempo el ola}' del primer aroma en que se infurtió, cuando ­
nueva. 

Mi padre era, como he dicho, un hombre muy juicioso y muy 
prudente; siempre se incomodaba con estas boberías: era demasiado 
opuesto á ellas; pero amaba á mi madre con estremo, y este excesi­
vo umor era causa de que por no darle pesadumbre, sufriera y tole­
rara á su pesar, casi todas sus extravagantes ideas, y permitiera, sin 
mala intencion, que mi madre y mi tia se conjuraran en mi ·daño. 
¡V álgame Dios, y qué consentido y malcriado me educaron! ¿A. mí 
negarme lo que pedia, aunque fuera UI1a cosa .ilícita en mi edad ó 
perniciosa á mi salud? Era imposible: ¿reñirme por mis primeras 
groserías? De ningun modo; ¿refrenar los ímpetus primeros de luis 
pasiones? Nunca. Todo lo contrario. ~Iis venganzas, mis glotonerías 
mis necedades y todas mis boberas pasaban por gracias propias de 
la edad, como si la edad primera no tuera la más propia para im­
primirnos las ideas de la virtud y del honor. 
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Todos disculpaban mis estravÍos y canonizaban mis toscos errores 
con la antigua y mal repetida cantinela de d~jelo vd.: es niño: es 
propio de su edad: no sabe lo que haoe: ¿oómo ha de comenzar po,! 
donde nosotros aOf{bamos? y otras tonteras de este jaez, con cuy~s in­
dulgencias se pervertia más mi madre, y mi padre tenia que ceder 
á su impertinente cariño. ¡Qué mal hacen los hombres que se dejan 
dominar de sUB mujeres, especialm~nte acerca de la crianza 6 edue 
cacion de sus hijos! 

Finalmente, así viví en mi casa los seis años primeros que ví el 
mundo. Es decir: viví COlno un mero animal, sin saber lo que me 
importaba s~ber, y no ignorando mucho de lo que me convenia ig .. 
norar. 

Llegó por fin el plazo de separarme de casa por algunos ratos, 
quiero decir: me pusieron en la escuela, y en ella ni logré saber lo 
que debia, y supe como siempre, lo que nunca habia de haber sabi­
do, y todo esto por la irreflexiva disposicion /de mi querida madre; 
p~ro los ~caecimientos de esta época, os los escribiré en el capítulo 
siguiente . . 

, , 

CAPITULO 11. 

En el que PERIQUILLO da raZOll de ' su ingreso á la escuela, 
lo~ progresos que hizo en ella, y otras particularidades que sabrá el que las 

leyere, las oyere leer, Ó las preguntare. 

, . ' 
'11]' . ' IZO sus mohinas mi padre, sus pucheritos mi madre, y yo 

, un mon ton de alharacas y berrinches revueltos con mil 
. ,. lágrimas y gritos; pero nada valió para que mi padre 

revocara su decreto. Me encajaron en la escuela mal de mi grado. 
El maestro era muy hombre de bien; pero no tenia los requisitos 
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necesarios para el caso. En primer lugar era un pobre, yemprendi6 
este ejercicio por mera necesidad, y sin consultar su inclinacion y 
habilidad; no era mucho que estuviera. disgustado como estaba, y 
áun avergonzado en el destino. ' 

Los hombres creen, (no sé por qué) que los muchachos por serlo, 
no se entretienen en escuchar sus conversacionQs ni las comprenden; 
y fiados en este error,no se cuidan de.hablar delante de ellos muchas 
cosas que alguna vez les salen á la cara, y entónces conocen que los 
niños son muy cu:ri~sos y observf.'tivos. 

Yo era uno de tantos, y cumplia con mis deberes exactamente~ 

:rvle sentaba mi maestro junto-á sí, ya por especial recomendacion 
de mi padre, ó ya porque era el más bien tratadito de ropa que ha­
bia entre sus alumnos. 

N o sé qué tiene un buon estel'ior que se respeta hasta en los mu­
chachos. 

Con esta inmediacion á su persona no perdia yo palabra de cuan­
tas proferia con sus amigos. Una vez le ,oí decir platicando con uno 
de ellos: "solo la maldita pobreza me puede haber metido á escuele­
"ro; ya no tengo vida con tanto muchacho condenado: ¡qué travie­
"s~s que son y qué tontos! por más que hago no puedo ver uno 
"aprovechado. ¡Ah,fttcha en el oficio tan maldito! ¡Sobre que ser 
,( maestro de una escuela es la última droga que nos p~ede hacer el 
" diablo! ...... " Así seproducia mi buen maestro, y por sus palabras 
conocereis el candor de su corazon, su poco talento y el concepto 
tan vil que tenia formado de un ejercicio tan noble y recomendable 
por sí mismo, pues el enseÍíar y dirigir l~ juventud es un cargo de 
muy alta dignidad, y por eso los reyes y los gobiernos han colmado 
de honores y privilegios á los sabios ptt>fesores; pero mi pobremaes­
tro ignoraba todo esto, y así no era mucho que formara tan vil con­
cepto de una tan honrada proresion. 

En segundo lugar, carecia COTI10 dije, de disposirion para ella, ó 

de lo que so dice genio. Tenia un corazon muy sensible, le era re-
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pugnante el afligir á nadie, y este suave carácter 10 hacia ser dema .. 
siado indulgente con sus , discípulos. Rar.a vez les reñia con aspe­
reza, y más rara los castigaba. La palmeta y disciplina tenian poco 
,que hacer por su dictámen; con esto los muchachos estaban en sus 
glorias, y yo entre ellos, porque haciamos lo que se nos antojaba 
impunemente. 

Ya ustedes verán, hijos mio~, que este hombre, aunque buen? de 
por si, era malísimo para maestro y padre de familia; pues así co­
mo no se debe andar todo el dia sobre los niños con el azote en la 
mano como cómitre de presidio, así tampoco se les debe levantar: del 
todo. Bueno es que el castigo sea de tarde en tarde, que sea mode­
rado, que no tenga visos de venganza, que sea proporcionado al de­
lito, y siempre despues de haber probado todos los medios de la sua­
vidad y la dulzura para la enmienda; pero si estos no valen, es muy 
bueno usar del rigor segun la edad, la malicia y condicion del niño. 
N o digo que los padres y maestros sean unos tiranos, pero tampoco 
unos apoyos 6 consentidores de sus hijos 6 encargados. Platon de­
cia, que no siempre 8e han de refrenar las pasiones de los niños con la 
severidad, ni siempre se han de acostumbrar á 108 mimos y ca1"i­
~ias. (1) 

La 'prudencia consiste en poner medio entre los dos extremos . . 
Por otra parte, mi maestro carecia de toda la habilidad que se re~ 

quiere para desempeñar este título. Sabia leer y escribir, cuando 
más, para entender y darse á entender, pero no para enseñar. N o 
todos los que leen saben leer. lray muchos modos de leer, segun los 
estilos de las escrituras. N o se han de ,leer las oraciones de Oiceron 
como los anales de Tácito, ni el panegírico de Plinio como las co­
medias de lVloreto. Quiero decir, que el que lee debe saber distin­
guir l?s 'estilos en que se e'3cribe, para animar con su tono la leciu­
ra, y entónces m~nifeBtal'á que entiende lo que lee y que sabe leer. 

(1) Lib, VII de le[JÍbU8, 
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Muchos creen que leer pien consiste en ~eer aprisa, y con tal mé­
todo hablan mil disparate~. Otros piensan [y son los lnásJ que en 
leyendo conforme á la ortografía con que se escribe quedan perfec­
tamente. Otro~ leen así, pero escuchándose y con tal pausa, que mo­
lestan á los que los atienden. Otros por fin, leen todo géner,~ de es­
critos con mucha afectación, pero con cierta monotonía ó igualdad 
de tono que fastidia. Estos son los modos más · comunes de leer, y 
vosotros ireis esperimentando mi verdad" y vereis que . no [Son los 
buenos lectores tan comunes como parece. · 

Cuando oyéreis ~ uno que lee un sermon como quien predica, una 
historia como quien refiere, \1ua comedia como quien representa, 
eté., de suerte que si cerrais Jos ojos os parece que estais oyendo á 
un orador en el púlpito, á un individuo en un estrado, á un cómico 
en un tei1.tro, etc., decid: éste sí lee hien; mas si escuchais á uno que 
lee con s?nsonete ó mascando las palabras, ó atropellando los renglo­
nes, ó con una misma modulacion de voz; de manera que lo mismo lea 
las n.ocl~es de YOltng que el todo fiel cristiano d~l catecismo, decid sin 
el menor escrúpulo, Fulano no sabe leer, como lo digo ahora de mi 
primer maestro. Ya se ve, era de los que deletreaban e, a, ca: e, e, 
que: e, i, qui, etc., ¿qué se podia esperar? 

Y si esto era por lo tocante á leer, por lo que respecta á escribir, 
¿ql1é tal seria? tantito peor, y no podia ser de otra suerte; porque 
sobre cimientos falsos no se levantan jamás fábricas firmes. 

Es verdad que tenia su tintura en aquella parte de escritura que 
. se llama cali(J)'aff¡a; porque sabia lo que eran trazos, finales, perfi­

les, ~istancias, proporciones, etc., en una palabra, pintaba muy bo­
nitas letras; pero en esto de oJ'tografí.a no habia nada. Él adornaba 
sus escritos con puntos, cOl~as, interrogaciones y demás señales de 
éstas; mas sin órden, método ni instruccion; con esto salian algunas 
cosas suyas tan ridículas, que lnejor hubiera sido no haberlas puesto 
ni una coma. El que se mete á hacer lo que no entiende, acertará 
una vez, COIUO el burro que tocó la flauta por casuahdad, pero las 

2 
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más ocasiones echará á perder todo ló que haga, como le sucedia á 

mi maestro en ese particular, que donde habia de poner dos puntos 
ponia coma; en donde ésta tenia lugar, la omitia; y donde debia po­
ner dos puntos, solia poner punto final: razon clara · para conocer 
desde l~ego que erraba cuanto escribia; yno húbiera sido lo peor 
que solo hubieran resultado disparates rid~culos de su maldita pun­
tuacion; pero algunas veces salian unas blasfemias escandalosas. 

Tenia una hermosa imágen de la Concepc~on, y le puso al pié una 
redondilla que desde luego debia aecir así: 

Pues del Padre celestial 
Ftté María la Hija querida, 
¿No ltabht de ser concebida 
S in p ecad o orig1'naU 

Pero el infeliz hombre err6 de medio á meclio la colocacion 'de los 
caractéres ortográficos, segun que lo tenia de costumbre, y escribi6 
un desatino endemoniado y digno de una ·mordaza, si lo hubiera he-

"\. 

cho con la más leve advertencia, porque puso: 

¿Pues del Padre 'celestial 
Fué María la ]fija. querida? 
No, habia de ser concebida 
S 1:n pecado original. 

Ya ven vdes. que expuesto está á escribir mil desatinos el que ca­
, rece de instruccion en la ortografía, y cuán necesario es que en este 

punto no os d.escuideis con vuestros hijos. 
Es una lástima; la poca aplicacion que se nota sobre este ramo en 

nuestro reino. No se ven sino mil groseros barbarism9s todos los 
dias, escritos públicamente en las velerías; chocolaterías, estanqui­
llos, papeles de las esquinas, y áun en el cartel del coliseo. Es eo­
rriente ver una mayúscúla entremetida en la mitad de un nombre 
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ó verbo, unas letras por otras, etc. Como -[v. gr.] OhocolaTeJ'ía fa­
filOsa. R2'al estanq'ttiyo de pUl'OS y cigarros, El Barbero de Cebala. 
La Horgullosa. El Sebero Dictador; y otras impropiedades de este 
tamaño, que no solo manifiestan de á legua la ig~orancia de los es­
cribientes, sino lo abandonado ,de la policía de la capital en esta 
parte. 

¿ Qué iuicio tan mezquino' formará un extranjero de nuestra ilus­
tracion cuando vea semejantes despilfarros escritos y consentidos 
públicamente, no ya en un pueblo, sino nada. ménos que en ~'Iéxico, 
en la capital de las Indias Septentrionales, y a vista y paciencia de 
tanta respetable autoridad, y de ~n nÚlnero de sabios tan acredita­
dos en todas sus facultades? ¿Qué ha d~ decir, ni qué concepto ha de 
formar, sino de que el comun del pueblo (yeso si pie~sa con equi. 
dad) es de lo más vulgar é ignorante, y que está enteramente des­
atendido el cuidado de su ilustracion por aquellos ,á quiene,s está 
confiada? 

Seria de desear que no se permitiera escribir estos públicos bar­
barismos que contribuyen no poco á desacreditarnos. (1) 

Pues áun no es esto todo lo malo que hay en el particular, por­
que es una lástima ver que este defecto de ortografía se estiende á 
nluchas personas de fina educacion, de talentos no vulgares, y que 
tul vez han pasado su júventud en los colegios y universidades, de 
manera , que no es raro oír un bello discurso á un orador, y notar en 
este mismo discurso Gscrito por su mano, -sesenta mil defectos orto· 
gráficos; y á mí me parece que esta falta se debe atribuirá los maes­
tros de primeras letras, que ó miran ~ste punto tan principal de la 

(1) En todas partes se ha quejado el buen gustQ de los insultos que le ha 
hr.cho la barbarie. Hablando sobrc esto mismo D. Antonio Ponz, en sus viajes 
fuera de Espnñl" con l'cJacion á. iguales barbarismos que notó públicamente es­
critos en su patria, celebra la policía de muchas ciudades de Europa, cn las que 
vió escritos 105 rótulos público;; con la mayor exactitud ortográfica y curiosi­
dad ctllogrúticfl; proponicndo á sus paisanos cstos modelos de ilustracion, con 
el deseo de qne los imital UU, que es el mismo que nos anima ú la presente, 
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escrit.ura como mera curiosidad, ó como requisito no necesario, y por 
eso se descuidan de enseñarlo á sus, discípulos, ó enteramente lo ig .. 
lloran, como mi maestro, y así no lo pueden enseñar. 

Ya vdes. verán ¿qué aprenderia yo con un maestro tan hábil? 
Nada segurament.e. U n año estuve en su compañía, yen él supe 'leer 
de corrido, segun decia mi cándido preceptor, aunque yo leia hasta 
galopado; porque como él no reparaba en niñerías de enseñarnos á 
leer con puntuacion, saltábamos nosotros los puntos, paréntesis, ad­
miraciones y demás cositas de estas con más ligereza que un , gato; 
y esto nos celebraban mi maestro y otros sus iguales. 

Tambien olvidé en pocos dias aquellas tales cuales máximas de 
buena crianza que mi padre me habia enseñado en medio del con­
sentimiento de mi madre; pero en cambio de lo poco que olvidé, 
aprendí otras cosillas de gusto, como (v. gr.) ser desvergonzado, mal 
criado, pleitista; tracalero, hablador y jugadorcillo. 

La tal escuela era, á más de pobre, mal dirigida: con esto solo la 
cursaban los muchachos ordinarios, con cuya compañía y ejemplo, 
ayudado del abandono de mi maestro y de mi buena disposicion pa­
ra lo malo, salí aprovechadísimo en las gracias que os he dicho. Una 
de ellas fué el acostumbrarme á pone'¡' malos nombres, no solo á los, 
muchachos mis condiscípulos, sino á cuan tos conocidos tenia por mi 
barrio, sin esceptuar á los viejos más respetables. ¡Oostumbre ó co· 
rruptela indigna de toda gente b~en nacida! pero vicio casi general­
mente introducido en las más escuelas, colegios, cuartele~ y otras 
casas de comunidad; y vicio tan comUll en los. pueblos, que nadie se 
libra de llevar su mal nombre á retaguardia. En mi escuela se nos 
olvidaban nuestros nombres propios para llanlarnos con los injurio­
sos que nos poniamos. U no se conocia por el tuerto, otro por el COl'­

cobarro, éste por el lagañoso, aquel por el roto. Quien habia que en­
tendia muy bien por loco, quien por burro,' quien por guajolote, y 
así todos. 

Entre tantos padrinos no me habia yo de quedar sin mi pronom .. , 



- 21--

breo Tenia cuando fuí á la escuela una chupita verde y calzon ama­
rillo. Estos colores, y el llamarme mi maestro algunas veces por ca­
riñoPedriUo; facilitaron á mis amigos un mal nombre, que fué P e­
'J'1:quülo; pero me faltaba un adjetivo que me distinguiera de otro 
Pon'co que labia entre nosotros, y este adjetivo 6 apellido no tardé 
en lograrlo. Contraje una enfermedad de sarna, y apénas lo advir­
tieron, cuando acordándose de mi legítimo apellido me encajaron el 
retumbante título .de Sarniento, y héme aquí ya conocido no solo en 
la escuela ni de muchacho, sino ya hombre y en todas partes, por 
Periq'uiUo Sarnz'ento. 

Entónces no se me di6 cuidado, contentándome con corresponder 
á mis nombradores con cuantos apodos podia; pero cuando en el dis­
curso de mi vida eché de ver qué cosa tan odiosa y tan mal vista es 
tener un mal nombre, me daba á Barrabás, reprochaba este vicio y 
llenaba de maldiciones á los muchachos; mas ya era tarde . 

. Sin embargo, no dejarán de aprovecharos estas lecciones, para 
que á vuestros hijos jamás les permitais poner nombres, advirtién­
doles, que esta' burda manía, cuando ménos, arguye un nacinliento 
ordinario y una educacion muy grosera; y digo cuando ménos, por­
que si no se hace por mera éorruptela y chanzoneta, sino que estos 
nombres son injuriosos de por sí,"ó se dicen con ánimo de injeriar, 
entónces prueban en el que los pone ó los dice, una alma baja ó co­
rrompida, y será pecaminosa la tal corruptela, de más 6 ménos gra­
vedad segun el espíritu conque se use. 

Entre los romanos fué costumbre conocerse con sobrenombres 
que denotaban los defectos corporales de quien los tenia: así se dis­
tinguieron los Ooeles, los 1JIano8 largas, los Oicerones, los Nasone~ y 
otros; pero.1o que entónces fué costumbre adoptada para inmortali­
zar la memoria ~e un héroe, hoyes grosería entre nosotros. Las le­
yes de Castilla impon~n graves penas á los que injurian á otros da 
palabra, y el mismo Cristo dice que s(J1'á 14eo del fuego etr.'J'no el que 
le dijere á su ltermano tonto ó f'átuo. 
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y si áun con los iguales debemos' abstenernos de este vicio, ¿qué 
será' respecto á nuestr9s mayores en edad, saber y gobierno? y á 
pesar de esto ¿cuál es el superior, sea de la clase ó carácter que sea, 
que no tenga su mal nombre en la comunidadó en el pueblo que 
gobierna? Pues este es un osado atrevimiento, porque debemos res­
petarlos ~n lo público y en lo privado. 

Solo' el ser viejo ya es un motivo que debe ejercitar nuestro res"; ' 
peto. Las canas revisten á sus dueños de cierta autoridad, sobre los ' 
mozos. Tan conocida ha sido esta verdad y tan antigua; que ya en 
el Levítico se lee: reverencia la persona del anciano, '!I le'l:ántate a la 
presencia de los que tienen canas'. A,un á los mismos paganos no se 
ocultó la justicia de este respeto. J uvenalnos dice: que hubo tt:em­
po en que se ten~'a pú1" 'Un crímen d1~gno (le nuterte, que no se levanta:­
ra 1tn JÓ'l,'en d la p1'esen~t'a de un viejo, ó un niño á la (le un hombre 
barbado. [1] Entre los Lacedemonios se mandaba que 108 nir¡os re ve­
renC'la'J'an púbhcamente á los ancianos, y les cedieran el lugar en to­
das ocasiones, 

¿Qué dijeran estos antjguos si vieran hoy á los muchachos bur .. 
larse de los pobres viejos á merced de su cansada edad? Ouarenta y 
dos muchachos perecieron en los ,brazos y dientes de dos oso~: ¿y 
por qué? porque se burlaron del profeta Eliséd gritándole calvo. 
¡Oh qué bueno fuera que siempre hubiera un par de 'ososá la' mano 
para que castigaran la insólencia de tanto muchachó at~~vido y mal ' 

, " 

criado que crecen entre nosotros! ' 
N o digo á los viejos; pero ni á los ásimplados 6 dementes se debe 

burlar por ningun caso. El defecto espiritual de estos infelices debe 
servir para dar gracias al Criador de que nos ha librado de igual 
fatalidad: debe contener nuestra soberbia. haciéndonos reflexionar , , 

que mañana ú otro dia p~demos padecer igual trastorno, como qne 
somos de la misma masa, y por último, debe escitar nuestra 'compa" 

(1) Sat. UI .. 
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aion h~cia ellos, por que el miserable trae en su misma miseria una 
carta de recomendacion de Dios para sus semejantes. Ved, pues, y 
qué crueldad no será el burlarse de cualquiera de estos pobrecillos, 
en vez de compadecerlos y socorrerlos como debia ser. Aprended 
todo esto para ' inspirarlo á vuestros hijos, y no tengais por impor­
tunas mis digresioneses. 

Volviendo á mis adelantamientos en la' escuela, digo que fueron 
ningunos, y á sí hubiera sido siempre, si un impensado accidente no 

, " 
me hubiera librado de mi maestro. Fué el caso: que un dia entró un 
padre clérigo con un niño á encomendarlo á su direccion: despues 
que hubo contestado con él, al despedirse observó el versito que os 
he dicho, lo mi~ó atentamente, sacó un anteojito, lovolvió á leer con 
él, procuró limpiar las interrogaciones y la coma que tenia el no, 
creyendo fuesen suciedades d~ moscas; y cuando se hubo satisfecho 
de que eran caractéres muy bien pintados, preguntó: ¿quién escri­
bió esto? A lo que mi buen maestro respondió diciendo: que él mis· 
mo lo habia escrito y que aquella era su letra. Indignóse el ecle­
siástico y le dijo: y vd. ¿qué quiso decir en esto que ha escrito? Yo, 
padre, 'respondió mi maestro tartamudeando, lo que quise decir es: 
que María Santísima fué concebida en gracia original, porque fué 
la Hija querida de Dios Padre. Pues amigo, repuso el clérigo, vd. 
eso querría decir; más aquí lo que se lee es un disparate escandalo­
so; pero pues solo es efecto de su mala ortografía, tome vd. el palo 
del tintero ó todos sus algodones juntos, Y,borre ahora mismo y án­
tes que me vaya este verso perversamente escrito, y si no sabe usar 
de los caractéres ortográficos, no los pinte jamás, pues ménos malo 
será que , sus cartas 'y todo lo que escriba lo fie á la discrecion de los 
lectores, sin gota de puntuacion, que no que por hacer lo que no sabe 
escriba Injurias ó blasfemias como la presente. 

El pobre <;le mi maestro todo corrido y lleno de vergüenza: borró ! 

el verso fatal, delante del padre y de nosotros. Luego que concluyó 
su tácita retractacion, prosigui6 el eclesiástico: me llev.o á mis so-



brinos porque él es un ciego por su edad, y vd. otro ciego por su 
ignorancia: y si un ciego es el lazarillo de o~ro ciego, ya -vd. habrá 
oido decir que los dos van á dar al precipicio,vd. tiene buen corazon ' 
y buena conducta; mas estas cualidades de por sí no bastan ,para ser 
buenos padres, buenos ayos ni buenos maestros dé la juventud. Son 
necesarios requisitos para desempeñar estos títulos, cie1wia, pru;' 

denc1:a, virtttd ' y dt'sposicion, vd. no tiene mas que virtud, y 

ésta solo lo har&. bueno para mandadero de monjas ó sacristan, no 
para director de niños. Con ,que procure vd. solicitar otrode~tino, 
pues si vuelvo á'ver esta escuela abierta, avisaré al m,aestl'O :playor 
para que le recoja á vd. las licencias -si las tiene. Adios, ¿Consideren 
vdes., cómo quedaria mi maestro con semejante panegírico,? Luego 
que se rué el padre clérigo, se sentó y reclinó la ca~eza sobre sus , .­
brazos, lleno de confusion y guardando un profundo silencio. 

Ese dia no hubo planas, ni leccion,. ni rezo, ni doctrina, ni cosa , 
que lo valiera. Nosotros participamos de su pesadumbre ,é ,hicimos 
el duelo á su tristeza en el modo que pudimos, pues _ arrinconamos 
las planas y los libros, y no osamos levantar. la voz pam nada. Bien 
es, que por no perder la costumbre, retozamos y charlamos en se­
creto hasta que dieron las doce, á cuya primera ca,mpanacla volvió 
mi maestro en sí: rezó con nosotros, y luego que nos echó su bendi­
clon, nos dijo con un tono bastante ti~rno: "Hijos mios: yo ~o_ trato 
de proseguir en un 'destino que léjos de darme que comer, me da 
disgusto. Ya habeis visto el lance que me acaba de pasar con ese 

.., \, i 

padre. Dios le perdone el mal rato que me ha dado; pero yo no me 
expondré á otro igual, y así no vengais á la tarde: avisad á vuestros 
padres que estoy enfermo y ya no abro ,la escuela. Con qúe hijos, 
vayan norabuena y encomiéndenme á pios." 

N o dejamos de afligirnos algun tanto, ni dejaron nuestro~ ojos de 
manifestar nuestro pesar. porque en efecto, sentia:m¿s -á mi maestro 
como que magüer tóntos, conocíamos que no podiamos e'ncontrar 
maestro más suave si lo mandábamos hacér dé mantequilla ó maza-
llan; pero en fih nos fuimos. -
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Cada muchacho haria en su casa lo que yo en la' mia, que tué , 
contar al pié de la letra todo el pasaje, y la resolucion de mi maes­
tro de no volver á abrir la escuela. 

Con esta noticia tuvo mi padre que solicitarme huevo maestro, y 
lo halló al cabo de cinco dias. Llevóme á su escuela y entregóme 
bajo su terrible férula. 

¡Qué instable es la fortuna , en 'esta vida! Apénas nos muestr~ 'un 
dia su rostro favorable, para mirarnos con ceño muchos meses. ¡V ál­
game Dios, y cómo conocí ' esta verdad en la mudanza de mi escúe-­
la! En un instante me vÍ pasar de un pa~aiso á un infierno; y del J 

poder de un ángel al de un diablo atorme'ntador. El mundo se 'me 
volvió de arriba abajo. '. 

Este mi nuevo maestro era dto, seco, entrecano, baetant~ bilioso 
é hipocondriaco, hombre de bien á toda ·prueba, arrogaIite lecto~, 
famoso pendolista, aritmético diestro y muy regular estudiante; pe- ' 
ro todas estas prendas las deslucia su ' genio tétrico , y duro. 

Era demasiado eficaz y escrupuloso. Tenia muy pocos discípulos, 
y á cada uno consideraba como el único objeto de su> ipstituto. ¡~e- , 
110 pensamiento si lo hubiera sabido dirigir con prudencia! pero 
unos pecan por uno y otros por otro extremo donde talta aqlle11a ' 
virtud. 1\'Ii primer maestro era nimiamente compasivo y ,condesc,e~7, 
te; y el segundo era nimiamente severo y escrupuloso. El uno nos 
consentia mucho; y el otro no nos disimulaba"lo más lnÍnimo. Aq~e~ . 

nos acariciaba sin recato; y éste nos martirizaba sin caridad . . ' ' 

Tal era mi nuevo preceptor, de cuya boca se habia desterrado la 
risa ' para siempre, y en cuyo ' ,cetrino semblante se leia' toda la 
gravedad de un Areopagita. Era' de aqu-e11os que llevan como inÍa­
lible el cruel y vulgar axioma de que la letra _ con sangl''e e1~t1 .. a, y 
bajo este sistema, era muy raro el dia. que no nos atormentaba. La 
disciplina, la palmeta, las orejas de burro y todos los instrumentos 
punitorios, estaban en continuo movimiento sobre nosotros; y yo, 
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que iba lleno de vicios, sufría más que ninguno de mis condiscípu­
los los rigores del castigo. 

Si mi primer maestro no era para el caso por indulgente, éste lo 
era, ménos por tirano: si aquel era bueno para mandadero de mon­
ja~, ,\éste era mejor para cochero ó man~arin de obrajes. 

Es un error muy grosero pensar que el temol' puede hac~rnos 
a~elantar en la niñez si es excesivo. Con razon decia ,Plinio que el 

,"!iedo es un maest1·o muy i1~fiet. , Por milagro acertará én alguna co­
sa el que la emprenda prevenido del miedo y del terror; el ánimo 
conturbado, d~cia Oiceron, no es á propósito para desempeñar sus , 
fup.ciones. Así me sucedia: que cuando iba ó me llevaban á la e~­
cuela, ya entraba ocupado de un temor imponderable, con esto mi 
mano trémula y mi lengua balbuciente ni podia formar un renglon 
bueno, ni articular una palabra en su lugar. Todo lo erraba, no por 
f~lta de aplicacion sino por sobra de miedo. A mis yerros seguian ' 
los azotes, á los azotes más miedo, y á más miedo más torpe~a en 
mi mano y en mi lenga, la que me grangeaba más castigo. 

En este círculo horrorqso de yerros y castigo ,viví dos meses bajo 
la dominacion de aquel sátrapa infernal. En este tiempo, ¡qué dili­
genCias no hizo mi madre, obligada de mis quejas, para que mi pa­
dre me mudara de escuela! ¡qué disgustos no tuvo! ¡y ,qué lágrimas ' 
no le costó! pero mi padre estaba inexorable, persuadido á que todo 
era efecto de su consentimiento, no quería en esto condescender 
con 'ella, hásta qtI~ por fortuna fué un día á casa de" visita ,un -reli­
gioso que ya tenia n'oticia del pan que amasaba el señor niaestro su­
sodicho, y ofreciéndose hablar de sus, crueldades, peroró mi madre 
Con'tanto ahinco, y atestiguó el religioso con tanta solidez á mi fa­
vor, -que convencido mi ,padre, 'se resolvió á ponerme en otra parte, 
como vereis en el capítulo que sigue. 
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CAPITULO 111 

En el tiue Periquillo ueocriLc su tcrcera escuela, y la uisputa ue sus paures 
so brc ponerlo á oficio. 

[1 LEGO el aplazado dia en que mi padre acompañado del 
buen religioso determinó ponerme en la tercera escue .. 
la. Iba yo cabizbajo, lloroso y lleno de temor, creyen-

do encontrarme con el segundo t.omo del viejo cruel, de cuyo poder 
me acababan de sacar; sin embargo de que mi padre y el reverendo 
me ensanchaban el ánimo á cada paso. 

Entramos por fin á la nueva escuela; pero, ¡cu~l fué mi sórpresa 
cuando ví lo que no esperaba ni estaba acostumbrado á ver! Era · 
una sala muy espaciosa y aseada, llena de luz y ventilacion, que IlO 

embarazaban sus hermosas vidriera's: las pautas y muestras coloca­
das á trechos, eran sostenidas por unos genios mU~1 graciosos que 
en la siniestra mano tenian un teston de rosaS de la más halagüeña 
y exquisita pintura. N.O parece sino que mi maestro habja leido él 
sabio Blanchard, en su escuela de las costumbres, y. que ' pretendió 

realizar los proyectos que apunta dicho sabio en esta parte, 'porque. 
la sala de la enseñanza rebosaba luz; limpieza, curiosidad y aleg'tía. 

A.l primer golpe de vista que recibí con el agradable exterior. ~ de 
l~ escuela, se rebajó notablenlente el pavor con que habia entrado, y 
me serené del todo cuando '\Tí pintada la alegría en los semblantes de \ 
los otros 'niños, de quien~s iba á ser compañero. 

:Mi nuevo maestro no era un viejo adusto y saturnino, segun yo. 
me lo habia figur~do; todo lo contrario: era un semij6ven Qomo de 

~reinta y dos á tr~inta y t~es años, .de un cuerpo delgado y de r~gu· 
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lar estatura; vestia decente, al uso del dia y muoha limpieza: su cara 
manifestaba la dulzura de su corazon: su boca era el depósito de una 
prudente sonrisa: sus ojos vivos y penetrantes inspiraban la confian­
za :r el respeto: en una palabra, este hombre amable parece que ha­
bia nacido para dirigir la juventud en 'sus primeros años. 

Luego que mi padre y el religioso se retiraron, me llevó mi maes· 
tro al corredor: comenzó á enseñarme las macetas: á preguntarme 
por las flores que conocia: á hacerme reflexionar sobre la varia her­
mosura de sus colores, la suavidad de sus aromas yel artificioso me­
canismo con que la naturaleza repartia los jugos de la tierra por las 
ramificaciones de las 'plantas. 

Despues me hizo 'escuchar el dulce canto de varios pintados paja- ' 
rillos qúe estaban pendientes en s~s jaulitas como los de la sala, y ' 
me decia: ¿ves hijo, qué primores encierra la naturaleza, aun en cua­
tro yerbecitas y unos animalitos que aquí tenemos? Pues esta na­
turaleza es la ministra del Dios que creemos y adoramos. La mayor 
maravilla de la naturaleza que te sorprenda,' la hizo el Criador con , 
un acto simpÍe de su suprema voluntad. Ese globo de fuego que es­
tá sobre nuestras cabezas, que arde sin consumirse muchos miles ~e 
años 'hac,e, que ~antiene sus llamas sin sabe,rse con qué pábulo, que 
no solo alegra, sino que dá vid~ al hombre, al bruto, á la planta y 
á .Ia ,piedra: e;se, sol, hijo mio, 'esa antorcha del dia, ese ojo del cielo" 
esa ,a¡ma de la ' ~aturaleza que con sus benéficos resplandores ha 
. de,slulIl:brado á muchos pueblos, grangeándose adoraciónes de dei .. 
da~, ' , no es otra ,cosa, para que me entiendas, que un juguete de, l~ 
soberána Omnipotencia. Considera ahora cuál será el poder, la ' sa­
biduría y el amor de este tu gran Dios, pués ese sol que te admira, 
esos ' cielos que te alegran, estos pajarillos que te divierten, estas fio .. 
res qne te halagan, este hombre que te enseña y todo cuanto te ro­
dea en la naturaleza, salió de sus divinas manos sin el menor tra­
bajo, con toda perfeccion y destinado á tu servicio. ,y qué ¿tú serás 
tan para' poco' qtle ,no lo conozca:s? O ya que lo conozcas ¿serás ' 'tan 
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indigno que no agradezcas tan~os 'favores al Dios que te los ha he­
cho 'sin merecerlos? Yo no lo puedo creer de tí. Pues mira: el,me­
jor modo de mostrarse agradecida una persona á su bienhechor, es 
servirlo en cuantO' pueda, nO' darle ningun disgusto y hacer cuanto 
le mande. Esto debes practicar con tu Dios, pues es tan bueno. El 

te manda que le ames y que O'bserves sus mandamientos. En' el 
cuarto de ellO's te ordena que obedezcas y respetes á tus padres, . y 
despues de ellO's á tus superiores, entre lO's que tienen un lugar muy 
distinguido tus maestrO's. AhO'ra me tO'ca serlO' tuyO', y á tí te tO'ca 
obedecerme cO'mo buen discípulO'. Yo te debo amar cO'mo hijo yen­
señarte cO'n dulzura, y tú debes amarme, respetarme y obedecerme 
lo mismo que á tu padre. 

N o me tengas miedO', que no soy tu verdugo: trá tume cO'n . mira­
miento; perO' al mismO' tiempO' cO'n confianza, considerándO'me como 
padre y COlnO' amigO'. " 

Acá hay disciplinas, y de alambre, que " ar~~ncan IO's pedazO's: hay ' 
palmetas, O'rejas de btrrr0, cO'rmas, grillos y mil cosas feas; pero no 
las verás muy fácilmente, porque estci.n encerradas en u~a cobacha. 
Esos instrumentos horrorosos que anuncian el dolor y la. infamia, 
no se hicieron para tí ni esos' niuO's que has visto, pues estais cria-

_ dO's en cunas no ordinarias, teneis buenos padres, que os han dado 

muy bella educaciO'n y os han inspiradO' los mejores seniimientos de 

virtud, honor y vergüenza, y no creo ni espero que jamás me pon­

gais en el duro caso de usar de tan repugnan.tes castigos. 

El azO'te, hijo miO', se inventó para castigar afrentando al racional 
y para avivar la pereza del bruto que carece de razO'n, perO' no pa­
ra el niño decente y de vergüenza que sabe lo que le importa ha­
cer, y lo que nunca debe ejecutar, no amedrentado por el rigor del 
castigO', sino O'bligadO' por la persuaciO'n de la dO'ctrina y el conven­
cimientO' de su prO'pio interés. 

Aun lO's irracionales se docilitan y aprenden con sO'lo la continua­

cion de la enseñanza, sin necesidad de castigo. ¿Ouántos azotes te 
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parece que les hab~é dado. á estús pajaritús para _hacerlos trinar .c<)­
I)10 lús úyes? Y á supún~rás que ni uno.; púrqu~ ni súy capaz de usar 
tal tiranía; ni.lú~ animalitús sún bastantes á resistirla. . Mi empeño. 
en enseñarlos y s;a aplicacion en aprender lús han acústumbrado. á 
gúrgear en el órden que lús úyes. 

Cún que si unas ave citas no. necesitan azútes para aprender, un 

niño. cúmú tú, ¿cómo. lo. habrá menester? ......... ¡J esus! ni pensarlo.; 
¿Qué 'dices? ¿me engaño.? ¿me amarás? ¿harás lo. ·que te lnande?-Sí, 

señúr, le dije, túdú enternecido., y le besé la mano., enamüradü de su 
dulce géniú. El entónces me abraz6, me llevó á su recámara, me 

di6 unüs bizcúchitús, me sentó en su caIQ.a y me dijo. que ~stuviera 
allí. 

Es increible 10. que do.mina el cürazo.n humano. un carácter dulce 
y arable, y mas en un superio.r. El de mi maestro. me do.cilit6 tanto. 
co.n su primera leccio.n, que siempre lo quise y veneré entrañable­
mente, y po.r lo. mismo. lo. úbedecía co.n gusto.. 

. Dieron las do.ce, me llam6 mi' maestro. á la escuela para . que las. 
rezara co.n lüs niñús: acab3mo.s y luego. no.s permitió estar saltando. 
y enredando. tüdo.s en buena co.mpañía, pero. á su vista, .co.n cuyo. 
re~peto eran nuestro.s juegús inúcentes. Entre tanto. ruerún 'llegan­
do. lús crladüs y cri-1uas pür sus respectiv_o.s niñüs; hasta que llegó · 
la de mi casa y me llevó; pero. advertí que mi maestro. le vo.lvió el 
libro. que yo. tenia par~ leer, y le dió una esquelita para nü padre, 
la que se reducía á decirle que llevara yo. primeramente lo.s co.m­
pendio.s de Fleuri 6 Pinton, y cuando. ya estuviera bien instruido. en 
aquellüs principio.s, seria útil pünerme en las manüs ·el Hombre!eli~, 

los Nifios célebres, las ReC¡'eaciones del hombre sensíble, Ú ütras o.bri­
tas semejantes; pero. que nunca cünvenia que yo. leyera Soledades de 

la vúla, las JlO1.:elas de Sayas, Guerras ci(cilcs de Grc&nada, la Hi8to­
')'üt de Carlo-lJlágno y Doce pares, ni ütras bo.beras de estas, que lé­

jos de !ormar1 coo.peran á cün'rümper el espíritu de lüs niño.s, ó di!:)· 
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poniendo su corazon á la lubricidad, 6 llenando su cabeza de fábu­
las, valentías y patrañas ridículas. 

Mi padre lo hizo segun queria mi maestro, y co~ tanto más gus~o 
cuanto que conocia que no era nada vulgár. 

Dos años estuve en compañía de este hombre amable, y alca~o' 

de ellos salí medianamente aprovechado en los rudimentos de leer, 
escribir y contar. ~li padre me hizo un vestidito decente el dia que 
tuve mi exÍtmen publico. Se esforzó para darlo una bue~a gala á 
mi maestro, y en efecto la mereci,a demasiado. Le dió las debidas' 
gracias, y yo tambien con muchos abrazos, y nos despedimos. '" 

Acaso os habrá hecho fuerza, hijos mios, que habiendo yo sido 
de tan mal natural por mi educacion física y Inóral sin culpa, sino 
por un excesivo amor de mi madre, y habiéndo~e corrompidoma~¡ 
con el perverso ejemplo de los lnuchachos de mi primera escuela;' 
hubiera trasformádome en un instante de malo 'en .regular, (porq~e 
bueno jamas lo he sido) bajo la direccion de lui verdadel~o maestro;. 
pero no lQ extrañeis porque tanto así puede la buena educa~ion ~e·' 
glada por un talento superior y una prudencia vigilante, y lo que' 
es mas, por el.buen ejemplo que es la pauta sobre que lo~ nIños di·; 
. . .. 

flgen sus accIOnes caSI sIempre. 
Así que, cuando ' tengais hijos, cuidad no ' solo de instruirlos con 

buenos consejos, sino de animarlos con buenos ejemplos. Los niños 
son los monos de los viejos; pero unos monos muy vivos, cuanto ven 
hacer á sus mayores lo Ítnitan al momento, y por desgracia imitan 
mejor y mas pronto lo malo que lo bueno. Si el niño os ve rezar, él 
tambien rezará; pero las más veces con tedio y durmiéndose . . N o 
·asÍ si os oye hablar palabras torpes é injuriosas: si os advierte ira­
cundos, vengativos, lascivos, ébrios ó jugadores; porqué esto lo 
aprenderá vivamente, advertirá en ello cierta complacencia, y el de­
seo de satisfacer enteramente sus pasiones lo hará imitar con la ma­
yor pl'oljgidad vuestros desarreglos; y entónces vosotros no tondreis 
cura para reprenderlos, pues ellos os podr,í.n decir: esto nos habeis 
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ens'eñadó: vosotros habeis sido nuestros maestros, y nada hacemos 
que no háyamos aprendido de vosotros tnislllOS. 
~; ,L<;>s cangrejos . son unos animalitos que andan de ladú; pu~s como 
advirtiesen esta deformidad . algunos cangrejos civilizados, ~ratar9n 
dequ~ se corrigiera ,este defecto; pero un cangrejo mucha,cho dijo; 
señores, e~ una torpeza pretender que en nosotros se corrij3t un vi­
ci~ ,que ha ereci~o con la edad. Lo seguro es in,struir á nuestra ju­
vent~d en el . modo de andar derechos, para que enmendando ello~ 
este despilfarro, enseñén despues á sus hijos y se logre desterrar 
para siempre de nuestra posteridad este maldito modo de andar. 
Todos los cangrejos nemine discrepaJ~te (1) celebraron el arbitrio, 
Encarg6se su ejec~cion á los cangrejo,s padres, y éstos con muy bue­
nas razones persuadían á sus hijos á andár derechos; pero los can­
grejitos decian -¿á ver como, :padres? Aquí era ello. Se ponian á an­
dar los cangrejos y andaban de lado, contra todos los preceptos q';le 
les acababan de dar con la boca. Los cangrejillos, como que . es na­
tural, hacian lo que veian y no lo que oian, y de este modo se que­
daron andando como, siempre. Esta es una fábula resp'ecto á. los 
cangrejos; mas respecto á los hombres es una verdad "evidente; por­
que como dice Séneca: se !tace largo y difícil el camino que conduce 
á la virtudpor los preceptos; breve y eficaz por el eJemplo. 

Así hijos mios, debeismanejaros delante de los vuestros con la 
mayor circunspeccion, de modo que jamas vean el mal, aunque lo 
cometais alguna vez por vuestra miseria. Yo, á la verdad, si habeis 
de ser malos [l'O que Dios no permita], mas os quisiera hipócritas 
que escandalosos delante de mis nietos, pues menos daño recibirán 
de ver virtudes fingidas,. que de aprender vicios descarados. N o di­
go que la hipocresía sea buena ni perdonable;' pero dd mal el 
menos. 

N o solo los cristianos sabemos que nos obliga este buen ejemplo 

. (1) De comun acuerqo, -
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que se debe dar á los hijos: Los mismos paganos conocieron esta 
verdad. Entre ~otros es ~iigno de notarse Juvenal cuando dice en la 
Sátira XIV ló que os traduciré al 'castellano 'de este modo: 

, " l ' f • 

, N ada.indigno del óido 6 de la ·vista 
E'r niño óbserve' en vuestra propia casa,' 
De 'la 'doncella 'tierna est¿;muy lejos ' 
La 'seduccion que lti haga no ' ser casta, 
y Íl~ escuche jamás la voz melos~ 
De aquél que se desveJa en arruinarla. 

. • J . 

Gran reverencia al niño se le debe, 
y si .á hacer un de1it~ · te preparas, 
N o de'spreci~s 'sus año's por ser pocos, 
Que la maliciá 'en m:u~ho~ se, adel~~ta; 

1 " • ' •••• 

'Antes si quier'es delinquir, tu niño 
, Te debe .' contener aun cuao,do ~no habla, 
" Pues tú ere~' su censor, ,>, ' ~us enojos, , 
Por tu's. ejemplos 'moverá mañ~na. 
(Y'has de adver'tir. q~e tu hijo'-ell- i~s costumbres 
Se te 4a de pa~e'cer como en la cara.) 
Cuando él cometa crímenes horribles 
N o perdiendo de vista tus pis~das, 
Tú querrás corregirlo y castigarlo, 
y llenarás el barrio de alharacas. 

Aun mas harás; sil",tienes fac:ultades/ 
Lo desheredarás lIeIiO de s,~ña; 
¿Pero con qué justicia en ese"'caso 
La libertad de padre le alegaras 
Cuando tú que eres, viejo á su presencia 
Tus r!layores maldades no recatas? 

Despues que pasaron unos cuantos dias que me dieron en mi casa 
de &sueto y como de galal ,se trat6 de darme destino. 
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Mi padre, que como os he dicho, era ~n hombre prua~nte y mi­
raba las cosas mas allá de la cáscara, considerando que ya era viejo 
y pobre, queria ponerme á oficio; . porque decia que en todo caso 
mas vaHo. que fuera yo mal oficial que buen vagamundo; mas apenas 
comunicó su' intencion con mi madre, cuando ...... ¡Jesus de mi 
alma! ¡qué aspavientos y qué extremos no hizo la santa señora! Me 
queria mucho, es verdad; pero su amor estaba mal ordenado. Era 
muy buena y arreglada; mas estaba llena de vulgarjdades. Decia á 
mi padre: ¿mi hijo á oficio? no lo permita Dios. Qué dijera la gente . 
aIver al hijo de D. Manuel Sarmiento aprendiendo á sastre, pintor, 
platero ú otra cosa? Qué ha de decir, r~spondia mi padre, que Don 
Manuel Sarmiento es un ~ombre decente, pero pobre, y muy hom­
bre de bien, y no teniendo caudal que dejarle á su hijo, quiere pro-

. \ 

porcionarle algun arbitrio útil y honest.o para que solicite su sub-
sistencia sin sobrecargar á la república de un ocioso mas, "! y este 
arbitrio no es otro que un oficio. Esto pueden decir y no otra cosa. 
N o señor, replicaba mi madre .toda ~lectrizada: si vd. quiere dar á 

Pedro algun oficio mecánico, atropellando con su nacimiento, yo no, 
pues auhque pobre, me acuerdo que por mis venas y por las de mi 
hijo corre la ilustre sangre de los Ponces, Tagles, Pintos, Velascos, 
Zumalacárreguis y Bundiburis. Pero, hija, decia' mi padre, ¿qué 
tiene que ver la sangre ilustre de los Ponces, Tagles, Pintos, ni de 
cuantos colores y alcurnias hay en el mundo, con que tu hijo apren­
da un oficio para que se mantenga honradamente, puesto que no tie­
ne ningun vínculo que afia~ce su subsistencia? ¿Pues qué, instaba. 
mi madre, le parece á vd. bueno que un niño noble sea sastre, pin. 
tor, platero, tejedor, ó cosa semejante? Sí, mi alma, respondia mi 
padre -con mucha flema: me parece bueno, y muy bueno, que el n1-
ño noble, si es pobre y no tiene proteccion, aprenda cualquier oficio 
por mecánico que sea, para que no ande mendigando su alimento. 

Lo queme parece malo es, qua el niño noble ande sin blanca, roto 
Ó muerto de hambre por no tener oficio ni beneficio, Me parece 
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malo que p!i-ta buscar que comer, ande -de juego en juego, mirando 
donde á~ : arrastra un' muerto (1), donde dibuja' una apuesta, 6 logra 
por lavor una gurupiada (2). Me parece mas malo que el niño no­
ble ande al medió dia espíando donde van: á cOnler para echarse, co­
mo dicen, de a:p~stol; y yo digo de gor~on ó sinv~rgüenza, porque 
los ap6stoles soliÁn 'irá comer á' las casas agenas despues de convi .. 
dados y rogados, y estos tunos van sin que los conviden ni les rue­
guen; antes á trueque de llenar el estómago son el hazme reir de 
todos, sufren mil desaires, ' y despues de tanto, permanecen mas pe­
gados que unas sanguijuelas, de suel'te que á veces es necesario 
echarlos nora mala ,con toda claridad. Esto si me parece malo en un 
noble; y me parece peor que todo lo dicho y malísimo en extremo de 
la mald~d imaginable, que el j6ven ocioso, vicioso y pobre ande es­
tafando á este, petardeando á aquel y haciendo á todos las trácalas 
qu~ puede, hast!l quitarse la máscara, dar en ladron público, y parar 
en un suplicio ignominioso ó en, ,un presidio. Tú has oido decir varias 
de estas pillerías, y aun has visto algunos cadáveres de estos nobles, 
muertos á manos de verdugos en esta plaza de México. Tú conocis­
te á otro caballerito noble y muy noble, hijo de una casa solariega, 
sobrino nada ménos que de un primer ministro y secretario de es­
tado; pero era un hombre vi_cioso, abandonado y sin destino: [por 
calavera] consu,mó sus iniquidades matando á un pobre maromero 
en la cuesta del Platanillo, camIno de Acapulco, por robarle una 
friolera que habia adquirido a costa dé mil trabajos. Cayó en manos 
de la Acordada, se sentenci6 á muerte, estuvo en la capilla, lo sacó 
de ella un vire y por respeto del tío, y permanece preso en aquella 

(1) Así se llama en los juegos hurtarse una piu'ada á sombra del descuido de 
su legítimo dueño. 

(2) Llaman -los jugadores gurupié al que ayuda al banquero, mo~tero, etc" 4 
bamjar, pagar llls apuestas que ganan, recoger las que pierdeorctc.--E, E! 
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~árcel ya hace una porcion.de ~ñps. (1) Hé. aq~í ,el .tri.~te., cua4r~ 

que presenta JIn hqmbl'e' ~.oJ>le, vici9S0 y sin t<l~~Jt~~.o. , N~d~ 'p~~d~Q) 
ellustl'e de su ca~apor el villano proceder <le ,un p.eudo. pí~~q~ ,S,i 

lo hubieran ahorc~do, ,el tio¡4ubi,era q~.e~lado ,c.omq ,qu~4ó, en :~19an~: 
deler.o; porque así Q.om.o Dad~e es sabi.o port.o, q'fe ,su.po sq. padr~, Iii. 

valiento por las hazañas que h¡'z~; así ~ampo~o ~adje ~e infama Ili ~e 
envilece por los pésimos P7PCA~~'res de sus hijps." 

He traidü ,á la memüria este pa.s,ü ,hürrend.o,;I.y¡o-jalá DO 'sucedie­

ran ütr.os semejantes! , para q'ue veas ,á 1.0 que está espuesto elll.Qble, 

que fiado en su nübleza"D.o quie're trabajar,'aunque sea pobre. ", ;-, , 
, ,,¡-

Per.o ¿lueg.o ha de dar en ún '.oj.o? deCia' mi madre, lüego ha de ser 
Pedritü tan ,atr.oz y malvado COlÍlO D. N~ ' R? Sí; 'hijita, respOlldía 
mi padre, estandü en el mis m.o predicament.o, lo .'propio tiene:: Juan; 

que Pedr.o: es una c.osa muy nátural, ' y el 'milagro 'fuera que no su­

cediera del mism.o rU.od.o, mediand.o las pr.opiás ~eireunstaúciás~ " ' l{Qúé 
privilegi.o :güza Pedro para 'que, supuesta su' p'obrez.~ é' 'inutilidad, 
n.o sea tambien un vicios.o y uriladr.on, c.omo J tian, Y' cOmo 'tantos 
J llanes que hay en el muhdo? ¿Ní ' qué ,firma tenemos déIP:a'dre 
Eternü, que nos asegure que nuestro hij.o nrse empupará-'en' los'vi­

ci.os, ni correrá la misma 'suerte de otros sus iguales; mayorrrú~nte , 

mirándüse .oprimid.o de la necesidad, que oasi siempre ciega , á ' 1.os 

h.ombres y los hace prostituirse á los érímenes ' ma,&'vergonzüsbs? 
Tüdo- est.o está muy bueno, decÜt 'mi nitrdre; ¿pero qué dirán sás 

parien t.es al verl.o 90n .oficiü? N nda: ¿qué han de deCÍl:t? Respondia>11lÍ 
padre; lü 'mas que dirán xs: mi 'priuloel sastre, mi 'sobrino erplat~. 

ro Ó 1.0 que sea: 6 tal vez dirán: no·\ tenemos parientes sastres, etc.; y . 
acas.o no le v.olverán á hablar; per.o ahora., dime tú: ¿qué le darán 

sus parientes el dio. que 1.0 vean sin .ofici.o, muert? de hambre y he-

--------------,---~--_ .. _'---- ------------

(1) Siendo virey el conde de :Réyillagi~edo, lo qCf'tf:lrró par~ siempre á hts 1s-
las ~larianfls, ' . . 
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cho pe~azos? , . ·Vamos, ya yo te dije loque dirian ·en un caso, dime 
tú lo, que le 'dirán en el contrario. ,Puede, decia mi buena madre, 
puede que Id ,socorran siquiera porque no los desdor~ Ríete de eso, 
hija, r.espondia mi. padre; como él no los desplatée, poca fuerza les , 
hará que los , desdore. Los parientes ricos, por lo comun, tienen un 
espediente 'muy ensayado para librarse de un golpe de la v~rgüen­
cillu q;ue ' les ,causan los andrajos de , sus parientes pobres, y éste es 
negarlos por Itales :r:edondam,ente. Desengáñate; si P~dro tuviera al .. 
guna bu~ntl suerte ó hiciere algun viso en el mundo, no solo lo re­
conoéerán ~u~ verdaderos p~rientes, sino que s~ le aparecerán otros 
mil nuevos, que, lo serán lo mismo que el Gran turco, y t~ndrá con­
tínua~ente á ,su lado un ,enjamQre de amigos que no lo dejarán mo­
ver; .. per.o si fuere un poP:re, como es regular, I!O contará ~as ,que . 
c01:1 ,el pesq q~e ,adquiera , : E~ta es unu¡verdad;pero,muy antigua y 
muy esperimentada c~ el mundo: por, eso n~estr~~ yi~jos dijeron s~­
biamente, í qu~¡ {lQ, .hay m«s ~~zig() q'lte .])ios~ :ni mak.pariente q'lte un 
peso. ¿Tú ves ahora que nos visitan y nos hacen mil espresiones tu 
tio el capítan, mi sobrino el cura, las primas Delgados, la tia RivR­
ra, mamá Manuela y otros? Pues es porque ven, que aunque pobres, 
á Dios gracias, no nos falta que comer, y los sirvo en lo que puedo: 
Por eso nos visitan, por eso y nada 'mas, creelo. Unos vienen á pe­
dirme prestado, otros á que les saque de este 6 aquel empeño, quién 
á pasar el rato, quién á inquirir los centros de mi casa, y quién á 
alq¡orz<1f 6 tomar choGolate; pero si .yo me muero, como que quedas 
pobre, verás, verás' como se disipan 1ós amigos y los deudos, lo mis­
mo que los mosquitos con la~ncomodidad/del humo. Por estos co­
nocimientos deseara que mi Pedro aprendiera oficio, ya que es po­
bre, p~ra' q~e no hupier~ me~ester á,los.suyos ni á los estraños des­
pues de. tp~s dias.Y te ,a~yierto qule muchas veces suelen los,hombres 
halla~~as abrigo, . ~~~f los segup.dos, ,que entre los primeros; mas 
con . ~odo: gso., !bu~no I :~s fatenerse cada uno á s~ trabajo y á. s~s arbi­
trios, :y RO· .. ser g;ravQ~ lá nJl~e. 
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Tú, medio me aturdes con tantas cosas"decia mi ¡madre; pero ..Io 
que veo es que un hidalgo sin oficio es mejor recibido 'y 'trata4o;oon 
mas distincion en cualquiera parte decente, que otro hidalgo sastre, 
batihoja, pintor, etc. Ahí está la preocupacion y la vulgaridad,'res. 
pondia mi padre. Sin oficio puede ser; pero no sin destino ,ó arbitrio 
honesto. A un empleadb en una oficina, á un militar Ó ' COSlI seme· 
jante, le harán mejor tratamiento que á un sastre ó á . cualquiera 
otro oficial mecánico, y muy bien hecho: . razon es que -las gentes se 
distingan; pero al sastre y aun al zapatero, lo estimariÍn mas en' to· 
das partes, que ' no al hidalgo tuno, ocioso", tr&piento y pe.tardista, 
que es lo que .quiero que no sea mi hijo. "A mas de esto, ¿quié'n te ha 
dicho que los oficios envilecen á nadie? Lo que envilece son las ma· 
las acciones, la m'ala conducta y la mala educa~ion. ¿Se dará desti· 
no mas vil que guardar puercos! Pues esto no embarazó para que 
un Síxto V tuera pontífice de la Iglesia católica ..... . 

Pero esto. disputa paró en lo que leereia en el capÍtúlo. 'IV. 

CAPITULO , IV. 

En el que PERIQUILLO da razon en qué paró la conversadon de sus padres, , 
y dél resultado que tuvo, y fué .que lo pusieron á estudiar, y los , ,'.¡ 

progresos que h\zo. 

'-

1 madre, sin embargo ' de 16 dicho, se' opuso de pié firme á 
que s~ me diera oficio, insistiendo en que me pusiera mi 
padre en el colegio~ Su merced le -decia: no seas cándida; 

y si á edro no le inclinan los estudios, 6 n? tiene disposieióhó para ' 
ellos, ¿no será una barbaridad qirigirlo po'r donde no le güsta.?" ·-'E"s 
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la mayor simpleza de muchos padres pretender tener á pura tuerza 
un hijo letrado ó eclesiástico, aun cuando no sea de su vocacion, tal 
carrrera, ni tenga talento á prop6sito para las letras: causa funesta, 
cuyos perniciosos efectos se lloran diariamente en tantos abogados 
firmones (1) médicos asesinos, y eclesiásticos ignorantes y relajados, 
como advertimos. 

Todavía para dar oficio á los niños es menester consultar su génio 
y constitucion física, porque el que es bueno para sastre ó pintor, 
no lo será para herrero 6 carpintero, oficios que piden, á más de in­
clinacion, disposicion de cuerpo y unas robustas fuerzas. 

No todos los hombres han nacido útiles para todo. Unos son bue­
nos para las letras, y no generalmente, pues el que es bueno para 
teólogo, no lo será para médico; y el que será un excelente físico, 
acaso será un abogado de i docena, si no ·le examina el génio; .y así 
de todos los letrados. Otros son buenos para las armas é ineptos pa­
ra el comercio. Otros excelentes para el comercio y topos para las 
letrüs. Otros, por último, aptísi~os para las artes liberales, y nega­
dos para las mecánicas, y así de cuantos hombres hay .. . 

I 

En efecto, hombres generales y á propósito para todas las ciencias 
yartes se consideran, ó como fenómenos de la ~aturaleza, ó como 
testimonios de la Omnipotencia Divina, . que pueda hace~ cuanto 
quiera. 

Sin embargo, yo creo firmemente que estos omnt'scios, que uná que 
otra vez ha cele brado el mundo, han sido solo unos mónstruos [si 
puede decirse, así] de entendimie~to, de aplicacion y de memoria, y 
han admirado á las generaciones por cuanto han adquirido el cono­
cimient<? de muchas mas ciencias que el comun de los sabios sus coe-

(1) Se llaman así á los abogndo~ que teniendo pocos negocios en sus bufetes, 
ocurren á los oftcios de los escribanos, y' antiguamente á los bancos de los pro­
curadores, á poner su firma por cuatro reales, ó un peso, en los escritos, que se­
gun las leyes, no podian correr sin este requisito.-E. B. 
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táneos, y las h&n poseido, tal v~z en un grado mas supe,rior; pero en ' 
mi concepto, no han pasado de ~nos tenó1lIenos de ,t~len~o:rarísimos 
en verdad; mas limitados todavia infinit.amente, y no han merecido 
ni merecerán jamás el 'sagrado renoro bre de omni$cios, pues si om- ' 
niscios q-q,iere , decir el que todo lo sabe, digo que no hay mas "que ' 
un omnisci6' dentro y ~uera de la naturaleza, que es Dios. Este En­
te Supremo es sí, el único y verdadero omni~cio, porque es el único 
y verdaderamente sabe todo cuanto se pued,e "saber; yen este senti­
do, conceder un hombre om'nÍscio, tuera conceder o,tro Dios, de cuyo 
absurdo están muy 'léjos aun los que honraron al profundo Leibniz 
con tan pomposo título. ,', 

Acaso este grande hombre no seria capaz 4e _ ensuelar un zapato, 
de bordar un sardineta, ni de hacer otras mil cos~s que todos vemos 
como meras frioleras y etectos de un puro mecanismo; y sin acaso", 
e,ste ingenio célebre, si resuGitára~ tendria que a.bjurar muchos de 
sus preceptos y axiomas, desengañado con los nuevos descubrimien-
tos que se han hech,o. ' 

Todo esto te digo, hija mia, para que reflexiones que todos los 
hombres somos finitos y limitados, que apenas podemos acertar en 
una ú otra cosa: que los ingenios mas célebres no han pasado de gran­
des; pero ni remotamente han sido universales, pues esta es preroga­
tiva del Creador, y que segun esto debemos examinar la inclinacion 
y talento de nuestros hijos para dirigirlos. 

N o me acuerdo donde he leido que los la~edemonio's para destinar 
á los suyos con ácierto, se valian de ,esta e~tratagema. Prevenian :en. 
una gran sala düerentes instrume ntos pert'eilE~ciei:ltes á las ciencias 
y artes que conocian; supon tú, que en aquella sala ponian instru­
mentos de ,música, de pintura, de escultura, de arquitectura, de 'as,,: 
tronomía, de geografía, etc., sin faltar tampoco 'armas y libros: he-

, cho esto disponian con disimulo ' que ' varios niños se juntasen allí so­
los, y que jugasen á su arbitrio con los instrumentos que quisiesen) 
y entre tanto,sus padres estaban ocultQs y en observacion de las .ac~·" 
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ciones de sus hijos, y notando á que cosa se inclinaba cada uno de 
por sí; y cuando advertian que un niño .se inclinaba con constancia 
á las armas, á los libros, ó á cualquiera ciencia ó arte, de aquellos 
cuyos instrumentoa tenia á la vista, no dudaban aplicarlos á ellos, y 
casi siempre correspondia el éxito á s~ prudente exámen. 

Siempre me ha gustado esta bella industria para rast r limr la in­
clinacion de los niños; así -como he reprobado la general corruptela 
de muchos padres que á tontas y á locas encajan á los mucháchos á, 
los colegios, sin indagar aun ligeramente si tienen disposicion para 
las letras. ' 

Hija mia, este es un error tan arraigado. como grosero." El nlno 
que teng~ un entendimiento somero y tard~, jamas hará progresos 
en ciencia alguna., por mas que curse las aulaEfY manose~{ loá líbros. 
Ni estos ni los colegios dan talento á quien nació sin éL Los. burri· 
tos entran todos los dias á los colegios y univ~rsidades cargados: de 
carbon 6 de piedra, y vuelven á salir tan burros como entraron; por­
que así como las ciencias no están 'aisladas en los recintos,de las uni­
versidades ó gimnasios, as! tampoco éstos son capaces de comun:¡car 
un adarme de -ciencia al que carezca de talento para aprenderla. -

Fuera de esto, hay otra razon harto podé'osa para' que yo rio me 
resuelva á porter á mi hijo en el colegio, aun cuando supiera que te­
nia una bella disposicion para estudiante, y esta es mi pobreza. Ape­
nas alcanzo para comer con mi corto destino, ¿de dónde voy á coger 
diez pesos para la pension mensual, y toda aquella ropa decente que 
necesita un colegial? Y ya ves tú aquí un embarazo insuperable. N o, 
dijo mi madre, que hasta entónees solo habia escuchado sin despegar 
sus lábios para nada: no, esa no es razon -ni menos embarazo;'porque 
con ponerlo de ~apense ya se remedió todo. Nluy bien" dijo mi pa- ­
dre, me has quinlldo.: pero vamos á ver qué salida me das á esta otra ' 
dificultad . . Yo ya estoy viejo, soy pobre, no tengo que dejarte: roa.;. 
ñana me muero, te hallas viuda, sola, sin abrigo ni qué comer, con 
un mocetón á tu lado que cuando mucho sabrá hablar cual latinajo 
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y aturdir al mundo entero con cuatro ergos y pedanterías que el 
mismo que las dice no las entiende; pero que en realidad de nada va- . 
le todo eso; porque el muchacho como no tiene quien lo siga fomen­
tando, se queda varado en la mitad de la carrera sin poq,er ser ni . 
clérigo, ni abogado, ni médico, ni cosa alguna que le facilite. su sub­
sistencia ni tus socorros por las letras; siendo lo peor que en ese ca­
so tnmpoco es útil ya para las artes; pues no se dedicará á aprenq,er 
un oficio por tres fort!simas razones. La primera, por ciertos hu­
morcillos de vanidad que se pegan en el colegio á los muchachos, de 
modo que cualquiera de ellos solo con haber entrado al colegio [y mas 
si vlstió la beca ] y saber mascar el Oieeron ó el Breviario, ya cree que 
se en~ileceria si se colocara tras de un mostrador, 6 si se pusiera á 
apret;ld~r un oficio en un taller. Esto es aun siendo un triste gramati­
quillo,. ¿qué será si ha logrado el altisonante y colorado título de ba­
chiller? ¡Oh! entonces se persuade que la tierra no lo merece. ¡Pobres I 

much~chos! 

Esta es la primera razon que lo inutiliza para las artes. La se­
gunda es, que como ya son grandes, ~e les hace pes~do el trabajo 
material, al paso que vergonzoso el ponerse de aprendicps en una 
edad en que los demas son oficiales, y aun se dificultaria bastante 
que hubiera maestro que quisiera encargarse de la enseñanza y man­
tencion de t~les jayanes. 

La tercera razon es, que como en tal caso ya los muchachos tie­
nen el colmillo duro, esto es, ya han probado á lo que sabe la liber­
tad, de manera ninguna se quieren sujetar .á lo que tan fácilmente 
se hubieran sujetado de más niño~; y cátate ahí el estado de tu Pe­
dro si lo ponemos á estudiar y muero dejándolo, como es factible, 
·en la mitad de la carrera; pues se queda en el aire sin poder . seguir 
adelante ni volver atraso Y cuando tú veas que en vez de contar 
con . un báculo en que apoyarte en la vejez, solo tiénes á tu lado un 
haragán inútil que de nada te sirve · (pues en las tiendas no fian so­
b~e silogismos ni-latines), entonces darás á Judas· los estudios y la8 
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bachillerías de tu hijo.. Co.nque, ,hija mia, hágamo.s aho.ra lo. que 
quisieras haber , hecho. despues de mis dias. Po.ngámos á o.ficio. á Pe- ¡ 

dro.. ¿Qué dices? ¿Qué he de decir? respondió mi madre, sino. que , 
tú te emp~ñas en mo.rtificarme y hacer inteliz á esa pobre criatura, 
tratando. de o.rrunariarlo. po.niéndo.lo. de art~sano., y po.r eso. hablas y 
po.nderas ,tanto.. Pues qué ¿ya sabes que es un to.nto.? ¿Ya sabes q~e , 

te vas á mo.rir en la mitad de sus estudio.s? ¿Y ya sabes, po.r fin; que 
po.tque tú te mueras se cierran to.do.s lo.s recursos! Dio.s no. se muere: 
parientes tiene y padrinos q\le lo. so.co.rran: ricos hay en México. har­
to. pi,adosos que lo. pro.tejan, y yo. que so.y su madre pediré limosna, 
para mantenerlo. hasta que se lo.gre. No., sino. que ~ú no. quieres , J~l 
po.bre muchacho.; pero. ni á m] tampo.pó, y por eso tratas de darme ' 
esa ,pesadumbre. ¿Qué he de hacer?so.y inteliz y tambien mi, hij<:> ... 

, ' ,' , ' t 

Aquí Co.men2;ó á U,orar la al~a mia de mi m~dre, y C9n su~c~atro. lá-
grimas dió en ti~rra co.n to.da la co.nstancia y' solidez 'de ' mi buen 

, , ' ., ) 

padre, pues 'éste',' luego. que la 'vió llo.rar la abrazó co.mo. que la ama-
ba tiernamente, y la dijo.: no. llo.res hijita, no. es para tan~o.. ~ Yo. lo. 
que te he' dicho. es lo. qU€ enseña la razon y la' esperiencia; peró si 
e~ , de, tu gusto. que estudie Pedro., que estudie norabuena; ya no ' :me 
o.pongo.: ',quizá querrá: ' Dios prestarme vida para verlo. lo.grado., 6 
cuando. no., su Magestad te abrirá ,camino., co.mo. que co.no.ce tus bue-
nas intencio.nes. ' , 

Conso.lóse mi madre con ,~,sta ' receta; y desde ento.nces so.lo. se tra-
' .. I I : 

tó, ~e po.nerme á estudiar, y m~ empezaron á habilitar de ropa ne-
g~a, arte ~e l~ .lengua latina y dem~s necesarias menu~encias. 
" N o. parece sino. que hablaba ID;i padre en pro.tesía, segun ,que to:­

~9 ~~cedió C?~o. l,Q dijo..; ,En· ete,cto., tenía mucho. co.n9~imiento ,del 
mundo., y un jui~~~ ,perspicaz; pe~ó es~as cualidades ee perd~':ln 'l~~ 
mas veces po.r co.nde~cender nimiamente co.n lo.s caprichos de ~i 

I ,', 

madre. . ' 

Muy bueno. ,y , muy , ,jUf~to. es q~e l~s ho.mbres amen ásu~, lA~jere8 , 

y que les den gusto en ,~ód9 cuanto. no se oponga, á. ' la razq~; ! p~ro 
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no gue las' contemplen tanto que por no disgustarlas atropellen con 
la justicia, exponiéndose ellos y exponiendo á sus hijos á, recoger .1os ' 
ftutos de ,su imprudente caFiño, como me s~cedió. á . mí. por'r eso os' 
prevengo para que vivais sobre aviso, de mánerá qüe ameis á vues­
tras esposas tiernamente, segun ,Dios lo manda y la naturale~a, ,ar­
reglada 'os lo inspira; mas no os afemineis :'como aquel valiientísimo­
Hércules, que despues que vénció leones, javalíea, hidras y ouantó 
se ' le puso por delante, se dejó 'avasallar, tanto del amor de 0mfale, 
que ésta lo desnudó- de la piel delleon .N emeo, 10' vistió de mujer~ 
lo puso á hilar, y aun' le reñía y ,castigaba cuando' quebraba algun '­
huso, ó no cumplía la tarea que le daba~ ¡Qué vergon:zosa es seme-
jante afe~inacion ' aun en la fábula! ¡ " ! :., \ . ~ .: : 

Las mujeres saberi $uy bien .aprovecharse de esta loca: 'posion, y. 
trata~ 'de ' dominar á s'eniejantes nia'rid~~ ~e llulnte'q-uiUa. ' 

,C6Iera' da v~r ' á lnuchos de , ésto~ que ¡no ~onociend~ ni' s~biendo 
s9ste~er su ' carácter y s~perioridad, so abaten h~sta ' ser' l~s cri~dos ' 
de sus mujeres. ,N o t,iene~ se~ret9 por i~portante q~e 'sea, que no ' 

, ... ' ; l .~·' " , \ 1" ," I , ' .. ~ 1 

les revelan; no hacen cosá sin to~arles parec'er, ni dan un Pl;lsO sin' 
. \. . .' ; ~ ~ , " • ¡l ' ",' • 

sp. permiso. ~~s mujeres no h~lllpene,~t~~ . ~anto par~ querer salirse 
de su ~sfera, y .si ~onocen que en 'es~e r'~,nd~mi~nto del hombre se ló 

• , '.J I . , .' . 1 . '. . . , . ~ : 

han g~angeado con su hermosura, entonc~s des~nrollan (~lel ~~~, ve~ 
todo su espíritu dominante, y ya teneis en cada una de éstás una' Om­
faIe, y en c~da 'h<?mbre a batido un Hércüles marica ~ y sinvet'gilénza. 
En: este' ~aso" cuando las tiltigeres hacen 10 que se'lesantoja"á slÍ 'ar­
bitrio, éuand'o'tienen á los h6mbres en nu4ri, d1tlB'do lo's encuerrián, 
cu~ncio los n1:andan, los .injurian y aun les 'ponen' ias manos, comb-Io 
he vistq muchas veces, no hacen mas sino cum'plir con su' inclinacion í 
n.atural, y castigar -la 'vileza de ~us ' nUtriaos ' ó ' ~mailtes ' sin 'préVe~ 
riido. '. , " " ,', ' ,,':. , . ' " ' 

Dios nos libre de un hombre que tiene miedo á su muger, que 'es 
preci~ó 'que le tome BU parecer para ir á hacEÍr esto Ó' aquello, ~ue 
sabe que le ha CIé d'ar raz'on de adonde fué ' y . de donde ~viene; Y' 'que·' 
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si su muger grita y se altera, él no tiene mas recur.so que ape~~r á 
los mImos y caricias~ para contentarla. Estos ' hombres, indign~s de 

, . " }. ' , , ' " ' 

nQmbre tan s,upel'ior, es.tan siempre dispuestos' fi. , ser un~s des~~n-

die~t~s de~ ,cú:bríO, y unos padres de, ~aÍnilia ineptísimos; porqu~ ~l,los 
no dirigen ' á sus hijos, sino ellas. Lós mismos múchachos advierten 
tem:p~ano ia superioridad de las madres; y no tienen á sus padres eÍ 
menor mir~miento, y mas cuand,o notan que sicome/te'n ,alguna ,pi­
cardía por la que el padre los quier~castigar, con acogerse á, 'la ma­
dre ést~ los defiende, y si se ofrece, arma una pendencia al 'padre, 
y ~e queda cometida la culpa y eludida la pena. I ,. • 

No sin ra~on 'dijo Terencio que 'las '~adres' 'ayudan á sus 'hijos en 
las iniquidades~ y estorban el que' s~s -pa4res los corriJan . . Lo que os 
pondré en :un~estrofita para' q~e la tengais en la memori~. ' " ')' 

Suelen ayudar las madres ; 
A la maldad de, sus hijos, I 
Impidiendo ;'que los padres " 
Les dén' el justo castigó . . 

. : 

" ( 

Es verdad que ní mi padre ni mi madre eran ,de 19~ hombres afe­
minados ni de las rnugeres altivas que he dicho. ,' ,}tri padre algunas 
veces se sostenia, y mi madre jamás se ' alteraba . ni se álzaba, como 
dicen, con el santo y la limosna; lo que sucedia er~ que cuando no 
le valían s:us insipuaciones y sus ruegos, para hacer desistir á mi pa-
41;'e de BU intento, apelaba á las )ágrima~, y entonces era c~ol.,o mi­
lagro que no se saliera con la suya; porqu~ las lágrimas de una mu­
jer hermosa y ama~a, son armas efic~císima,s para vencer al homb~e 
mas circunspecto. 

Sin embargo, algunas ocasiones se ~osteniil. con el mayor vigor. 
Era bueno que siempre hubiera co~servado igual carácter; mas los 
hombres no somos dueños de nuestro corazon á todas horas, aunque 
siempre debiéramos serlo. 

Fi?almente, llegó el din en que me pusieron al ~studiol y este fué el 
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de D.' Manuel Ep:riquez, augetq bien conocido en 'lféxico, así pór sq. 
• ' .• ,. l' " ! ,..... " " ' ; -' • , ) ' '.\ ·,1 

huena,conducta, como por su genial dispos'~cíon y 'asentada habilidad 
' .• J . I 'í,' • ""'" ' : ' i ' I j'.' " ! \ f¡ 

para' la enseñanza de la gram~fica latina, pues en su tie~po iladi~ 
le ' ~~s'put6 "la primacía entre ' c~a~tos' preceptor~~ Hiar'Ü~~lares habia 
:. I ~ : • I I .' I , ~ ~ , ", • , ,\ " .'. \. . • , I ! l ' , . J. l' I 

en esta CIudad; mas por una tenaz y general preocupaCIOn que has-
tá, aho~a 'do~ina, noS: enseftaba mU9ha gra~ática 'y poc'a' latinl~ad. 
'ordi~~ri~inerit~ se contentan los y{¡'aestros 'con enseñar á' sus arscÍ­
pulos ut.lam~ititud de reglas que llaman palitos, lcon que hagan ~~ás 

. . . ! " ~:'. ~ l' .. 

cuantas oracioncillas, y con que tr~duzcan el Breviario, el Concili~ 
~e Tre~to, el c~tecisino de San Pío V, Y por ~ortun~ '~igu~~s >v~cÍa: ' 
éillos de la Eneida y Cicerone Con semeianteméiodo saleJí ' l~8' mu-
,;, . (.. !' J . , 

chachos habZadores y no latinos, como dice el, padre Calasanz' en .su 
, . '. ;." .• I( t 

discernimiento dr ingenios. Tul salí yo, y no podia salir mejor. Sa-
qué la cabeza llena de reglitas, adivinanzas, trases y equivoquillos 
latinos; pero en esto de inteligencia en la pureza .Y propiedad del 
idioma, ni palabra. Traducía no tnU~1 mal y con alguna tacilidad las 
homilias del Breviario !y los párrafo~ del ,catecismo de los curas; pe­
ro Virgilio, Horaciq, Juvenal, Persio, Lucano" Tácito y otros serne­
jaIites, humeran ' salido vírgenes de mi inteligenda si hubiera terlido 
la fortuna de conocerlos, á escepbion del primer ¡poeta que he-~()m .. ' 
brado, púes de éste sabia alguna cosita que le 'había oido traducir á, 
mi: sabio maestro. 'Tainbien supe medir mis vérsos, y lo que era exá..; 
metro; , pentámétro, 'eto.; pero jam'ás supe hacer un dístico. 

A 'pesar de esto, y al cabo' de tres años: acabe111is pdmeros estu..; 
dios á satisfaccion, pues me 'aseguraban que era yo un buen gramá-. 
tico, y yo 10 creía más -que si lo viese. '¡V álgate Dios por amof :pro." 
pio, y cómo nos engañas á ojos vistas! , Ello es qué yo hice mi :opo~ 
slcion á toda gramática, y' quedé sóbre las espumas, mi m'aestro y. 
convidados muy contento~; y mÍs amados padres mas huecos que si. 
me ,hubiera opuesto á la magistral de México y la hubiera obte~ido. 

Siguiéronse á esta funcion las galas, , los abrazos, los agradeci­
mientos á mi maestro, y mi salida del est:udio; aunque yo no debo 



salirme sin deciros otras cositas que aprendí y repasé en aquellos 
tres años. Como allí no habia un corto número de niños como en 
mi buena escuela, sino que habia infinidad de muchachos entre pu­

pilos y capenses, todos hij?s de sus madres, y de tan diferentes ge'­
nios y educaciones, y yo siempre fuí un maleta de primera, tuv~ la 
maldita atingencia de escoger para mis amigos á los peores, y me 
correspondieron fielmente y con la mayor facilidud; 'ya se vé, que ca­
da 'oveja ama su pareja, y esto es corriente; el asno no se asocia -con 
el lobo, ni la palorna con el cuervo: cada uno ama su semojante. Así, 
yo no me juntaba con los niños sensatos, pundonorosos y de juicio, 
sino con los maliciosos y extraviados, con cuyas aluistades y compa· 
ñías cada dia , me remataba IDas, como os sucederá á vosotros yá 
vuestros hijos, si despreciando mis lecciones no procurais ó hacerlos 
que tengan buenos amigos, .6 que no tengan ninguno, pues es infa­
lible el axioma divino que nos dice: con el santo serás santo, y te 
pe1'ver#1'ás con el perverso. Así me sucedió puntualmente: bien que 
yo ya estaba pervertido; pero con la compañía de los malos estu~ 
diantes me acabé de perder enteramente. 

Paréceme q'Ue al leer estos renglones exclamais: ¿cómo se mudó 
tan presto nuestro padre? puos en la última escuela en que estuvo, 
¿no habia olvidado las malas propiedades que habia adquirido en la ~. 

primera? ¿cómo fué esta metamórfosis tan violenta? Hijos mios, las 
buenas ó maIlls costumbres que se imprimen en la niñez, echan muy 
profundas raíces; por eso importa tanto el dirigir bien á las criatu­
ra~ en los primeros años. Los vicios que yo adquirí en los mios, ya 
por el chiqueo de mi madre, las adulaciones de las viejas mis pa­
rientas, el indolente método de mi maestro, el pésimo ejemplo y 
compañía de tanto Inuchacho desreglado, y sobre todo esto, por mi 
natural perverso y mal inclinado, profundizaron mucho en mi eópí­

ritu, me costó demasiado trabajo irmé desh~ciendo de ellos á . costa 
de no pocas reprensiones y caricias de mi buen maestro, y del con­

tínuo bu~n ejemplo que me daban los otros niúos. ~lc parece q\le 



- 48-

si nunca me hubiéran fáltado .semejantes preceptos y condiscípulos 
no me hubiera vuelto á extraviar, sino que r..ublera asentado una 
conducta acendrada y religiosa; pero ¡ah! que no hay que fiar en en­
miE~ndas forzadas 6 pasageras, . porque en faltando el respeto ó el 

- \ . . J. 

fervor, se lleva el di~blo esta clase de enmiendas, y quedamos con 
nuestro vestido antiguo, ó tal vez peores. 

Así lo. experimenté yo, bien á mi costa. Estaban mis pasiones so~ 
foca das, no muertas:' mi perversa inclinacion estaba como retirada., 
'pero aun permanecia en mi corazon como siempre: mi mal genio no 
se habia estinguido; estaba oculto solamente ·como las brazas debajo 
de ,13 ceniza que las cubre: en una palabra, yo no obraba tan mal y 
con el descaro que antes, por el amor y respeto que · tenia á mi pru­
dente maestro, y por la vergüencilla que me imponian los demas 
niños con sus buenas acciones; p~ro no porque me taltaban ganas y 
disposicion. 

En et~cto, luego que me separé ;de estos testigos, á quienes respe­
petaba, y me uní otra vez á otros comI!añeros iari disipados como 
yo, volví á soltar la rienda á mis pasiones: corrieron éstas con el de­
sentreno propio d~ la edad, y se salieron del círculo de la razon, así 
como un rio se sale de madre cuando le taltan los dique's que lo con­
tienen. 

Sin duda era el muchacho más maldito entre los mas relajados 
estudiantes, porque yo era el ]{on plus ultra (1) de los butones y 
chocarreros. Esta sola cualidad prueba que no era mi carácter de 
los buenos, pues en sentir del sabio Pascal, hombre chistoso, ruin c~-

. 1'úcter . Ya sabeis que en los colegios estas trases, parar la bola, pan­
dorguea1', cantaletar, y otras, quieren d.ecir: mofar, insultar, P'J'ovo­

car, zaherú', inJtwiar, ú'tComodar y agraviar por todos los modos 

- -_._ -_._._---------------------------------

(1) Alnsion á la inscripcion de las columna.s de Hércules en Cádiz, que des­
pués del descubrb:iento de América-enmendó España; poniendo Plus ultra en 
dos columnas, entre las que colocó su escupo de armas,-E. E. 
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posibles H. otro pobre; y lo mas injusto y opuesto. á las ley",.:, \.. 0 la 
virtud,buena crianza y hospitalidad es, que estos graÓ10sos' hacen 
lucir su habilid.ad infame sobre los pobres niños nuevos que entran 
al colegio. Hé aquí cuán recomendables son estos truhanes 'majade­
ros, para que atados á un pilar del colegio sufrie~an cien azotes, por 
cada pan.dorga de estas; pero lo sensible es, que los catedJ'átl~cOS, pa· 
san tes, 8otrtministros y demas personas de autoridad en tales cornu· 
nidades, so desentienden del todo de esta clase de delito, : 'que lo es 
sin duda grave, y pasa por muchachada, aun cuando se quejan los 
agraviados, sin advertir que esta su condescendencia autoriza esta 
depravada corruptela, y ella ayuda á acabar de tormar los 'espíritüs 
crueles de los estragadores como yo, que veia llorar á un nii10 de es· 
tos desgraciados, á quienes afligia sumamente con las injurias y be­
fa que les hacia, y su llanto, que me debia enternecer y refrenar; 
como que era el truto del sentimiento de unas criaturas inocentes, 
me servia de entremes y motivo de risa, y de redoblar mis befas con 
mas empeño. 

Considerad por aquí cuál seria lni bella índole, cuando tenia la ta­
ma d.e ser el primer pandorguista de todo el colegio, y decían mis 
compañeros que yo le paraba la bola á cualquiera; que etfr,,.lo mis­
mo que decir que yo era el mas indigno de todos ellos, y quo nin­
guno, bueno ó malo, dejaria de incomodarse si escuchaba en S~ con· 
tra m~ maldita lengua. ¿Os parece, hijos mios, esta circunstancia al· 
go favorable? ¿Con ella sola no advertís mi depravado espíritu y 
condicion? porque el hombre que se complace en afligir á otro su 
semejante, . no puede menos que tener un alma ruin y un corazon 
protervo. Ni valg'a decir que ló hacen unos muchachos, pues esto lo 
que prueba es, que si aun desde muchachos son malos, de grandes 
serán peores, 'si Dios y la razon no los moderu, lo que no es muy 
cornun. Yo tuve una multitud de condiscípulos, y por observacion 

he visto que es raro el que ha salido bu.eno de entre estos genios 

4 
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burlones con esceso; y lo peor es que hay mucho de esto en nuestros 
colegios. 

Por estos principios conocereis que era perverso en todo. En fin, 
entré á estudiar filosofÍ¡t. ' 

CAPITULo v. 
Escribe Periquillo su entrada al CUl'SO de artes: ]0 que aprendió: su acto genera] , 

su grado, y otras curiosidades que sabrá el que las quisiere saber. 

11, CABE mi gramática, como os dije, y entré al máximo y 
. m~s anti~uo ~olegio de S. Ildefonso á estudiar filosofía, 

baJo la dlreCClOn del Dr. D. Manuel Sanchez y Gomez, 
que hoy vive para ejemplar de sus discípulos. Aun no se acostum­
braba en aquel ilustre colegio, s8minario de doctos y ornamento en 
cieneias de su meti.'ópoli, aun no se acostumbraba, digo, ens8ñar la 
filosofía moderna en todas sus partes; todavía resonaban en sus au­
las los ergos de Aristóteles. Aun se oía discutir sobre el ente de 1'a· 
zon las cualirlades o~ultas y la materia pr'ima, y esta misma se de­
finia con la explicacion de la nada, nec est quid, etc. Aun la física 
experimental no se mentaba en aquellos recintos, y los gr~ndes 
nombres de Crwtesz'o, N ewton, 2Jfusclw1nbreck y otros, eran poco co­
nocidos en aquellas paredes que han depositado tantos ingenios cé­
lebres y únicos, como el de un Portillo. En fin, aun no se . abando­
naba enteramente el sistema peripatético que por tantos siglos en­
señoreó los entendimientos mas sublimes de la Europa, cuando mi 
sabio maestro se atrevió el primero ,á manifestarnos el camino de la 
verdad sin querer parecer singular, pues escogió lo mejor de la ló· 
glCa de Aristóteles, y lo que le pareció mas probable de los a~tores 

modernos en los rudimentos de física que nos enseñó; y de este 

modo fuimos unos verdaderos eclécticos, sin adherir caprichosamen· 
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te á ninguna opinion, ni diferir á sistema alguno, solo por inclina· 
cÍon al autor. 

A pesar de este prudente método, todavía aprendimos bastantes 
desprop6sitos de aquellos que se han enseñado por costumbre, y 
los que con venia quitar, segun la razon y hace ver el ilustrísimo 
Feijoo, en los discursos X, XI Y ~II del tomo VII de su 'reatro 
crítico. 

Así como en el estudio de la gramática aprendí ,Tarios 'equivo­
quillos impertinentes, segun os dije, como Caracoles comes; pastor­
Cl~tO come adot'es: non est pecatwn mortale occidere patrem s'um, y 
otras si'mplezas de estas; así tambien en el estudio de las súmulas 
aprendí luego luego mil sofismas ridículos de los que hacia mucho 
alarde con los condiscípulos mas cándidos, como por ejemplo, besar 
la t'ierra es acto de humildad: la l1Ut,jel' es tierra, fuego cte. Los após­
tole8 son doce, S. Pedro es apóstol, ergo etc.; y cuidado, que echaba 
yo un ergo con mas garbo que el -mejor doctor de la academia de 
París, y le empataba una negada á la verdad mas evidente; ello es, 
que yo argüia y disputaba sin cesar, ann lo qúe no podia compren­
der; pero sabia fiar mi razon de mis pulmones, en tras e del padre 
Isla. De suerte que por mas quinadas que me dieran mis compaú"e­
ros, yono cedia. Podia haberles dicho: á entendimiento me gana­
rán; pero á griton no: cumpliéndose en mí, cada rato, el comun re- " 
fran de que 'quien mal pleito tiene, á voces lo mete. 

¿Pues qué tal seria yo de tenaz y tonto de~pues que aprendí las 
reducciones, reduplicaciones, equipolencias y otras baratijas, espe­
cialmente ciertos desatinados versos, que os he de escribir SOlanl€l1te 

porque véais á lo que llegan los hombres por las letras. Leed yad-
" mirad. 

Barbara, Oelurent, Darii, Ferio Baralipton 
Oelantes, Dabitis, F apesmo, Frisesonorum 

, Oesare, Oamestres, Festino, Baroco, Darapti. 

-Felapton, Disamis, Datisi, Boc.afdo~ Ferison 1 
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¡Qué tal! ¿N o son estos versos estupendos? ¿no están rp.as propios 
para adornar redomas de I botica que para enseñar reglas sólidas y . 
provechosas? Pues hijos mios, yo percibí inmediatamente el fruto 
de su invencion; porque de~atinaba con igual libertad por Bárbara 

que por Ferison, pues no producia mas que barbaridades á cada pa­
labra. Primero aprendí á hacer sofismas Inle á conocerlos y desva­
necerlos: antes supe oscurecer la' verdad que indagarla: · efecto natu­
ral de las preocupaciones de lasescllelas y de la pedantería de l.os 

muchach.os. 
En medi.o de tanta barahuItda de voces y terminaj.os ex6ticos, su­

pe qué c.osa era silogism.o, entimema,. s.orites, y dilemma. Este último 
es argumento terrible para much.os señores casados, porque lastima 
con d.os cuernos, y por eso se llama bicornuto. 

Para no cansaro,s, yo pasé mi curso de 16gica con la misma velo­
cidad que pasa un rayo por la atmósfera sin dejarn.os señal ,de su 
carrera:"yasí despues de disputar harto y seguido sobre las opera­
ciones del entendimiento, s.obre la lógica natural, artificial y utente: 

s.obre su objet.o f.ormal y material: sobre l.os m.od.os de saber: s.obre 
si Adan perdi6 ó n.o la ciencia por el pecad.o (c.osa que no se le ha 
disputado al demoni.o): sobre si la 16gica es ciencia ó arte, y s.obre 
treinta m!l cosic.osas de éstas, y.o quedé tan 16gico como sb!.stre; pero 
eso sÍ, muy contento y satisfecho de que seria capaz de c.oncluir con 
el ergo al mismo Estagirita: ignoraba yo que por l.os frut.os se cono­
ce el árb.ol, y que segun esto, lo mismo seria lneterme á disputar en 
cualquiera materia, que dar á c.onocer á tQdo el mundo mi insufi­

ciencia. Con todo eso, y.o estaba mas hueco que un calab.oz.o, y decia 
á boca llena que eraJógico como casi t.odos ~is condiscípul.os. 

N.o c.orrí mejor suerte en la física. Pero me entretuve en distin­
guir lá particular de la 'Q.niversal: en saber si ésta trataba de t.odas 
las pr.opiedades de los cuerp.os, y si aquella se c.ontraia á ciertas es­

pecies determinadas. Támp.oc.o averigüé qqé cosa era física .esperi­

m.ental ó teórica, . ni en distinguir el esperimento cou&tante del fe .. 
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n6meno raro, cuya causa es incógnita: ni me detuve en saber qué 
cosa era mecán/ca, cuáles las leyes del mo-vimiento y la quietud, qué 
significaban las voces fuerza; virtud, y cómo se c0ID:ponian 6 des­
componian estas cosas: menos supe qué era f~terza centr'ípeta; cen­
trifuga, tangente, atraccion, gravedad, peso," potencia, resistencia, y 
otras friolerillas de esta clase: y ya se debe suponer que si esto ig­
noré, mucho menos supe qué cosa era estátz'ca, kz'cZrostátz'ca, hz'dráu­
lica, aerometría, óptica, y trescientos palitroques de estos; pero en 
cambio disputé fervorosamente sobre si la esencia de la materia es­
taba conocida ó no: sobre si la trina dimension determinada era su 
esencia, ó el agua: sobre si repugnaba el vacío en la naturaleza: so­
bre la divisibilidad en infinito, y sobre otras alharacas de este tama­
ño, de cuya ciencia ó ignorancia maldito el daño ó provecho que nos 
resulta. Es cierto que mi buen preceptor nos enseñó algunos prin­
cipios de geometría, de cálculo y de física moderna; mas fuérase 
por la cortedad del tiempo, por la superficialidad de las pocas reglas 
que en él cabian, ó por mi poca aplicacion, que ' seria lo mas cierto, 
yo no entendí palabra de ésto; y sin embargo decia al concluir este 
curso, que erafísz'co, y no era mas que un ignorante patarato; pues 
despues que sustenté un actillo de física de memoria, y de'spues que 
hablaba de esta enorme ciencia con tanta satisfaccion en cualquiera 
concurrencia, temo que me mochen si hubiera sabido esplicar en 
qué consiste que El chocolate dé espuma mediante -el movimiento' 
del molinillo; por qué la llama hace figura cónica, y no de otro mo­
do; por qué se enfria una taza de caldo ú otro licor .soplándola, ni 
otras cosilla s de estas que traemos todos los dias entre manos. 

Lo mismo, y no de mejor modo, decia yo que sabia metafísica y 
ética, y por poco 'aseguraba que era un nuevo Salomon.despues que 
concluí, ó concluyó conmigo, el curso de artes. 

En esto se pasaron dos afios y medio, tiempo que se aprovechara 
mejor con menos reglitas de súmulas, algun ejercicio en cuestiones 
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útiles de lógica, en la enseñanza de lo muy principal d.e metafísica 
y cuanto se pudiera de física, te6rica y esperimental. 

Mi maestro creo que así lo hubiera hecho sino hubiera temido 
singularizarse, y tal vez hacerse objeto de la crítica de algunos zoy­
los, si se apartaba de la rutina antigua enteramente. ' 

E s vel'dad, y esto ceda siempre en honor de mi maestro, es ver­
dad que, como dejo dicho, ya nosotros no disputábamos sobre el en ­

te de razon, cualidades ocullas,forrnalidades, hece-idades quididades, 

intensiones, y todo aquel enjambre de voces. insignificantes con que 
los aristotélicos pretendian explicar todo aquello que se escapaba á 
su penetracion. "Es ver~ad, (diremos con Juan Buchardo ~fecknio ) 
"que no se oyen ya en nuestras escuelas estas cuestiones con la 1re­
Hcuencia que en los tiempos pasados; pero ¿se han aniquilado del 
"todo? ¿Están enteramente limpias las universidades de las h~,ces de 
"la barbárie?Me temo que dura todavía en, algunas la tenacidad de 
'aas antiguas preocupaciones, si no del todo, quizá arraigada en co­
"sas que bastan para detener los progresos de la verdadera sabidu­
"ría." Ciertamente que la declamacio.n de este crítico tiene mucho 
lugar en nuestro México. 

Llegó , por' fin el dia de recibir el grado de bachiller en artes. 
Sostuve mi acto á satis1accion, y queaé grandemente, así como en 
mi oposicion .á toda gramática; porque como los réplicas no preten­
dían lucir, sino hacer lucir á los muchachos, no se empeñaban en 
sus argumentos, sino que á dos por tres se daban por muy satisfe­
chos con la solucion menos nerviosa, y nosotros quedáb~:inos mas 
anchos que verdolaga en huerta de indio, creyendo que no tenian 
instancia que oponernos. ¡Qué ciego es el amor propio! 

Ello es que así que asado, yo quedé perfectamente, ó á lo menos as] . 
me lo persuadí, y me dieron el gr~nde;el sonoroso y retumbante títu­
lo de baccalaureo, y quedé aprobado ad omnia (1). ¡Santo Dios! ¡Qué 

(1) Pcwa todo: Con esta frase se designan en el Título los que pueden á vÍl'tud 
de él seguir cursando cualquiera de 1:1s facultades mayores ; á distincion de 
cuando no es la aprobacion general, pues entonces no se pueden cursar sino las 
facultades expresadas en el Título. -E. E. 
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día fué aquel para mí tan plausible, y qué hora la de la ceremonia tan 
dichosa! Cuando yo hice el juramento de instituto, cuando colocado 
frente de la cátedra en medio de dos señores bedeles con mazas al 
hombro, me oí llamar bachiller en concurso pleno, dentro de aquel 
soberbio general, y nada menos que por un señor doctor, con su ca­
pelo y borla de limpia y vistosa seda en la cabeza, pensé morirme, 
ó á lo menos volverme loco de gusto. Tan alto concepto tenia en­
tónces formado de la bachillería, que aseguro á vds. que en aquel 
momento no hubiera trocado mi título por el de un brigadier 6 ma­
riscal de campo. Y no creais que es hiperbólica esta proposicion, 
pues cuando me dieron mi título en latin y autorizado formalmente, 
creció mi entusiasmo de manera, que si no hubiera sido por el res­
peto de mi padre y convidados que me contenia, corro las calles co­
mo las corrió el Ariosto cuando lo coronó por poeta Maximiliano 1. 
¡Tanto puede en nosotros la violenta y excesiva escitacion de las pa­
siones, sean las que fueren, que nos engaña y nos saca fuera de no­
sotros mismos como febricitantes ó dementes! 

Llegamos á mi cas~, la que estaba llena de viejas y mozas, pa­
rientas y dependientes de los convidados, los cuales luego que entré 
me hicieron mil zalemas y cumplidos. Yo correspondí mas espon .. 
jado que un guajolote; ya se ve, tal era mi vanidad. La inocente de 
mi madre estaba ~emasiado placentera: el regocijo le brotaba por 
los ojos. 

Desnudéme de mis hábitos clericales y nos entramos á la sala 
donde se habia de servir el almuerzo, que era el centro á que se di .. 
rigian los parabienes y ceremonias de aquellos comedidísimos come" 
dores. Creedme, hijos mios, los casamientos, los bautismos, las can" 
tamisas y toda fiesta en qne veáis concurrancia, no tienen otro ma" 
yor atractivo que la mam'uncia. Sí, la coca, la coca es la campana que 
convoca tantas visitas, y la bandera que recluta tantos amigos en 
momentos. Si estas fiestas fueran á secas, seguramente no se vieran 

tan acompañadas" 
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X no penseis que solo en México es esta pública gorroneria. En 
todas partes se cuecen habas, y en prueba de ello, en España es tan 
corriente, que allá saben un versito que alude á esto. Así dice: ' 

A la raspa venimos, 
Vírgen de Illescas, 
A la raspa venimos, 
Que no á lo fiesta. 

Así es, hijos, á la raspa va todo el mundo y por la raspa, que no 
por dar dias ni parabienes. Pero ¿qué mas? Si yo he visto que aun 
en los pésames no talta la raspa, antes suelen comenzar con suspi­
ros y lamentos y concluir con bizcochos, queso, aguardiente, choco­
late ó almuerzo, segun la hora: ya se ve, que habrán oido decir que 
los duelos con pan son menos, y que á barriga llena corazon con'" 
tento. . 

N o os disgusteis con estas digresiones, pues á mas de que os pue­
"den ser útiles, si os sabeis aprovechar de su doctrina, os tengo dicho 

\ 'desd8 el principio que serán muy trecuentes en el discurso de mi 
obra, y que ésta es fruto de la inaccion en que estoy en esta cama, y 
no de un estudio serio y meditado; y así es que voy escribiendo mi 
vida segun me acuerdo, " y adornándola con 10'Sconsejos, crítica y 
erudicion que puedo en este triste estado: asegurándoos sinceramen­
te qU0 estoy muy léjos de pretender ostentarm~ sabio, así como de-

, seo seros útil como padre, " y quisiera que la lectura de "mi vida os 
tuera provechosa y entretenida, y bebiérais el saludable amargo de 
la verdad en la dorada copa del chiste y de la erudicion. Entonces 
si estariacontento y habria cumplido cabalmente con los deberes 
de un sólido escritor, segun Horacio, y contorme mi libre traduccion: 

De 8scritor el "oficio desempeña, 
Qttz"en divierte al lector y quien lo enseña. 
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Mas en fin, yo hago lo que puedo, aunque no como lo deseo. 
Sentámonos á la mesa, comenzamos á almorzar alegremente, y 

como yo era el santo de la fiesta, todos dirigian hácia mí su conver­
sacion. N o se hablaba sino del niño bachiller, y conociendo cuán 
contentos estaban mis padres, y yo cuán envanecido con el tal títu­
lo, todos nos' daban no por donde nos dolia, sino por donde nos 
agradaba. Oon esto no se oía sino: tenga vd., bachiller: beba vd., 
bachiller: mire vd., bachiller: y torna bachiller, y vuelve bachiller, 
á cada instante. 

Se acabó el almuerzo: despues siguió la comida, y á la noche el 
bailecito, y todo ese tiempo fué un contÍnuo bachilleramiento. ¡Vál­
game Dios y lo qlle me bachiUe1'eaJ'on ese dia! hasta las viejas y 
criadas "de casa lne daban mis bachiUereadas de cuando en cuando. 
Finalmente, quiso la Majestad Divina que co~cluyera la frasca, y 
con ella tanta bachillería. Fuéronse " todos á sus casas. J\.!i padre 
quedó con sesenta ó setenta pesos menos, que le costó la funcion; 
yo con una presuncion más, y nos retiranlos á dormir, que era lo 
que faltaba. 

A otro dia nos levantamos á buena hora; y yo que pocas antes 
habia. estado tan ufano con mi título, " y tan satisfecho con que me 
estuvieran regalando las orejas con su repeticion, ya entónces no 
le percibia ningun gusto. ¡Qué cierto es que el corazon del hombre 
es infinito en sus deseos, y que únicamente la sólida virtud puede 
llenarlo! \ 

N o entendais que ahora me hago el santucho y os escribo "estas 
cosas por haceros creer que he sido bueno. N o: léjos de mí la vil 
hipocresía. Siempre he sido perverso, ya os lo-he dicho, y aun pos­
trado en esta cama, no soy lo que debia; mas esta confesion os ha 
de asegurar mejor mi verdad, porque no sale empujada por la vir­
tud que hay en mí, sino por conocimiento que tengo de ella, y co­
nocimiento que no p~ede esconder el mismo vicio; de suerte que si 
yo me ilevanto de esta enfermedad y vuelvo á"mis antiguos estra-
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víos [lo que Dios no permita] no me desdeciré de lo que ahora os 
escribo, antes os confesaré que hago mal; pero conozco el bien, se­
gun se espresaba Ovidio. 

Volviendo á mI, digo, que á los dos ó tres dias de mi grado deter­
minaron mis padres enviarme á divertir á unos herra~eros que se 
hacian en una hacienda de un su amigo, que estaba inmediata á 
esta ciudad. Fuíme en -efecto ..... . 

CAPITULO VI. 

En el que nuestro bachiller dá. raz Oil de 10 que le pasó en la ltacicnda, que 
es algo curioso y entretenido. 

[1' LEGUE á la hacienda en compañía del amigo de mi pa­
dre, que era no menos que el amo ó dueño de ella. Apeá­

, monos y todos me hicieron una acogida favorable. 
Con ocasion del divertimiento que habia de los herraderos, estaba 
la casa llena de gente lucida, así de ~léxjco conlO de los dernas pue­
blos vecinos. 

Entramos á la sala, me senté en buen legar en el estrado; por­
que jamás me gustó retirarme á largo ,trecho de las faldas, y des­
pues que hablaron de varias cosas de caD;lpo, que yo no entendia, 
la señora grande, que era esposa del dueño de la dicha hacienda, 
trabó conversacion conrnigo y me dijo: conque señorito, ¿qué le han 
parecido á vd. esos campos por donde ha pasado. Le habrán causa­
do su novedad, porque es la primera vez que sale de México, segun 
n9ticias. Así es, señor~ la dije, y los campos me gustan demasiado. 
Pero no como la ciudad, ¿es verdad? me dijo. Yo por política le 
respondí: si señora, me han gustado, aunque ciertamente no me de­
sagrada la ciudad. Todo me parece bueno en su línea; y así estoy 
contento en el campo como en el campo; y divertido en la ciud~d co-



mo en la ciudad. Celebraron bastante nii respuesta, como si hubie­
ra dicho alguna sentencia catoniana, y la señora prosiguió el elogio 
diciendo: sí sL, el colegial tiene talento, aunque luciera mejor si no 
fuera tan travieso, segun nos ha dicho J anuario. 

Este J anuario era un jóven de diez y ocho á diez y nueve años, 
sobrino de la señora, -condiscípulo siempre y grande amigo mio. Tal 
salí yo, porque era demasiado burlon y gran bellaco, y no le perdí 
pisada ni dejé do aprovecharme de sus lecciones. El se hizo mi in~ 
tímo a~igo -desde aquella primera escuela en que estuve, y fué mi 
eterpo ahuizote [1] Y mi sombra inseparable en todas partes, por­
que fué á la segunda y tercera escuela en que me pusieron mis 1>a. 
dres: salió conmigo, jt conmigo entró y estudió gramática en la ca_ 
sa de mi maestro Enriquez: salí de allí, salió él: entré á San Ilde_ 
fonso, entró él tambien: me gradué, y se graduó en el mismo dia. 

Era de un cuerpo gallardo, alto y bien formado: pero como en 
mi consabida escuela era constitucion que nadie se quedara sin su 

[lJ Parece que esta frase tuvo orígen desde el tiempo de la gentilidad entre 
los indígenas, tí los que gobernó desde el año -de 1482 hasta el de 1502 el empe­
rador Ahuitzotl, cuya palabra mexicana quiere decir {t[)lccro. Este hombre cruel 
y sanguinario hizo morir en la dedicacion del templo principal de México, mas 
de 64.000 víctimas humanas, segun dicen varios autores; pero el padre Torque 
mada asegura que en los cuatro clias que duró la fiesta fueron sacrificados 
72.344 prisioneros. Esta. matanza causó tan horrorosa impresion en los mexica­
nos sus súbditos, que desde aquel tiempo llamaron akuítzotl al perseguidor, ó al 
quc causa daflo de cualquier género. 

Para consuelo de la. humanidad, la sana crítica no carece de razones para per­
suadir que si este hecho (que no tiene semejante en los anales de la barbaridad) 
no es fabuloso, es á. 10 menos muy exajerado, debiendo sospecharse que se ha 
cometido a,]gun error ó en la numeracion de los MS. que tuvieron presentes 
los AA., ó en la interpretacion de las cifra8 y geroglíficos de los il1exicanos, Ó 

en la significacion de las voces de su idioma. Pero este asunto no es de este lu­
gar, y siempre es cierto que el espantoso número de víctimas que sacrificó 
AuitzoU en esta ocasion debió de escandalizar á sus vasallos, dando orígen á la 
frase. 
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mal nombre, se lo cascá~amos á cualquiera aunque fuera un N arci- ' 
so ó un Adonis; y segun esta regla le pusimos á D. J anuario ¡Juan 

Largo, combinando rae este modo el sonido de su nombre y la per­
feccion que mas se distinguia en su cuerpo. Pero despues de todo 
el fué mi maestro y mi mas constante ámigo; ,y cumpliendo con es­
tos deberes tan sagrados, no se olvidó de dos cosas qlle me interesa­
ron demasiado y me hicieron muy buen provecho en el discurso de 
mi vida, y fueron: inspirarme sus malas mañas, y publicar mis 'pren­
das, y mi sobre nombre de PERIQUIIJLO SARNIENTO por todas par­
tes; de manera, que por su amorosa y activa diligencia lo conservé 
en g'ramática" en filosofía y en el público cuando se pudo. Ved, hi­
jos mios, si no seria yo un ingrato si dejara de nombrar en la histo­
ria de mi vida con la mayor efusion de gratitud á un amigo tan 
útil, á un maestro tan, eficaz, y al pregonero de .mis glorias; pues 
todos estos títulos desempeñó á satisfaccion el grande y beneméri­
to Juan Largo. 

N o sabia, con todo eso, si aquellas señoras tenían tan larga rela­
cion, de mí, ni si sabian mi retumbante nombrecillo. Estaba muy 
ufano en el estrado dando ' taba, como dicen, con la señora y una 

~ 

porcion de niñas, e,ntre las cuales no era la menos viva y platiconci .. 
Ha la hija de la señora mi panegirista, que no me pareci6 tercio de 
paja, porque sobre no haber quince años feos y estar ella en sus 
quince, era demasiado bonita é interesante su figura: motivo pode-

. roso para que procurara manejarme con cierta afabilidad y circuns­
peccion lo mejor que podia para agradarla; y ya habia notado que 
cuando decia yo alguna facetada colegialuna, ella se reia la primera 
y celebraba mi genialidad de buena gana. 

Estaba yo, pues, quedando bien y en lo mejor de mi gusto, cuan· 
do en esto que escuché ruido de caballos en el patio de la hacienda, 
y antes de preguntar quien ·era, Sé fué presentando en medio de la 
sala con su buena manga, paño de sol, botas de campana y de~ás 
aderezos de un campista -decente ...... ¿quién piensan vdes. que se-
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ria? ¡Quién habia de ser por mis negros pecados, sino el demonio 
de Juan Largo, mi caro amigo y mi favorecedor! Al instante que 
entró, me vió, y saludando á todos los concurrentes en comun y so­
bre la marcha, se dirigió á mi con los brazos abiertos y me halagó 
las orejas de esta suerte: ¡oh mi querido P~riquillo Sa:rniento! ¿tan-
to bueno por acá? ¿como te vá, hermano? ¿qué haces? siéntate ..... . 

N o puedo ponderar la enojada que me dí al ver como aquel mal­
dito en un instante habia descubierto mi sarna y mi periquería de­
lante de tantos señores decentes, y lo que yo mas sen tia, delante-de 
tantas viejas y muchachas burlonas, las que luego que oyeron mis 
dictados comenzaron á reirse á carcajadas con la mayor impruden­
cia y sin el menor miramiento de mi personita. Yo nosé si me pu­
se amarillo, verde, azul ó colorado; lo que sí me acuerdo es, que la 
sala se me oscureció de la cólera, y los carrillos y orejas me ardian 
mas que si los hubiese estregado con chile.-M.iré al condenado Juan 
Largo, y le respondí no se qué, con mucho desden y gravedad, 
creyendo con este entono corregir la _ burla de las muchachas y la 
insolencia de mi amigo; pero nada meno,s que eso conseguí, pues 
mientras yo me ponía mas sério, las muchachas reian de mejor ga­
na, de modo que parecia que les hacian cosquillas él. las muy puer­
cas, yel pícaro de Juan Largo añadia nuevas facetadas con que re­
doblaban sus caquinos. Viéndome yo en tal apuro, hube de ceder á 
la violencia de mi estrella y disimular la bola que tenia, riéndome 
con todos; aunque si va á decir verdad, mi risa no era muy natural, 
sino algo mas que forzada. 

En fin, despucs que me periquearon bastante y disecaron el he­
diondo cadáver de su sarnosa etimología, ya que no tenian baso pa­
ra reir, ni aquel bribon bufonada con que insultarme, cesó la esce­
na, y calmó, gracias á Dios, la telupestad. 

Entónces rué la primera vez que conocí cuán odioso era tener un 
mal nombre, y qué carácter tan vil es de los truhanes y graciosos, 

que nQ tienell. lealtad ni con su camisa; porque son capaces de per-



- 62-

der el mejor amigo por no perder la tacetada que les viene á la bo­
ca en la mejor ocasion; pues tienen el arte de herir y avergonzar á 

cualquiera con sus chocarrerías, y tan á mala hora para el agr a­
viado, que parece que les pagan, como me sucedió ' á mí con mi 
buen cóndiscípulo, que me tué á hacer quedar mal, justamente 
cuando estaba yo queriendo quedar bien con su prima. Detestad, 
hijos mios, las amistades de semejante clase de sujetos. 

Llegó la hora de comp.r, pusieron la mesa y nos sentamos todos 
segun la clase y carácter de cada uno. A mí me tocó sentarme 
trente á un sacerdote vicario de Tlalnepantla, á cuyo lado estaba el 
cura de Cuautitlán (l'lgar á siete leguas de México,) que era un 
'\'iejo gordo y harto serio. 

Comieron todos alegt'emente, y yo tambien, que como muchacho 
al fin, DO era rencoroso, y rnas cuando trataban de complacerme 
con abundancia de guisados exquisitos y ~abrosos dulces; porque D. 
Martin, que así se llamaba el amo, era bastante liberal y rico. 

Durante la comida hablaron de muchas c<}sas, que yo no entendí 
pero despues que alzaron los manteles, preguntó una señora ¿si ha­
biamos visto lrt cometa? El cometa dirá vd., señorita, dijo el padre 
vjcario . . Eso es, respondió la madama. Sí, lo hemos visto estas no­

ches en la azotea del cuárto y nos hemos divertido bastante. ¡Ay! 
qué diversion tan tea, djjo la madama. ¿Por qué señorita? ¿por.:. 
qué? Porque ese cometa es señal de algun daño grande que quie­
re suceder aquí. Ríase vd. de eso, decia el cleriguito: los cometas 

son unos astros como todos; lo que sucede es, que se ven de cu ando 

en cuando porque tienen mucho que :lndar, y así son tardones; 
pero no maliciosos. Si no, ahí esta nuestro amigo D. J anuario, 
que sabe bien que cosa son los cometas, y por qué se dan tanto á 
desear de nuestros ojos, y el nos hará favor de esplicarlo con cla­

ridad para que vdes. se satisfagan. Sí, J anuario, anda, dinos como 
está eso, dijo la prima: mas el demonio de Juan Largo sabia tf\n­

to de cometas como de pirocthe~ia, pero no .era muy tonto; y así sin 
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cortarse respondió: prIma, ese encargo se lo puedes hacer ' á mI 

amigo Perico por dos razones: la una p) L~ J es muchacho muy 

hábil, y las dos, porque siendo esta súplica tuya, propia para hacer 
lucir una buena esplicacion cometal, por regla de política debemos 
obsequiar con estos lucimientos á los huéspedes. Con que vamos, . 

suplí cale al Sarnientito que te lo explique: verán vdes. qué ' pico de 
muchacho. Así que él no esté con nosotros, yo te esplicaré, no digo 

qué cosas son cometas, y por donde caminan, . que es lo que ' ·ha 
ápuntado el padrecito, sino que te diré cuantos son todos los luce­
ros, cómo se llama cada uno, por donde andan, qué hacen, en qué 
se entretienen, con todas las menudencias que tú quieras saber, sa­
tisfecho que tengo de contentar tu curiosidad por prolija que sea,! 
sin que haya miedo que no me creas,.pues como dijo tio Quevedo: 

El ment-ir de las estJ'ellas 

Es un seguro mentir, 

Porque ninguno Ita de ir 

A preguntárselo á ellas. 

Con que ya quedamos, Poncianita, que te esplicará el cometa al ' 
derecho y al revés mi amigo Perucho, miéntras yo, con licencia de 
estos señores voy á ensillar mi caballo; y diciendo y haciendo se 
disparó fuera de la sala sin atGnder á que yo ,decia que estando allí­
los señores padres, ellos satisfarian el gusto de la señorita 'mejor 
que yo. N o valió la escusa: el vicario de Tlalnepantla me había 

conocido el juego, y porfiaba en que fuera yo el esplicador. Yo, de­
cia, no señores: fuera uua grosería que yo quisiera lucir donde es­
tán mis lllayores. El cura, que era tan socarron como serio, al oir 
eata mi urbanidad., se sonrió ' al modo de conejo,.y dijo: sabrán vdes. 
para bien saber, que en tiempo de marras habia en nli parroquia 
un cura muy tonto y vano, entre los que eran mus tontos: él, pU:es, 
un dia estaba predicando lleno de satisfaccion cuantas majaderías 
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se le venían á la 'cabeza, á unos pobres indios que eran los que úni­
camente podian tener paciencia de escucharlo. Estaba en lo mas ter­
voroso del sermon, cuando tué entrando á · la iglesia el arzobispo 
mi ,señor, que iba á la santa visita. Al instante que entró alborotó­
se el auditorio y turbó se el predicador; siendo su sorpresa mayor 
que si hubiese visto al diablo. Callóse .la booa, quitóse el bonete, y . 
diciendo su ilustrísima que continuara, exclamó: ¡cómo era capaz, 
señor ilu-strisimo, que estando presente mi prelado, tuera yo tan 
grosero que Ime atreviera á. seguir mi sermon!. Eso no, suba usía 
ilustrísima y acábelo, miéntras acabo yo la misa "pro populo. El ar­
zobispo no pudo contener la risa de ver la grande urbanidad de es­
te cura ignorante, y lo bajó del púlpito y del curato: apliquen vdes. 
Call.ó el padre gordo diciendo esto. ~onrióse , el vicario y las muje­
res, y yo no dejé de correrme, aunque me cabia cierta duda en si 
lo diria por mi política ó por la. de J uaJ+ Largo; mas no duré mu­
cho en esta suspension, porque el zaragate del padre vicario probó 
de una vez todo su arbitrio diciendo á la Poncianita: vd., niña, elija 
quién ha de explicar lo que es cometa, el colegial ó yo; y si la elec­
cíon recae en mí lo haré con mucho 'g-¡;tsto, porque no me agráda 
que me ruegen, ni sé hacer desaire á .las señoras. Sin duda la gui­
ñó del ojo, porque al instante me dijo la prima de Largo: vd., se-

ñor, quisiera me hiciera ese lavor. N o me pude escapar: me ~e­
terminé á darle gusto,: lnaS no sabia ni por donde comenzar, por­
que maldito si yo sabia palabra de cometas, ni cometos: sin embar­
go, con algun orgullo (prenda esencialísima de todo ignorante), 

dije: pues, ~eñores, los cometas, ó las cometas, como otros dicen, 
son unas estrellas mas grandes que todas las demas; y despues que 

son tan grandes, #enEln una cola muy larguísima ......... ¿Muy 'lar-
guisima? dijo el vicario: y yo que no conocia que se admiraba de 
que ni castellano sabias hablar, le respondí lleno de vanidad: si, pa­
dre~ muy larguisima, ¿púes qué no la ha visto vd? Vaya sea por 

Dios~ nle contestó, Yo proseguí; estas colas ·son de dos cQlores~ Ó 
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blancas 6 encarnadas: si son blancas, anuncian paz ó alguna feli­
cidad al pueblo, y si son coloradas . 90mo teñidas de sangre, anun­
cian guerras 6 desastres; por esa la cometa qu'e vieron los reyes ma­
gos tenia Sl~ . cola bla?-ca, porque anunció el ' nacimiento del Señor 
y la paz general del mundo, que hizo por esta ra2:on . el rey Octa­
via~~; y esto no .se puede negar, pues no hay nacimiento alguno 
en la noche buena que no tenga- su pometita con la cola blanca. 
El que no los veamos muy seguido es po~que Dios los . tiene allá 
muy 'retirados, y solo los deja acercarse á nuestra vista cuando han 

de anunciar la muerte de algun rey, el nacimiento de algun santo, 
ó la paz ó la guerra en alguna ciudad, y por eso no los vemos to­
d.os 10s días; porque Dios no hace milagros' sin necesidad. El co­
lneta de este' tiempo tiene la ~ola blanca, y seguramente anuncia 

la paz. Esto es, dije yo muy satisfecho, esto es lo que hay acerca 
de los cometas. Está vd. servida, señorita. Muchas gracias, dijo 
ella. N o, no muchas, dijo el vicario; porque el señorito, aunque me 
dispén~e, no ha dicho palabra en su lugar, sino' un atajo de dispa- ' 
rates endiablados. Se conoce que no ha estudiado palabra de as­
tronomía, y por lo propio ignora qué cosas son estrellas fijas, qué son 
planetas, cometas, constelaciones, dígitos, eclipses, etc" etc. Yo tam­
poco soy astrónomo, amiguito, pero tengo alguna' tintura de una 
que otra cosilla de estas: y aUIlque es muy superficial, me basta 
para conocer que vd. tiene menos, y así habla taIftas barbaridades; 
y lo peor es que las habla con vanidad, y creyérido que entiende lo 
que dice y' que ' es como lo entiende; pero 'para otra vez no sea vd. 

cárrdidó .. · Sepii vd. que los cometas n~ son estrellas, ni se ven por 
milagro, ni anuncian guerras, ni paces, ni la estrella que v¡eron 
los reyes del Oriente cuando nació el Salvador, era cometa, ni Oc'­
taviano fué rey, sino cesar ó emperador de Roma, ni éste hizo la 
paz general con" el mundo por aquel divino natalicio; ~ino que el 
príncipe de la paz, Jesucristo, quiso nacer cuando reinaba en el 

universo una paz general, que fué en tiempo, de Augusto Cesar 
5 
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OctaviallO; ni crea vd., finalmente, ninguna de las demas vulga­
ridades que se dicen de l~s c0lP:etas; y porque no piense vd. que esto 
lo digo á tintin de ', boca,le esplicaré en breve lo que es cometa. 
Oiga vd. Los cometas son planetas como todos los demas, esto es: 
lo mism~ que la Luna, Merourio, V énu's;:'ia Tierr.a,' Marte, J ú­
piter, Saturno, y Hersokel, los cuales son unos cuerpos ~sféricos, 

(esto es, perfectamente re~ondos, 6 como vulgarmente de'cimos, 
unas bol~s), son opacos,'~ J?o tienen ninguna .luz de. por sí, así ,como 
no la tiene la tierra, pues la que reflectan-6-n.6i,envian, se ,la co­
munica ,el sol. La causa de qu~ los veamos de tarde en tarde, es 
porque su curso es irregular respecto á los demas planet~s, quie­
ro decir: aquellos hacen sus giros sobre el sol esférica, y estos 
elípticamente, pues unos dan su vuelta redonda, ' y 'otros (los ' co­
metas) larga; y es~a .es la causa porque teniendo mas ~amino que 
andar, ~o~ tardl:lmos nosotros mas en verlos; así como mas prqn­
to verá vd. al que haya de ir y venir de aquí á' México? que al que 
haya de ir y venir de aquí á Guatemala; porque el primero tiene ' 
menos que andar que el 'segundo. 

Esas colas rque se advierten, no son, segun los que entienden, 
otra cosa mas que unos vapores que el sol les estrae é , ilumina, 
'así como ilumina la ráfaga de átomos cuando entra' por una ven­
tan'a; y este mismo sol, conforme la disposicion en ' que comunica 
su luz á este vapor, hace que estas colas de los cometas nos pres­
ten un color , blanco 6 rojo, ' para cuya persuacion no necesitamos 
atormentar el entendimiento" pues todos los dias' advertimos las 
nubes iluminadas con una luz blanca 6 roja , segun su posicion ree 
pecto al sol [lJ. En virtud de esto, nada tenemos que esperar fa 
vorable 'del color blanco 'de las cola~ de los cometas, ni que temer 
adverso por su color rojo. Esto es lo mas fundado y probable por 

I 

[1] Estas esplicaciones del padre vicario indican que tam:poco él ' e~tab~ 
, J:lluy instruido ~n el asunto.-E, 
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los físicos en esta materia: lo . demas son vulgari~ades que ya todo 
el mundo desprecia. Si vd. quisiere imponerse á fondo de estas 
cosas, lea al padre Almeida, al Brison, y á otros autores traduci­
dos d castellano que tratan de la materia p"o jamotiori, esto es , 
'con estencion. La que yo he tenido para esplicar este . asunto, ha 
sido demasiada, y verdad~ramente tiene visos de peda~ría, pues 
estas D;laterias son agenas y tal vez ininteligibles á las personas 
que nos escuchan, exceptuando al señor cura; pero la ignorancia 
y vanidad de vd. '"'me han comprometido á tocar una materia sin­
gular entre semejantes sujetos, y que por 10 mismo conozco habré 
quebrantado Ia~ leyes de la bue~a crianza; mas la prudencia de estos 
señores me dispensará, y vd. me agradecerá 6 no, mis buenas in­
tencionas, que se reducep. á hacerle ver no sé~ meta Jamás á ha­
blar en cosas que no entiende. '1, 

Contemplen vdes. ¿c6mo quedaria yo con semejante responso­
rio? Al instante conocí que aqnel padre decia muy bien, por mas 
que yo sintiera su claridad, pues aunque he sido ignorante, no he 
sido tonto, ni he t~nido cabeza de t(JpeguaJe: fácilmente me he do­
cilitado á la razon; porque , en la realidad" hay verdades tan de­
mostradas y penetrantes que se nos meten por los ojos :f.. pesar de 
nuestro amor propio. ¡Infelices de aquellos cuyos entendimien~os 
son tan obtusos que no les entran las verd.ades mas evidentes! y 
mas infelices aquellos cuya obstinacion es tal que los haée cerrar 
los ojos para no ver la luz. !Qué pocas esperanzas 'dan unos y otros 
de prestarse dóciles á la razon en ningun tiempo! · Quedéme con­

fus0' como iba diciendo, y creo que mi vergüenza . se con ocia por 
sobre de mi roba, porque no me atreví á hablar una palabra, ni 
tenia qué. Las señoras, el cura y demas sujetos de la mesa, solo 
se miraban y me miraban de hito en hito, y esto me corria mas , y 
mas. 

Pero el mismo padre vicario, que era un hombre muy pruden­

te, me quit6 de aquella media naranja con el mejor, disimulo, di-
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ciendo: señores, . hemos parlado bastante: yo voy :i ~ezar víspe­
ras, y es regular que las señor~tas quieran reposar un . poco para 
divertirnos esta tarde con los · toritos. 

Levantóse luego de la mesa, y todos hicieron lo mismo. Las 
señ~ras se retiraron á lo interior de la casa, y los hombres, unos 
se tirar~ sobre los canapees: otros ·cogieron un libro: otros se 
pusieron á divertir á los juegos de naipes, y otros, por ' fin, to­
maron sus escopetas y se fueron á pasar el rato á}a huerta. 

Solo yo me quedé · de non, aunque muchos señores me brin­

daron c~n su compañía; pero yo les dí las gracias, y me escusé 
con el pretexto de que estaba cansado del camino, y que acos­
tumbraba dormir un rato de siesta. 

Cuando vÍ que todos estaban ó . procurando dormir, 6 diverti­
dos, me salí al corredor, me recosté en una banca, y comencé á 
hacer 'las mas serias reflexiones entre. mí acerca del chasco que me 
acababa de pasar. 

Ciertamente, decia yo, ciertamente que este padre me ha aver­
gonzado; pero des¡mes de todo, yo he tenido la 'culpa en meterme 
á dar voto en lo que no entiendo. N 6 hay duda, yo soy un necio, 
un bárbaro y un presumido. ¿Qué he leido yo de planetas, de as­
tros, cometas, eclipses ni nada de cuanto el padre me dijo? ¿Cuan 
do he vi~to ni por el ':forro los autores que me nombró, ni he oido 
siquiera hablar de estos antes que ahora? ¿Pues quien diablos me 
metió en la cabeza ser esplicador de cosa que no entiendo, y lue J 

go esplicador tan sandio y orgulloso? ¿En ,qué estaria yo pensan­
do? Ya se ve, soy bachiller en filosofía, soy físico. Reniego de mi 
física y de cuantos físicos hay en el mundo, si todos son tan pelo­
tas como yo. ¡Voto á mis· pecados! ¿Qué dirá este padre? ¿Qué di­
rá ·el señor cura? ¿Y qué dirán ' todos? Pero, ¿qué han de decir si­
no que soy un burro? Para mas fué que yo el tuno de Juan Lar­
gO,que no se atrevió á manifestar su ignorancia. N 9 hay reme­
dio; saber cayar· es 'un principio de aprender, y el silencio es una 
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buena tapadera de la poca instruccion: Juan Largo no hablando 
dejó á todos en duda de si sabe ó no sabe 'lo que son cometas; y yo 
con hablar tanto no conseguí sino manifestar mi nec·edad y poner­
me á una vergüenza pública. Pero ya sucedio, ya no hay remedio. 
Ahora para que no se pierda todo, es preciso satisfacer al mismo pa­
dre, que es quien entiende mi tontera mejor que los demas, y supli­
carle me dé un apunte de los autores físi¿os que yo, pueda estudiar; 
porque ciertamente la física no puede menos qué ser una ciencia, 
á mas de utilísima, entre~enida, y yo deseo saber algo de ella. 

Con esta resolucion me levanté de la banca y me ' fuÍ á buscar 
al vicario que ya habia acabado de rezar, y redondamente le can­
té la palinodia. Padrecito, le dije, ¿qué habrá vd dicho de la nue­
va esplicacion 'del cometa que me ha oido? Vamos, que vd. no 
esperaba tan repentino entremes sobre mesa; pero la verdad, yo 
soy un majadero y lo conozco. Como cuando aprendí en el col~­
gio unos cuantos preliminares de física y ,algunas propiedades de 
los cuerpos en general, me acostumbré á decir que era físico, lo 
crei firmísimamente, y pensé que no habia ya mas que saber en 
esa facultad. A esta preocupacion se siguió el ver que habia 
quedado bien en mis actillos, que me alabaron los convidados y 
me dieron mis galas; y despues de esto, no habrá o~ho dias que 
me he graduado de bachiller en filosofía, y me dijeron que estaba 
yo aprobado para todo: pensé que era yo fi16sofo de verdad, que 
el tal título probaba mi sabiduría, y que aquel pasaporte que me 
dieron para todo, me facultaba para disputar de todo cuanto hay, 
aunque fuera con el mismo Saloman; pero vd. me ha dado ahora 
una leccion de que deseo aprovecharme; porque me gusta la física, 
y quisiera saber los libros donde pueda aprender algo de ella; pe­
ro que la enseñen con la claridad que vd. 

Esa es una buena señal de que vd. tiene un talento no vul­
gar, me dijo el pJidre; porque cuando un hombre ,conoce su error, 
lo confiesa y desea salir de él, da las mejores esperanzas, pues es-
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to no es propio de entendimientos arrastrados que yerran y lo 
conocen, pero su soberbia no les permite donfesarlos; y así ellos mis­
mos se privan de la luz de la enseñanza, semejan,tes al enfermo 
imprudente que por no descubrir su llaga al médico, se priva d~ la 
medicina y se empeora. 

Pero ¿donde aprendió . vd. ese monton de vulgaridades que 
nos contó de los , cometas? porque en el colegio seguramente no 
se las enseñaron. Ya se ve que no, le respondí. Esa copia de lu­
cidísima erudicion ,que he vaciado se la debo á las viejas y coci­
neras de ini casa. N o es vd. el primero, dijo el padre, que mama 
con la primera leche semejantes absurdos. Verdaderamente que 
todas esas son patrañas y cuentos de viejas. Vd. lo que debe hacer es 
,aplicarse, que aun es muchacho y puede aprovechar. Yo le daré el 
apuntito que me pide de los autores en que puede leer á gusto es­
tas materias, y le daré tambien algunas leccioncitas mientras este-

/ mos aqul. 
Le dí las gracias, quedando prendado de su bello carácter: iba á 

pedirle un favor de muchacho, cuando nos llamaron para que nos 
fuéramos á divertir al corral del herradero. 

CAPITULO VII. 
Prosigue nuestro autor contando los sucesos que le pasaron en la 

hacienda. 

~ 
IN embargo de que nos llamaron, el padre vicario con­
tinuó diciéndome: por lo que toca á lo que vd. me pide 
acercá de que le instruya de los mejores autores físicos, 

le digo que no es menester apuntito, porque son muy pocos los 
que le he de aconsejar á vd. que lea, y fácilmente los puede enco­
mendar á la memoria. Procure vd. leer la Físz·ca eSJJerimental de 
108 Abate8 Pára y Nollet, las Recreaciones Filosójica8 del padre D. 
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Teodoro de Almeida, el .D~ccionario de lísica, y el tratado de f í sica 

de Bris8on. Con esto ' que vd. lea con cuidado, tendrá bastante pa­
ra ha blat con acierto de esta ciencia en donde· se le ofre~ca, y si á 
este estudio quisiere añadir el de la historia natural, como q~e es 
tan análoga al ~nterior, podrá leer con utilidad el . Espectáculo de 
la naturaleza por Pluche, y 'con mas gusto y fruto la . Historia na­

tural del célebre conde de B ujfon, llamado por antonomasia el PU­
nio de Francia. 

Estos estudios, amiguito, son útiles, amenos y divertidos; p~r­
que el entendimiento no encuentra en ellos lo abstracto de la 
teQlogÍa, la incerti,dumbre de la medicina, lo ' intrincado de Jas le­
yes, ni lo escabroso de las matemáticas. Todo llena, todo deleita, 
todo embelesa y todo enseña, así en la física como en la historia . 
natural. Es estudio que no fatig~ y ocupacion que no cansa. La 
doctrina que ministra es dulce, y el va~o en que se brinda es de oro~ . 

Los que miran el Universo' por la parte de ,afuera, se sorpren~ 
den con su primorosa perspectiva; pero no hacen mas que sor­
prenderse como los niños cuando ven la primera vez una cosa 
bonita que les divierte. El filósofo, 'como ve el Universo con otros 
ojos,' pasa mas allá de la simple sorpresa: conoce, observa, escudri­
ña y admira cuanto hay en la natur~leza. 

Si eleva su entendimiento á los cielos, se pierde en la inmensidad 
de esos espacios llenos de la Magestad mas soberana: si detiene su 
consideracion en el sol, mira una mole crecidísima de un fuego vivÍ­
simo, penetrante é inestinguible, al paso que benéfico é interesante 
á toda la naturaleza: si observa la luna, sabe que es un globo que 
tiene montes, mares, va,lles, rios" 'como el globo que pisa, y qlle es 
un espejo que refleja la brillante luz del sol para comunicarnosla 
con sus influencias: si atiende á los planetas como Venus, lVlercurio, 
Marte, y la restante multitud de astros, ya fijos, ya errantes, n~ 
contempla sino una prodigiosa infinidad de . mundos, ya luminosos, 
ya iluminados, ya soles, ya lunas que observan constantemente los 
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movimientos y giros que la sabia Omnipotencia les prescribió desde 
. el principio: si sú consideracion desciende á este planeta que 'habi­
tamos, admira la economía de su hechura; mira el agua pendiente 
sobre' la tierra, contenida solo 'con un débil ,polvillo, de arena: los 
montes elevados:' las cascadas estrepit~sas: las risueñas fuentes: 
los arro11Qs mansos: los caudalosos rios: los árboles, las plantas, las 
flores, las frutas,las selvas, los valles, los collados, las aves, las fie-

ras, Íos peces, el hombre, ,y hasta los despreciables insectillos que 
se arrastran; y todo, todo le franquea teatro á su curiosidad ó inves­
tigacion. La atmósfera, ' las nubes, las lluvias, el rocío, el gr~nizo, 
los fuegos fátuos, lasaurorás boreales, los truenos, ; los relámpagos, 
los rayos, y cuantos meteoros tiene la naturaleza, presentan un vas­
tísimo campo á su prolijo y estudioso exámen~ y despues que admi­
ni, contémpla, examina, discurre, pondera yacicala su entendimien­
to sobre un caos tan prodigioso de entes heterogéneos, tan ~clmirables , 
como incomprensibles, reflexiona que el conocimiento ó ignorancia 
que tiene de estos mismos séres, lo llevan como por la mano, hasta 
la peana del trono del Oriador. 'E.ntonces el filósofo verdadero no 
puede men,os que anonadarse y 'postrarse ante el sólio de la Deidad 
Suprema, confesar su poder, alabar su providencia, re~on~cer én si­
lencio lo sublime de, su sabiduría; y darle infinit~s gracias por el di­
luvio de beneficios que ha derramado 'sobre sus criatu'ras, siendo 
entre las 'terrestres la mas noble, la mas exelsa, la lilas privilegiada 
y la mas ingrata, el hombre, '''bajo cuyos piés (nos dice, la voz de la 
verdad) ,sujetó todo lo criado:" Omnia subjecisti sub pedibus eJu8; y 
lo mismo será llegar el filósofó á e~~os sublimes y necesarios cono .. 
cimientos, que comenzar á ser teólogo contemplativo; pues así'como 
todos los ,rayos de la rueda de un coche descansan sobre la maza 
que es su centro, así las, criaturas' reconocen su punto céntrico en el 
Oriador; por manera que los impíos ateistas que niegan la existen .. , 
cia de un Dios criador 'y consérvador del Universo, proceden contra 
testinlonio comun de las naciones, pues las mas , bárbaras y salvajes 
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han reconocido ~ste soberano principio; porque los mismos .cielos 
proclaman la gloria de Dios, el firmamento anuncia sus obras ma­
ravillosas, y las ' criaturas todas se nos manifiestan á la vista, so~ las 
conductoras que !lOS .llevan á adorar las maravillas que no vemos. 
Pero, ya se ve, los ateistas son unos brutos que 'parecen hombres, 
ó unos hombres que voluntariamente quieren ser menos que los bru­
tos. Ello es evidente ...... En esto, viendo:que nos-tardábamos, salie­
ron á lla!llarnos otra vez las niñas y señores de la hacienda para 
que fuéramos á ver las travesuras de los payos y caporales, y tuvi­
mos que suspender, ó por mejor decir, c?rtar 'enteramente una con­
versacion tan dulce para m!; porque en realidad me entretenia mas 
que todos .los herraderos. . 

Admiráronse de vernos tan unidos al padre. y á ml, creyendo que 
yo conservara .algun resentimiento por el sonrojillo q~e me habia 
hecho pasar sobre mesa; y aun mitre cha:nza~ nos descubrieron su 
pensamiento; pero yo, en medio de mis desbaratos, he debido á Dios 

·dos prendas que no m~rezco. La una un entendimiento dócil á la 
razon, y la otra un corazon noble y sensible, que no me ha dejado 
prostituir fácilmente á ?lis pasiones . . Lo digo así porque cuando he 

cometido algunos excesos, me ha costado dificultad sujetar el espíri­
tu á la carne. Esto .es, he cometido el mal conociéndolo y atrope­
llando los gritos de mi conciencia y con plena advertencia de la 

justicia, lo que acaece á todo hombr~ cuan~o se desliza al crimen. 

!!or estas buenas cualidades que digo he visto brillar en mi alma, 
Jamás he sido rencoroso ni aun con mis enemigos; mucho menos con 
quien he conocido que me ha aconsejado bien Útl vez c~n alguna as· 
pereza, lo que no es comun, porque nues~ro amor ~ropi~ se resiente 
de ordinario de la mas cariñosa corréccion, siempre que tiene visos 

de regaño; . y por eso los de la hacienda se admiraban de la amistosa 

armonía que observaban entre mí y el padre. 

FuÍmonos por fin, al circo de la diversion, que era un gran cor­

ral, en el, que estaban formados unos .cómodos tabladitoB. Sentámo-
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nos el padre vicario y yo juntos, y entretuvimos la tarde mirando 
herrar los becerros y ganado caballar y mular que habia. M'as ad­
vertí que los espectadores no manifestaban tant~ complacencia cuan-' 
do señalaban á los animales con el :fuego, como cuando se toreaban 
á los becerrillos ó se gineteaban los potros, y mucho mas cuando un 
torete tiraba á un muchacho de aquellos, ó un muleto desprendia á 
otro de sobre sí; porque entonces eran desmedidas 'las risadas, por, 
mas que el golpeado inspirara la cO,mpasion con la afliccion .que se 
pintaba en su semblante. 

Yo, como hasta entonces no habia presenciado semejante escena, 
no poclia menos que conmoverme al ver á un pobre que se levantaba 
rengueando de entre las patas de uI\a mula 6 astas de un novillo. 

, En aquel momento solo consideraba el dolor que sentiria aque~ in­
:feliz, y esta genial compasion no I?-e permitia reir cuando t?dos re­
ventaban á caquinos. El j1-úcioso vicario, que ¡hojalá hubiera sido 
lui mentor toda la vida! advirtió mi seriedad y silencio? y leyéndo-' 
me el corazon me dijo: ¿vd. ha visto toros en México alguna 'vez? 
N o señor, le contesté: ahora es la primera ocasion que veo esta clase 
de diversiones, que consisten en hacer daño á' los pobres animales, 
yesponerse los hombres á recibir los golpes de la veng&nza de 
aquellos, la que juzgo se merecen bien por su maldita inclinacion y 
barbárie: Así es, amiguito, me dijo el vicario; y se conoce que vd. 
no ha visto cosas peores. . ¿ Qué dijera vd. si viera las corridas ' de 
toros que se hacen en las capitales, éspecialmente en ·las fiestas que 
llaman R eales' Todo lo que vd. ve en estas son :fruias y pan pinta­
do: lo mas que aquí sucede es que los toretes suelen dar sus revol­
CI~dinas á estos m1,lchachos, y los potros y mulas , sus c~idas, en las 
que ordinariamente quedan molidos y estropeados los ginetes; mas 
no heridos ó muertos como sucede en aquellas fiestas públicas de las 

ciudades que dije.: porqu~ allí como se torean toros escogidos por :fe­

roces, y ~stán puntales, es muy :frecuente ver los intestinos de los 

caballos enredados en sus n stas, . hombres gravemente lastin:;tados, y 
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algunos muertos. Padre, le dije yo, ¿y así esponen los racionaies sus 
vidas para sacrificarlas en las armas enojadas de una fiera? ¿y así 
concurren todos de tropel á divertirse con ver derramar la ' san­
gre de los brutos, y tal vez de sus semejantes? Así sucede, me 
contestó el vicario, y sucederá siempre en los dominios de España, 
hasta que no se olvide esta costumbre tan repugnante á lanaturale­
za, como á la ilustracion del siglo en que vivimos. 

Conversamos largo rato sobre. esto, como que es materia muy fér- ' 
til, Y cu~ndo mi amigo el vicario hubo concluido, le dije: padre, es­
toy pensando que ese demontre de J anuario ó Juan L argo, mi con­
discípulo, luego que sepa los disparates que yo dije del cometa, y la 
justa reprension de vd., me ha de b .. urlar altamente y en la mesa, 
del~nte de todos, porque es muy pa?/i!!orgu.ista, y tiene su gusto en 
pararle la bola-como dicen, á cualquiera en la mejor concurrencia; 
y yo ciertamente n,o quisiera pasar otro bochorno como el de á me­
dio dia, ó ya que él sea tan mal amigo y tan imprudente, que pade­
ciera el mismo tártago que yo, haciéndolo vd. quedar mal con una 
preguntita de física, pues estoy seguro que entiende tanto de esto 
como de hacer un par de zapatos; y así le enc~rgo á vd. que me ha­
ga este favor y le saque los colores á la cara por faceto. 

Mire vd., me dijo el padre·: á mi me es fácil desempeñar á vd.;. 
pero esa es una venganza, cuya vil pasion debe vd. refrenar 
toda la vida: la venganza ~enota una alma baja que no sabe ni 
es capaz de disimular el mas mínimo. agravio: El perdonar las 
injurias no solo es saña característica de un buen cristiano, sino 
tambien de una alma noble y grande. ' Cualquiera por pobre, por 
débil y cobarde que sea, es capaz de vengar una ofensa: para esto 
no se necesita religion, ni talento, ni nobleza, cuna, educacion ni 
nada bueno; sobra con tener una alma vil, y dejar que 'la ira corra 
por donde se le antoje para suscribir fácilmente á los sanguinarios 
sentimientos que inspira. Pe,ro para .: olvidar un agravio, para per­
donar al que nos lo infiere, y pura remunerar la maldad con ac-



ciones benéficas, es menester no solamente saber el Evangelio, 
aunque ésto debia ser suficiente; sino tener una , alma her6ica, 

·un corazon · . sensible, y esto no es coroun: tampoco lo es ver unos 
héroes como Trajano, de quien se ' cuenta que dando audiencia 
pública lleg6 'al trono un zapatero fingiendo iba á pedir justicia; 
acercóse al emperador, y aprovechando un descuido, le di6 una 
bofetada. Álborotóse el pueblo, y los centinelas querian matarlo 

. en el ' acto; pero Trajano lo impidió par~ castigarlo por sí mismo. 
Ya asegurado el alevoso, le preguntó: ¿qué injuria te ~e hecho, 
6 qué motivo has tenido para insultarme? El zapatero, tan ~écio 

. como vano,lé contestó: señor, el pueblo bendice vuestro amable 
carácter: nada tengo que sentir de vos; mas hé cometido este sacrí­
lego delito, sabiendo que he de_:;morir, 'solo porque las generacio­
nes futuras digan que u~ zapatero tuvo valo.r para dar una bofe­
tada al emperador Trajano. Pues bien, dijo éste; si ese ha, sido' el 
motivo, tu no"me has de exceder en valor. Yo ta\:nbien quiero que 
diga la posteridad, que si un zapatero se ~trevió á 'dar una bofeta­
da al emperador ' Trajano, Trajano tuvo valor para perdonar al · 
zapatero~ Anda libre. . 

Esta 'accion no necesita ponderarse: ella sola se recomienda, 
y vd. puede deducir de ella y de . miles de iguales que hay en su 
línea, que para . vengarse es menester ser vil y cobarde,: y para 
no vengarse es preciso ser noble y valiente; porque el saber ven­
cerse á sí mismo y sujetar las pasiones, es el mas difícil vencimien­
to, y por eso es la victoria mas recomendable y la . prueba mas ine­
quívoca de un corazon magnánimo y generoso. 

Por todo esto, me parece que' será bueno que vd. olvide y :des­
precie la injuria del señor J anuario. Pues padrecito, le dije, si 
mas valor se necesita para, perdonar una injuria que para hacerla, 
yo desde ahora protexto . no vengarme ni de Juan IJargo, ni de 
cuantos me agravien en esta vida. ¡Oh D. Pedrito; me contestó el 
vicario, cuán apreciable fuera esta clase de protestas en el mundo, 
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si todas se llevasen al cabo!; pero no hay que protestar en esta vi­
da con tanta arrogancia; porque somos muy débiles y frágiles, y 
no podemos confiar en nuestra propia virtud, ni asegur~rnos en 
nuestra sola palabra. A la hora de la' tempestad hacen los marine­
ros mil promesas, pero llegando al puerto se olvidan como si no se 
hubieran hecho. Cuando la tierra tiembla no ' se oyen sino ple­
garias, actos de contricion y propósitos de enmienda; mas lue­
go que se aquieta, el ébrio, se dirige al yaso, el lascivo á la dama, 
el tahur á la baraja, el usurero á sus lucros, y todos á sus anti­
guos vicios. U na de las 'cosas que mas perjudican al hombre, es 
la confianza que tiene de sí mismo. Esta pone en ocasion de p.ros­
tituirse á los jóvenes, de estraviar á las almas timoratas, de aban­
donarse á los que lninistran la justicia, ' y d~ ser delincuentes á los 
mas sabios y santos. Salomon prevariúó, y S. Pedro que se tenia 
por el mas valiente de los apóstoles, fué el primero y aun el único 
que negó á su divino Maestro. Conque no hay que fiar mucho en 
nuestras fuerzas, ni que charlar sobre nuestra p~labra; porque 
mientras no llega la ocasion, todos ' somos rocas; pero puestos en 
ellas somos unas pajitas miserables ' que nos inclinamos al . primer 
vientecillo que nos impele. " , 

POCQ mas duró nuestra conversacion, cuando se acabó la tarde 
y con ella aquella diversion, siéndonos preciso trasladarnos á la sa­
la de la hacienda. 

Como en aquella época no se trataba' sino de pasar el ra~o, to­
dos fueron entreteniéndose con lo qu'e mas , les gustaba, y así fue­
ron tomando SllS naipes y bandolones" y comenzaron á divertirse 

, unos con otros. Yo entonces ni sabia jugar (ó no tenia qué, que es lo 
mas cierto), ni tocar, y así me fuÍ por 'una cabecera del estrado 
para oir cantar á l [~s muchachas, las que me molieron la paciencia 
á su gusto; porq l1C se acercaban hácia mí dos ó tres, y una decia: 
niña, cuéntame un cuento; pero que no sea el de Periquillo Sar­
niento. Otra me decia: señor, vd. que ha. estudiado, díganos, ¿por-
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que hablan losp~ricos como la gente? Otra decia: ¡ay, nlna, qué 
comezon tengo en el brazo! ¿si tendré sarna? Así me ' estuvieron 
chuleando estas madamas toda la noche hasta que :f~é hora de 
cenar. 

Púsose la · mesa; sentámonos todos y con todos mi amiguísimO' 
Juan L argo que hasta entonces se habia estado jugando. :r;q.alilla, 6 

/ / no se que. 
~1:ientras dur6 la cena se trataron diversos asuntos. ·Yo en uno 

que otro metia mi cucharada; pero despues de provacado, y siem­
pre con las sal vas de: segun me 'parece: yo no tengo inteligencia: di­
cen: he oido a8egw·ar, ete.; pero ya no hablé con arrogancia como 
al medio dia: ya se 'vé, tal me tenia de acobardado el sermon que 
me espetó el vicário en mis bigotes.¡Qh cuánto aprovecha una lec-

, cion á tie~po! 

Se alz6 la mesa, y mi buen amigo Juan. Largo, dirigiendo á mí 
la palabra, comenz6 á desahogar su genio buíon, lo mismo que yo 
me habia pensado. Conque Periquillo, me dijo, ¿las cometas son 
una cosa á moao de trompetas? ¡Vamos que tú has quedado l~ci­

do en el acto del medio dia! Sí, ya sé tus gracias: no sabia yo que 
. I 

tenia por condiscípulo un tan buen físico como tú, y á mas de físi-
co . astrónomo. Seguramente que con el · tiempo serás el mejor al­
manaquero del reino. A. · hombre que sabe tanto de cometas, ¿qué 
cosa se le podrá ocultar de todos los astros habidos'~ y por haber? 
Las ~ujeres, como casi siempre obran segun lo que primero ad~ 

vierten, y en esta rechifla ' nO 'veian otra cosa que una burleta, co­
menz,aron á reir y á verme mas de lo que yo queria; pero el padre 
vicario que ya me am~ba y con ocia mi vergüenza, procuró liber­
tarme de aquel chasco, y dijo á D. Martin (que ya dije era el due- ' 
ño de la hacienda), ¿con que . p~sado mañana tiene vd. eclipse de 
sol? Sí señor, dijo D. Martin, y estoy tamañito. ¿Por qué? pre­
guntó el vicario. ¿Como por qué? (dijo el amo); porque los eclises 
sou GI diablo. Ahora dos años, me acordaré, que estaba ya · vinién .. 
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dose mi trigo, y por el maldito eclis nació todo chupado y ruincísi­
mo, y no solo, sino que toda la cria del ganado que nació en aque­
llos dias se maleó y se murió la mayor parte. Vea vd. si con razon 
les .tengo tanto miedo á los eclises. Amigo ·D. 1\lartin, dijo el vica 
rio, yo creo que no es ta.n bravo elleon como lo pintan: quiero de­
cir que no son' los pobres eclipses tan perversos como vd. los supo­
ne. ¿Cómo 'no, padre? dijo D. Martin. Vd. sabrá ' mucho, pero ten­

go mucha esperencia, y ya ve que la esperencia es madre de la 
cencia. N o hay duda, los eclises son muy' dañinos á las' sementeras, 
á los ganados, á la salí¿ y hasta las mujeres preñadas. Ora . cinco 
años me acordaré que estaba en cinta mi mujer, y no lo ha de 
creer, pues hubo ec1is y nació mi hijo Polinario tencuitas. ¿Pero 

por qué tué esa desgracia? preguntó . el cura. ¿Cómo por qué, se­

ñor, dijo D. MartÍl?, porque se lo con-: ió el eclis. N o ~se engañe 
vd., dijo el . vicario; el eclipse es muy ' hombre de bien; á nadie se 

come ni perjudica, y si nó, que lo diga D. J anuario. ¿ Qué dice vd. 
señor bachiller? N o hay remedio, contestó . lleno de satisfaccion, 
porque le habian tomado su pare:3er; no, no hay remedio, decia: el 

. eclipse no puede comer la carne de las criaturas encerradas en el . 
'vientre de sus madres, 'pero sí puede dañarlas por su maligna in­
fluencia, y hacer que nazcan tencuas ú corcovadas, y mucho mejor 
puede con la misma malignidr.d matar las crias' y chuparse el tri­
go, segun ha dicho mi tio, atestigu~ndo ' con la experiencia, y ya ve 
vd., padre mio, que (J.?(.:Jd ab experientia patet non indiget probatio­
neo Esto es, no necesit~ de prueba lo que ya ha manifesta:do la expe­
nenCIa. 

N o me admiro, dijo el padre, que su tio de vd. piense de esa 
manera, porque no tiene motlivo de otra cosa; pero me hace mu­
cha fuerza oir producir de igual modo á un señor colegial. Segun 
eso, dígame vd, ¿qué son los eClipses? Yo creo, dijo J anuario, que 
son aquellos choques que tiene el sol y la luna, en los que uno ú 
otro salen perdiendo siempre conforme es la fuerza del que vence; 
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si vence el sol, el eclipse es de la luna, y si vence ésta se edipsa el 
sol. Hasta aquí no tiene duda; porque mirando el eclipse en una 
bandeja de 'agua, materialmente se ve como pelea el sol con la lu­
na; y' se advierte lo que uno ú otro se comen en la lucha; y .si tienen 
virtud estos dos cuerpos para hacerse tanto daño siendo solidísimos: 
¿c6mo no podrán dañar á las tiernas semillas y á las débiles criatu­
ras, del mundo? Esto es lo que yo digo, repuso el bueno de D. Mar­
tin: vea vd., padre si digo bien. ómal. No hay que hacer, mi sobri­
no es muy ' sabido: , ansí mesmo' segun y como el esplica el eclis, lo 
esplipaba su padre mi difunto hermano, que era ,hombre de' muchas 
letras, y allá en· la Huasteca, nuestra tierra, decian todos que era 
un pozo de cencia. ¡Ah mi hermano! si él viviera ¡qué gusto tu­
viera de v.er á su hijo J anuarito tan aueluntado! N o mucho, aunque 
me perdone, dijo el vicario; porque el 'señor no entiende palabra de 
cuanto ha dicho; antes es un blasfemo filosófiéo. ¿Qué pleitos, qué 
choques, influencias fatales ni malditas quiere vd. que produ~can 
los eclipses? Sepa vd. señor D. M~ttin, que el mayor ecl.ipse no l~ 
puede hacer á vd. ni á sus siembras, ni ganado, ·mas daño, que qui­
tarles una poca de luz por un rato. N o hay tal pleito del sol y la 
luna, ni tales faramallas. ¿Se ' pudiera vd: pelear de manos desde 
aquí con uno qu'e' estuv~era en México? Ya se ve que no, dijo D. 

Martin. Pues lo propio sucede al sol respecto de ia luna, prosiguió . 
el vicario; porque dista un astro de otro muchísimas leguas. Pues 
en resumidas . Cl~entas, preguntó D. Martin, ¿qué 'es eclis? N o es 
otra cosa, respondió el padre vicario, que la interposici~n de la luna 
entre nuestra vista y el sol, y entonces se llama eclipse de sol ó 19. 
interpos.icion dé la. tierra entre la luna y el sol, y entonces se dice 
eclipse de luna. 

¿ y a ve vd. todo eso? dijo el payo, pues no lo entiendo. Pues yo 
haré que lo' persiva vd. clarísima mente dijo el padre: sepa vd. que 
siempre que un cuerpo apaco s~ opone entre nuestra vista y un 
cuerpo luminoso, el opaco nos embaraza ver aquella porcion de lúz 
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que cubre con su disco. Agoora lo entiendo ménos, decia D. Martin 
Pues me ha de entender vd., replicó el padre. Si vd. pone su mano 
enfrente de sus ojos y la luz de la vela, claro es que no verá la lla­
ma. Eso si entiendo.-Pues ya entendió vd. el eclipse. ¿Es posible 
padre, decia D. Martin muy admirado; es posible que tan poco tie­
nen que entender los e('lises? Sí, amigo mio, decia el vicario. Lo 
que sucede es, que como BU mano de vd. es mayor que la llama de la 
vela, siempre que la pongo trente de ella, la tapará toda y hará un 
eclipse total; pero si la pone frente de una luminaria de leña, segu­
guramente no la tapará toda sino un pedazo, .porque la luminaria es 
más grande que la mano de vd., y entónces puede vd. decir que hizo 
un eclipse parcial, esto es, que tapó una parte de la llama de la lu­
minaria. ¿Lo . entiende vd? Y m~y bien, respondió el payo. Pero 
¿que tan fácilmente ansí se entienden los eclises del s'ol y de la luna? 
Sí señor, dijo el padre. Ya ~ije á vd. que el sol está muchas leguas 
distante de la luna: es mucho mayor que ella, lo mismo que la lumi­
naria es mucho más grande que su mano de vd., y así cuando la lu­
na pasa por entre el sol y nuestros ojos, tapa un pedazo de éste, que 
es lo que no vemos, y lo que al señor J anuario, á vd. y á otros les 
parece comido, no es otra cosa que la mano que pasa trente á la lu­
minaria. ¿Lo entiende vd? Completamente, dijo D. Martín; y segun 
eso, nunca habrá eclises totales de sol, porque es la luna mucho más 
chica, y no lo puedo tapar todo. Así debia ser, dijo el vicario, si 
siempre la luna pasara á una misma distancia, respecto del sol y 
nuestra vista; pero como algunas veces pasa quedando muy cerca de 
nosotros (1), nos lo cubre totalmente, así como siempre que vd. se 
ponga la mano junto de los ojos no verá nada de la luminaria, sin 
embargo de que su mano de vd. es mucho más c~ica que la lumina­
ria; y ahora sí creo que me ha entendido vd. ¿Y los de la luna cómo 
son? preguntó el payo. Del mismo modo, dijo el padre: así como la 

(1) No es la distancia de la luna respecto de nosotros lo que hace que sean to­
t~les lotl eclIpses, siQo su complet" interposicion.-E , 
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luna tapa ú oscurece un pedazo del sol (1) cuando se pone entre él 
y nosotros, así la tierra tapa ú 'Oscurece un pedazo de luna ó toda 
cuando se pone entre ella y el sol. 

Ansí debe ser, dijo D.Martin, y ora reflejo que he visto algunos 
eclises dél sol y la luna, totales como vd. les llama, ó que se ha tapa­
do toda, de modo que hemos estado oSC~tras totalísimamente. Sobre 
que no le hace que la luminaria sea más grande que la mano. ¿Y es 
posible que no son otra cosa los eclises? Sí señor, dijo el padre, no 
son otra cosa, y teniendo el año trescient~os sesenta y cinco ó sesen­
ta y seis dias, si es bisiesto, tenemos nosotros otros tantos ecipses de 
sol y totales, que es más gracia. ¡Cómo, padre! decia D. Martin. Ya 
se vé que sí, dijo el vicario: ¿vé vd. de noche el sol? N o señor, ni una 
pizca, respondió D. Martin. Pues ahí tiene vd. que se le eclipsá el sol 
todo entero; y para que vd. no mje vea tanto tiene que yo me meta á 
la recámara, com~ que vd. cierre los ~jos. Es' verdad, decia D Mar­
tin; pero segun lo que vd. me ha dicho y segun lo que agora me di-

"-
ce, creo que el mundo es mucho mas grandfsimo que el sol, que no 
puede menos, sobre que lo estamos mirando. Pues sí puede ménos, 
amigo, dijo el vicario; yen' efecto, es tan pequeño respecto al sol, co ... 
mo lo es una avellana respecto á un coco. Pues ent6nces, replicó D. 
Martin, salimos con lo que vd. me dijo; pues aunque mimano sea más 
chica que la luminaria, me la puede tapar toda en estando muy cerca 
de mis ojos. Así es, dijo el vicario, puede 6 no puede taparla toda, se ... 
gun la distancia en que vd. la pusiere respecto á sus ojos. Sila pone 
léjos de ~llos, no tapará toda la luminaria, algo verá vd. de ella, pe­
ro si se la pone en las narices, no verá 'nada. Ya se vé que así ha de 
ser, decia D. Martin, y no solamente no veré la luminaria, pero ni 
la puerta d~ la hacienda que es más grande, ni cosa alguna, yeso se­
rá porque casi me tapo los ojos con la mano poniéndola tan cerca. 

(1) Biel'l sabia el vicario que lo que se oscurece no es el sol, sino la tierra que' 
recibe la sombra; pero se esplicó así porque l~ entendiera D. Martin. 
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Pues ved vd. la razon, dijo el padre, por qué se suelen ver algunos 
eclipses totales de sol causados por la luna, porque ésta, aunque mu­
cho más pequeña que él, si se pasa muy cerca de nosotros, como en 
realidad pasa algunas veces, hace el efecto de la mano frente de la 
luminaria, y lo inismo hace la tierra, sin embargo de su peque­
ñez, eclipsándonos el sol todas las noches por estár pegada á noso­
tros (1). 

Perfectamente entendí todo el asunto de los eclipses, padre vicario 
dijo D. Martin, y creo que cualquiera lo entenderá, por negado que, 
sea. ¿Lo entiendes, hija? ¿Lo han entendido, muchachas? rrodas á 

una voz respondieron que sí, y que muy bien: que ya sabian que po­
dian hacer eclipses de sol, de luna, ó de luminarias, cada vez que se 
es lantojara; pero el buen D. Martin volvió á preguntar: dígame vd. 
padre, ya que los eclises no son más que eso; ¿por qué son tan dañi­
nos que nos pierden las siembras, los ganados, y hasta nos enferman r 
y sacan imperfectos los muchachos? Esa es la vulgaridad, respondió 
el vicario. Los eclipses en nada se meten, ni tienen la culpa de esas­
desgracias. Las siembras se pierden, ó porque les ha faltado cultivo 
á su tiempo; 6 han escaseado las aguas, ó la semilla estaba dañada, ó 
era ruin, ó la tierra carece de jugos, ó está cansada, etc. Los gana 
dos malparen, ó ~as crias nacen enfermas, ya porque se lastiman las 
hembras 6 padecen alguna - enfermedad particular qúe no conoce­
~os, ó han comido alguna yerba que las perjudica, etc.: últimameIt­
te, nosotros nos enfermamos ó por el excesivo trabajo, ó por algun 
desórden en la comida ó bebida; ó por exponernos al aire sin recato 
estando el cuerpo muy caliente, ó por otros mil achaques que no fal­
tan; y las criaturas nacen tencuas, raquíticas, defectuosas ó muertas, 
por la imprudencia de sus madres en comer cosas nocivas, por tra­
vesear,' corretear, alzar cosas pesadas, trabajar mucho, tener c61eras 
vehementes, ó recibir golpes en el vientre. Con que vea vd. comono 

(l) Esto coincide con la esplicacion allteriormente 8¡notada, que no es exacta! 
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tienen los pobres eclipses la culpa de nada de esto. Bien, dilo D. 
Martin; pero ¿cómo suceden estas desgracias puntualmente cuando 
hay eclis? La desgracia de los eclipses, dijo el vicario, consiste en 
que suceda algo de esto en su tiempo; porque los pobres que no en .. 
tienden de nada, luego luego ec~an la culpa á los eclipses de cuantas 
averías hay en el mundo. Así como cuando uno se enferma, lo pri· 
mero que hace es buscar achaque á su enfermedad, y ta.l vez cree 
que se la ocasionó la más inocente. Con que amigo, no hay que ser 
vulgares, ni que quitar el crédito á los pobrecitos eclipses, que es pe· 

. cado de restitucion. 
Celebraron todos al padre vica.rio, y le pegaron un buen tabardillo 

al amigo Juan Largo, de modo que se levantó de allá chillándole las 
orejas. A poco rato nos fuimos á acostár. 

CAPITULO VIII. 
En el que escribe Periquillo algunas aventuras que le pasaron en la hacienda 

y la vuelta á su casa. 

OTRO dia nos levantamos muy contentos, el señor cura 
hizo poner su coche, y el padre vicario mandó ensillar su 
caballo para irse á sus respectivos destinos. El padre vi-

cario se despidió de mí con mucho cariño, y yo le correspondí co n 
el mismo, porque era un hombre amable, benéfico, y no soberbio ni 
nécio. 

Fuéronse, por fin, y yo quedé sin tan útil compañía; El herma· 
• no Juan Largo, tan tonto y sinvergüenza como siempre (porque es 

propiedad del nécio no dársele nada de cosa alguna de esta vida), á 

la 40rl;\ del a~~uerzo ~e comenzó á burlar con la cometa; pero yo le 



- 85-

rebatí defendiéndome con los disparates que él habia hablado acerca 
del eclipse, con cuya diligencia lo dejé corrido, y él debia de haber 
advertido que es una majadería ponerse apedrear el tejado del veci­
no el que tiene el suyo de vidrio. 

Fuérase porque yo era nuevo en la casa, 6 porque tenia un genio 
mas prudente y jovial, las señora~, las muchachas y todos' me que­

rian más que á Juan Largo, que era naturalmente tosco y engreido. 
Con esto, cuando yo decia alguna facetada, la celebraban infinito, y 
de esto mondaba mi rival J anuario, y trataba de vengarse siempre 
que hallaba ocacion, sin poder yo librarme de sus maldades, porque 
las tramaba con la capa de la amistad. ¡Abominable carácter de al­
mas viles, que fabrican la traicion á la sombra de la misma virtud! 

Como yo por una parte 10 amaba, y el por otra tenia un genio 'in~ 
trigante, le disimulaba sus malas intenciones, y yo me entregaba 
sin recelo á sus dictámenes. . . 

Todas las tardé's saliamos á pasear á caballo. Ya se deja entender 
qué buen ginete seria yo, que no habia montado sino los caballos de 
alquiler barato de México; animales Hacos, trabajados y de una zon .. 
cería y mansedumbre imponderable. N o eran así los de la hacienda 
porque casi todos estaban lozanos y eran briosos; motivo bastante 
para que yo les tuviera harto miedo; por esto me encillaban los de 
la señora y de la niña su hija, y todas las tardes, como dije, salia­
mos á pasear J anuario, yo y dos hijos del administrador, que eran 
muy buenas maulas. 

De todos los cuatro yo era el ménos ginete, 6 como dicen, el mas 
colegial; con esto, me hacian mil travesuras en el campo, como co­
laarme los caballos, manearmelos, espantármelos, y cuant9 podian 
para que, apesar de ser mansos, se alborotasen y me echaran al sue­
lo, como lo hacian sin mucha dificultad á cada instante; de suerte 

que aunque los golpes que yo llevaba eran ligeros y de poco ~iesgo 
. por ser en las yerbas, 6 en la arena, sin embargo, fuero~ tantos que 

no sé como no bstaron á acobardrme. Bien. que mis buenos ami .. 
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gos, despues que reian á mi costa cuanto querian, me consolaban 
contándome las caidas que habian llevado para aprender, yañadian: 
"no te apures, hombre, esto no es nada; pero aunque en cada caida 
te quebraras una pierna, ó se te suU}iera una costilla, lo de bias tener 
á mucha dicha cuando vieras lo que aprovechan estas lecciones d~ 
los caballos para tenerse bien en ellos; porque, amigo, no hay te­
Dl,edio, los golpes hacen ginete, y tu mismo advertirád que ya no es­
tás tan lerdo como ántes: no, ya te tienes más y te sientas mejor, y si 
duras - otro poco en la hacienda, nos has de dar á todos ancas 
vueltas." / , 

¿ Quién creerá que estas frívolas lisqnjas eran las vilmas medici­
nales que aquellos tunantes aplicaban 'á mis golpes y magullones~ 
¿Y quién creerá . que yo me daba por muy bien servido con ellas, y 
se me olvidaba la jácara que me hacian al caer, y los pugidos que 
me costaba levantarme algunas veces? ¿más quién lo ha de creer, si­
no aquel que sepa que la adulacion se hace tanto lugar en el corazon 
hUFano, que nos agrada aun cuando viene dirigida por nuestros pro­
pios enemigos? , 

El picaron de J anuario no se saciúba de hacerme mal por cu.antos 
medios podia, ' y siempre fingiéndome una amistad sincera. Una tar­
de de un dia domingo en que se .toreaban :unos becerros, me metió 
en la cabeza que entrara yo á torear con él al corral: que eran los be­
cerros chicos: que estaban despuntados: que él me enseñaria; que 
era una cosa muy divertida; que los hombres d.ebian saber de todo, 
especialmente de cosas de campo: que el tener miedo se quedaba pa­
ra las mugeres, y qué sé yo que otros desatinos, con los que echó 
por tierra todo áquel escándalo que yo manifesté al vicario la vez 
primera que ví la tal zambra de hombres y brutos. Se me disipó el 
horror que me inspirttron al principio eBt~s juegos, falté á mi an­
tigua circunspeccion en este punto, y atropellando con todo, me 
en tré al corral á pié, :porque me juzgué mas seguro . 

. A los principios lla~~aba al becerro á distancia de diez 6 doce va-
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ras, con cuya ventaja me escapaba fácilmente de su enojo, subiendo­
me á las trancas del corral: mas como en esta vida no hay cosa á que 
no se le pierda el miedo con la repeticion de actos, poco á poco se lo 
fuí perdiendo á los becerros, viendo que me libraba de ellos sin di­
ficultad,_ y ayudado con los estímulos de mis buenos amigos y ca .. 
maradas, que acada momento me gritaban, "arrímese, colegial: arrÍ­
mate, hombre, no seas collon: anda Coquita," [1] Y otras incita- . : 
ciones dé esta clase, me fuí acercando mas y más á sus testas respe- r • 

tables, hasta que en una de" esas se me puso por detras de puntillas 
el Sr. Juan Largo, y cuando yo quise huir no pude, porque él me 
embarazó la carrera haciendo que tropezaba con migo, con cuyo au­
xilio tan á tiempo me alcanz6 el becerro y levantándome en el aire 
con S'l mollera, me hizo caer en tierra como un zapote, mal de mi 
grado, y á la distancia de cuatro á cinco varas. Yo quedé todo des­
guarnido del susto y del porrazo; pero con todo esto, como el miedo 
es ligerísimo y yo temia la repeticion del lance, pues el becerro aun 
esperaba concluir su triunfo, me levanté al momento sin advertir 
que al golpe se me habian reventado los botones y las cintas de los 
calzones, y así hllbiéndoseme bajado á los talones quedé engrillado 
sin poder dar un paso y en la mas vergonzosa figura; pero el mal .. 
dito novillo, aprovechando mi ineptitud para correr, repitió sobre 
mí un segundo golpe; mas con tal furia, que á mí me pareció que me 
habrian quebrado hasta las costillas con una de las torres de Cate­
dral, y que habia volado más allá de la órbita de la luna; pero al 
dar en el suelo tan furioso costalazo como el que dí, no volví á saber 
de cosa alguna de esta vida. 

Quedé privado: suviéronme cubierto con unas mangas, y se acab6 
la diversion con el susto, creyendo todas las señoras que me habia 
dado un golpe mortal en el cerebr? 

Quiso Dios que no pasó de una ligera suspension del uso de los 

Lo mismo que Marica ó l\'Iariquita.-E. 
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sentidos; pues con los auxilios de la lana prieta (1), el álcali, liga­
duras y otras cosas, volví en mi al cabo de media hora, sin mas no­
vedad qu.e un dolorcillo en el hueso cocix, que no dejaba de moles­
tarme más de lo que yo queria. 

Pero cuando estuve en mi entero acuerdo y me ví rodeado de to­
dos los señores que estaban en la hacienda, tendido en una cama­
ma y b rigado, y llenos todos de sobresalto, preguntá~dome: unos . 
¿có~o se siente vd? otros, ¿qué tiene vd? y todos: ¿qué le duele? y 
en medio de esta concurrencia advertí mis calzones sueltos, por ha­
berse re,ventado la pretina, y me acordé de las faldas de mi camisa 
y del lance que me acababa de pasar, me llené de .vergüenza (pasion 
que no me ha faltado del todo), y hubiera querido haber caido ho­
nestamente como César cuando lo asesinó Bruto. 

Les dí gracias por su cuidado" contestándoles que no me habia he_ 
cho mayor mal; mas con todo eso, la señora de la hacienda me hizo 
~omar un vaso de vinagre aguado, y á poco rato una porcion de ca­
lahuala, con lo que á otro dia estaba enteramente restablecido. 

Mi buen amigo J anuario en aquel primer rato de mi mal, y cuan· 
do todos estaban temiendo no fuera cosa grave, se manifestó bien 
apesadumbrado con toda aquella hipocresía que sabia usar; mas al 
siguiente dia 4ue me vió fuera de riesgo, me cogió á cargo y comen· 
z6 á desahogar todas sus bufonadas, haciéndome poner colorado á 
cada momento delante de las muchachas con el vergonzoso recuerdo 
de mi pasada aventura, insistiendo en mi desnudez, ' en la posicion de 
mi camisa y en el indecente modo de mi caida. 

Co'mo él con sus truhanadas escitaba la risa de las niñas, y yo no 
podia negarlo, me avergonzaba terriblemente, y no hallaba mas re­
curso que suplicarle no me sonrojara en aquellos términos; pero mi 
súplica. solo servia de espuelas á su maldita verbosidad, y esto me 
añadia mas vergüenza y mas enojo. 

[1] La gente vulgar cree que esta lana y no la blanca es la que tiene virtud 
de hacer volver en sí al que está privado de sentidos, y á esta vulgaridad alude 

.el 6.utor.-E. 
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Para serenarme me decia: no se~s tonto, hermano: si esto es chan­
za. Esta tarde nos iremos á pasear á Cuamátla, verás qué hacienda 
tan bonita. ¿Qué caballo quieres que te ensillen? ¿el almendrillo 6 

el grullo de tia? Yo le contesté la primera vez que me lo dijo: ami­
go, yo te agradezco tu cadño, pero escúsate de que me ensillen nin­
gun caballo, porque yo no pienso volver á montar en mi vida gru­
llos ni grullas, ni pararme delante de una vaca, cuanto menos delan­
te de los toros ó becerros. Anda, hombre, decia él, no seas tan 
cobarde: no es ginete el que no cae, y el buen toreador muere en las 
astas del toro. Pues muere tú, norabuena, le respondia yo, y cne 
cuantas veces quisieres, que yo no he reñido .con mi vida. . ¿ Qué ne­
cesidad tengo de volver á mi casa con u~ costilla menos 6 una pier­
na rota? N o, J li'an Largo, yo no he nacido para caporal ni vaquero. 
En dos palabras: yo no volví á montar á caballo en su compañía, ni 
á ver torear siquiera, y desde aquel dia comencé á desconfiar un po­
co de mi amigo. ¡Feliz quien escarmienta e!llos primeros peligros! 
pero mas "feliz el que escarmienta en los peligros agenos," como di­
jo un antiguo: Feliz que m faciunt aliena ' pal'icula cautum. Esto se 
llama saber sacar fruto de las mismas adversidades. 

A los tres dias de este suceso se acabaron las diversiones, y cada 
huésped se fué para su casa. El malvado J anuario habia adverti­
do que yo veia con cariño á su prima y que ella no se incomodaba 
por esto, y trató de pegarme otro chasco que estuvo peor que el del 
becerro. 

Un dia que no estaba en casa D. }¡Iartin porque se habia ido á otra 
hacienda inmediata, me dIjo J anuario: yo he notado que te gusta Pon­
ciona, y que ella te quiere á tí. Vamos, dime la verdad, ya sabes qúe 
yo soy tu amigo y que jamás me has reservado secreto. Ella es bo­
nita: tú tienes buen gusto,_ y yo te lo pregunto porque sé que pue" 
do servir á tus deseos. Ltt muchacha es mi prima y no me puedo 
yo casar con ella; y así me alegrara que disfrutara de su amor un 
amigo á quien yo quisiera tanto como á tí ¿Quien habia de penBar 
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que esta era la red que me tendia este maldito para burlarse de mí 
á costa de mi honor? Pues así fué, porque yo tan fácil como siem­
pre, lo creí, y le dije: que tu' prima es de mérito, es evidente: que 

4 yo la quiero, ni) te lo puedo negar; pero tampo~o puedo saber si ella 
me quiere ó nó, pues no tengo por donde stlberlo~ ¿Cómo no? dijo 
J anuario, ¿pues qué nunca le has dicho tu sentiniiento? Jamas le he 
hablado de eso, le respondí. Y ¿por qué? instó él. ¡Cómo por qué! 
le dije yo, porque le tengo 'vergüenza: dirá que soy un atrevido; lo 
avisará á su madre, ó me echará noramala. A más de eso tu tia es 
muy-celosa, jámas nos dá lugar de hablar, ni la deja sola un momen­
to.: ¿con que cómo quieres que tenga yo lugar para tratar con esa ni­
ña unas conversaciones de esta clase? Rióse J anuario grandemente, 
burló se de mi temor y recato, y me dijo: eres un 1?azguato; no te 
juzgaba yo tan zonzo y para nada: ¡miren qué dificultades tan gran­
des tienes que vencer! Quita allá, collon. Todas las mujeres se pa­
gan de que las q1l:ieran, y aunque no correspóndan, agradecen· el 
que se los digan. A.hora, ¿no has oido deoir, que al que no habla nll­
die le oye? Pues habla, salvage, y verás como alcanzas. Si temes á 
la vieja de mi tia, yo te haré juego, yo te proporcionaré que le ha­
bles á solas, espacio y á tu satisfacion. ¿Qué dices? ¿quieres? habla: 
verás que yo soló soy tu verdadero amigo. ' 

Con semejantes consejos, viendo que la ocasion me brindaba con 
lo mismo que yo apetecia, no tardé mucho en admitir su obsequiosa 
oferta: y le dí más agradecimientos que si me hubiera hecho un ver­
dadero favor. 

El bribón se apartó de mí por un corto rato, al cabo del cual vol­
vió muy contento y me dijo: todo está hecho. He dado un vomito­
rio á Poncianita, y me ha desembuc~ado todo: ha cantado redonda­
mente, y me ha confesado que te quiere bien. Yo le dije que tú 
mueres por ella y <],ue dese&s hablarla á sqlas, Ella quisiera lo mismo, 
pero me puso el embarazo de su madre que la trae todo el dia como 
un llavero. La dificultad al parecer es grande; más yo he discurrido 
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el arbitrio mejor para que vdes. logren sus deseos sin zozobra, y es 
éste: el tio no ha de venir hasta mañana: ,ya tú sabes la recámara 
donde ella duerme con su madre, y sabes que su cama está á la de­
recha luego que se entra; y así esta misma noche puedes entre las 
once y doce ir á hablarla todo cuanto quieras, en la inteligencia de 
que la vieja á esa hora está ~en ' lo mas pesadO' de su sueño. Poncia­
nita está cO'rriente, 80'10' me encargó que entraras cO'n cuidado y sin ~ 

hacer ruidO', y que si nO' está despierta, le tO'ques la a1mO'hada, que 

ella tiene un sueñO' muy ligero. CO'n que mire vd., señO'r Periquillo, 
y que prO'ntO' se han vencidO' tO'das las dificultades que te acO'bardan; 
y así que nO' hay que ser zO'nzO', lO'gra la O'casion ántes que se pase, 
ya yo hic~ por ti cuantO' he podidO'. . 

Repetí ~as ' gracias á mi grande amigo pO'r sus buenos O'ficios, y me 
quedé haciendO' cO'mpO'siciO'n de lugar, pensandO' qué le diria yo á esa 
niña(pues á la verdad mi malicia nO' se estendia á más que á hablar , 
y deseandO' que corrieran las hO'ras para hacer mi visita de lechuza 

Entre tantO', el traidor Juan Largo, que ni palabra habia habladO' 
á su prima acerca de mis amO'rcillO's, fué á ver á su tia, y le dijO' que 

tuviera cuidadO' con su hija, porque yO' era un cO'mpletO' zaragate: 
que él ya habia nO'tadO' que yO' le hacia mil señas en la mesa, y que 

ella me las correspondia: que algunas noches me habia buscado en 
mi cama, y no estaba y\J en ella; y así que mudara á PO'ncianita á 
otra recámara con una criada, y que ella: se acO'stara en la ,)llisma ca­
ma que su prima aquella nO'che y estuviera cO'n cuidado 'á ver si él 
se engañaba. TO'do le pareció muy bien á la señO'ra, lo creyó comO' 
si lO' viera, agradeció á J anuariO' el celO' que manifestaba pO'r el ho­
nO'r de su casa: prO'metió tO'mar el cO'nsejO' que le acababa de dar, y 

sin más ' averiguacion, se encerró en un cuarto con la inO'cente' mu­
chacha y le d{ó una vuelta del demoniO', segun me cO'ntó á lO's dO's 

1 

meses una criada suya que se fué á acO'mO'dar á mi casa y oyó el chis-

me del pícarO' p:timO', y advirtió el injustO' castigo de PO'nciana. 
DO's lecciO'nes O'S da este sucesO', hijO's miO's, de que O'S debereis 



aprovechar en el discurso de vuestra vida. La primera es 'para DO 

ser fáciles (n descubrir vuestros secretos á cualquiera que se os ven­
da por amigo; lo uno porque puede no serlo, si no un traidor, como 
J anuario, que trate de valerse de vuestra simplicidad para perderos; 
y lo otro, porque aun cuando sea tu amigo, quizá llegará el caso de 
no serlo, y entónces si es un vil como muchos, descubrirá vuestros 
defectos que le háyais comunicado en secreto, para vengarse. En to-

\ do caso, mejor es no manifestar el secreto que aventurarlo: si quie­

res que tu secreto esté oculto, decia 'Séneca, no lo digas á nadie; pues 

si tú n~ismo no lo callas, ¿cómo q'ltieres que 108 demás lo tengan en 

silencio? 

. La otra leccion que os proporciona este pasage es, que no os lle­
veis de las primeras ideas que os inspire cualquiera. El creer lo pri­
mero que nos cuentan sin examinar su posibilidad, ni si es verás, 6 
no el mensagero que nos trae la noticia, arguye una ligereza imper­
donable, que debe graduarse de necedad, y necedad que puede ser y 
ha sido muchas veces causa de unos daños irreparables. Por un chis-

, me del perverso Amán iban á perecer tod.os los judíos en poder del ' 
engañado Asuero; y por otro chisme y calumnia del maldito Juan 
Largo, sufrió la niña su prima un castigo y un descrédito injusto. 

En el discurso de 'aquel dia la señora me mostró bastante ceño ó 
mal modo; pero como muchacho, no presumí que yo era la causa de 

. él, atribuyéndolo á alguna enfermedad ó indisposicion con la familia 
sirviente. Sí ~strañé que la niña no asistió á la mesa, pero no pas6 
de echarla inénos. • • 
. Llegó la noche: cenamos, me acosté, y me quedé dormido sin 

acordarme de la consabida cita; cuando á las horas prevenidas, el 
perro de J anuario, que se desvelaba por m~ daño, viendo que yo ron­
caba alegremente, se levantó y fué á despertarme diciép.dome: flojo, 
condenado ¿qué haces? anda, que son las once y te estará esperando 
Poncianita. Era mi sueño mayor que mi malicia; y así mas de·fuer­
za que de gana me levanté en paños menores; descalzo y temblando 
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de frio y de miedo me fui para la recámara de mi amada, ignorante 
de la trama que tenia urdida mi grande y generoso amigo. Entré 
muy quedito: me acerque á la camá donde yo pensaba que dormia 
la inocente niña; toqué la almohada, .y cuando ménos 10 pensé, me 
plantó la vieja madre tan furioso zapatazo en la cara, que me hizo 
ver el sol á media noche. El susto de no saber quién me habia dado, 
me decia que callara; pero el dolor del golpe me hizo dar un grito 
mas recio que el mismo zapatazo. Entónces la buena vieja me afian­
zó de la camisa, y sentándome junto así me dijo; cállese vd., mocoso 
atrevido, ¿qué venia á buscar aq~Í? ya sé sus gracias. ¿Así se honra 
á sus padres? ¿ASÍ se pagan los fa"\'ores que le hemos hecho? ¿Este 
es el modo de portarse un niño bien nacido y bien criado? ¿Qué de­
ja vd. para los payos ordinarios y sin educacion? Picaro, indecente, 
o'sado, que se atreve á arrojarse á la cama de una niña doncella, hija 
de unos señores que lo han favorecido. Agradezca que por respeto 
de sus buenos padres, no hago que lo majen á palos mis criados; pero 
mañana vendrá mi marido, y en el dia haré que se lleve á vd. á Mé­
xico, que yo no quiero pícaros en mi casa. 

Yo lleno de temor y confusion me le hinqué, lloré y supliqué tan­
to que no le avisara ,á 'D. Martin, que al fin me lo prometió.IFuÍme 
á mi cama, y observé que reia bastante el indigno J anuario debajo 
de la sábana, pero no me dí por entend ido. 

Al dia siguiente vino D. l\{artin; y la señora pretestando no sé 
qué diligencia precisa en la capital, hizo poner el coche, y sin vol­
ver á ver á la pobre muchacha, me condujeron 'á la casa de mis pa­
dres, sin darse la señora por entendida con su maTido~ segun roe lo 
prometió. 
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CAPITULO IX· 
Llega periquillo á su casa, y tiene una larga conversacion con su padre sobre 

materias curiosas é interesantes. 

11 LEGAMOS á mi casa, donde fuÍ muy bien recibido de 
mis padres, especialmente de mi madre, que no se harta­
ba de abrazarme, como si acabara de llegar de luengas 

tierras y de alguna espedicion muy arriesgada. El señor D. Martin 
estuvo en casa dos 6 tres dias miéntras concluyó su negocio~ al cabo 
de los Quales se retiró á su hacienda, dejándorne muy contento por­
que se habia quedado en silencio mi desórden. 

El señor mi padre un dia me llamó á solas y me dijo: "Pedro, 
ya has entrado la juventud sin saber en donde dejaste la niñez; y 
mañana te hallarás en la virilidad ó en la edad consistente sin saber 
como se te acabó la juventud. Esto quiere decir, que hoy eres mu­
chacho y mañana serás u.n hombre: t.ienes en tu padre quien te di­
rija, quien te aconseje y cuide de tu subsistencia; pero mañana, 
muerto yo, tú habrás de dirijirte y mantenerte á costa de tu sudor 
ó tus arbitrios, so pena de perecer, si no lo haces así, porque ya ves 
que yo soy un pobre y no tengo mas erencia quedejarte que la bue­
na educacion que te he dado, aunque tú no la has aprovechado como 
yo q UlSlera. 

En virtud de esto, pensemos hoy lo que ha de ser mañana. Ya 
has estudiado gramática y filosofia, estás en dispocision de continuar 
la carrera de las letras, ya sea estudiando teología ó cánones, ya le­

yes ó medicina. Las dos primeras facultades dan honor y aseguran 

la subsistencia á los que se dedican á ellas con talento y aplicacion: 

más es como preciso que sean eclesiásticos para que logren el fruto 
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de su trabajo y sean útiles en su carrera;. pues un ,secular por buen 
teólogo 6 ' canonista que sea, ni podrá orar en un púlpito, ni resolver 
un caso de conciencia en un confesonario; y así es que estas faculta­
des son estériles para los seculares, y solo se pueden estudiar para 
ilustrarse, en caso de no necesitar los libros para comer. 

La medicina y la abogacía son facultades útiles para los seculares. 
Todas son buenas ell; sí y provechosas, como el que l~s protese sea 
bueno en e Has, esto es, como salga aprovechado en su estudio; y así 
seria una necedad muy torpe que el te610go adocenado, el médico ig­
norante, el leguleyo 6' rábula acusaran á estas ciencias del poco cré­
dito que ellos tienen, ó les echaran la culpa de que nadie los ocupe: 
porque nadie los juzga útiles, ni quieren fijar su alma, su salud ni 
sus haberes en' únas manos trémulas é insuficientes. 

Esto es decirte, hijo mio, que tienes cuatro caminos que te otre­
cen la entrada á las ciencias más oportunas para subsistir en nuestra 
patria; pues aunque hay otras, no te las aconsejo, porque son esté­
riles en este reino, y cuando te sirvan de ilustracion, quizá no te 
aprovecharán como arbitrio. Tales son la física, la astronomía, la 
química, la botánica, etc., que son parte de la primera ciencia que 
te dije. ' 

Tampoco te persuado que te dediques á otros estudios que se lla­
man bellas letras, porque son ~ás deleitables al entendimiento que 
útiles á la bolsa. Supongamos que eres un gran retórico y mas elo­
cuente qU,e Dem6stenes: ¿de qué te servirá si no puedes lucir tu ora­
toria en una cátedra ó en unos estrados? que es como decirte, si nO 
eres sacerdote 6 abogado. Supon tambien que te dedicas al ~studio 
de las lenguas, ya vivas, ya muertas, y que sabes con pr~mor el 
idioma griego, el hebreo, el trancés, el inglés, 'el italiano y otros; 
esto solo no te proporcionará susbsistir. 

Pero con mas eficacia te apartara yo de la poesía, si la quisieras 
emprender como arbitrio; porque el trato con las musas es tan enq 

cantador como infructuoso, Comunmente cuando alguno está muy 
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pobre dice que está haciendo versos. Parece que estas voces, poeta 'Y 
pobre son sin6nimas, ó que el tener la habilidad de poetizar es un 
anatema para perecer. Algunos familiares del Pindo han lográdo la­
brar su fortuna por su númen: pero han sido pocos en realidad. Vir­
gilio rué uno de ellos, que fué protegido de Augusto; pero no se ha- . 
Han fácilmente Augustos ni Mecenas que patrocinen Virgilios: án­
tes muchos otros que p.an tenido las dos circunstancias que Horacio 
r.equiere para la poesía, que son numen y a1·te, han pedido limosna 
cuando se han atenido á esta habilidad, y otros mas prudentes se han 
apartado de ella,. mir&'ndola como un comercio pernicioso á su mejor 
.colocacion, tal fué D. Esteban Manuel Villegas, cuyas Eróticas te­
nemos. 

Por esto te aconsejo en esta parte con las mismas palabras de Bo­
cang~1. 

Si hicieres versos, haz pocos, 
Por mas que te asista el genio, 
Que aunque te lo aplauda el gusto, 
Ha de -reñirlo el talento. 

Que es como deci~te; aunque tengas' gusto de hacer versos, a.un­
que éstos sean buenos y te los celebren,. has' pocos, no te embeleses 
ni. te distraigas en este ejercicio, de suerte que no hagas otra cosa; 
porque entóncessi no eres rico, ha de reñirlo el talento, pues la bof­
sa lo ha de sentir, y la moneda andará reñida contigo como con ca­
si todos los poetas. El padre del gran Ovidio le decia que no se de­
dicara á las lVr usas, poniéndole por causal la pobreza que se podia 
esperar de ellas, pues le acordaba que Homero siendo tan celebrado 
poeta, murió pobre. Nullas reliquit opes. 

N o es esto decirt.e que son inútiles la poesía y las demas ciencias 
que te hé.dicho; antes muchas de ellas son no solo útiles, sino nece­
sarias. á ciertos profesores. Por ejemplo: la dialéctica, la ret6rica y 
la historia eclesiastica, son necesarísimas al te610go: la química, bo­
tánica y toda la física es tambien precisa para el médico; la lógica, 
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la oratoria y la erudicion en la historia profana, son taro.bien no, 
solo adornos sin o báculos forzosos para el que quiera ser Luen 
abogado. Ultimamente, el estudio de las lenguas ministra á Los 
literatos una esquisita y copiosa erudicion en sus respectivas fa­
cultades, que no se logra sino bebiéndose en las fuentes origina-

, les, y la dulce poesía les sirve C9mo de sainete y refrigerio que les 
endulza y alegra el espíritu fatigado con la prolija atencion con 
que se dedican á los asuntos serios y fastidiosos; pero estos estu­
dios, conciderados con separacion de las principales facuItades 
(si se deben separar), solo serán un mero adorno, podrán dar 
de comer alguna vez, pero no siempre, á lo menos en América, 
donde faltan proporcion, estimulas y premios para dedicarse á 
las ciencias . 
. Con que de todo esto s!\camos en conclusion, que un pobre co­

mo tú que sigue la carrera de las letras para tener con que sub­
sistir, se ve en necesidad de ser ó sacerdote teólogo ó canonista; 
ó siendo secular, médico óabogado: y así ya puedes eligir el gé­
nero de estudio que te agrade, advirtiendo ántes, que en el acier­
to de la eleccion consistirá la buena fortuna que te hará feliz en 
el discurso de tu vida. 

Yo no exijo de tí una resolucion violenta ni despremeditada'. 
No, hijo mio, esta no es puñalada de cobarde. Ocho dias te doy 
de plazo para que lo pienses bien. Si tienes algunos amigos sa~ 
bios y virtuosos, comunÍcales las dudas que tle ocurran, aconséja­
te con ellos, aprovéchate de sus lecciones, y sobre todo, consúl­
ta.te á tí mismo: examina tu talenta é inclinacion, y despues que 
hagas estas diligencias, resolverás con prudencia la carrera lite­
raria que pienses abrazar. En inteligencia, que si de tus consul­
tas y exámen deduces que no serás buen letrado ni sacerdote, ni 
secular, no te apures ni te avergüences de decírmelo, que por la 
gracia de Dios, yo no soy un padre ridículo, que he de incomodar­
me 'porque me p~rticipes el desengaño que saques por fruto de 

7 
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tus reflecciones. No, Pedro mio, dime, dime con toda franqueza 
tu nuevo modo de pensar: yo te puse el arte de Nebrija en la ma· 
no por contemporizar con tu madre, ma! ahora que ya eres gran· 
de, qniero conteporizar contigo, porque tú eres el héroe de esta 
escena, tú eres el mas interesado en tu logro, y así tu Ínclinacion 
y aptitud para esto ó para aquello, SE:} debe consultar, y no la de 
tu madre ni la mia . 
. No soy yo de los padres que quieren que sus hijos sean cléri­
gos, frailes, doctores ó licenciados, aun cuando sol}. ineptos pdra 
ello ó les repugna tal profesion. No: yo bien sé que Jo que impor­
ta es que los hijos no se queden flojos y haraganes, que se dedi­
quen á ser útiles á sí yal eShado, sin sobrecargar la sociedad con· 
tandose entre los vagos, y que esto no solamente lás ciencias lo 
facilitaD; tambien hay artes liberales y ejercicios mecánicos con 
que adquirir el pan honradamente . . 

y así, hijo mio, si no te agradan las letras, si te parece muy es­
cabroso el camino para llegal' á ellas, ó si penetras que por ~as que 
te apliques, has de avanzar muy poco, viniendo á.serte iufructuoso 
el trabajo que impendas en instruirte, uo te aflijas, te repito. En 
ese caso tiellde la. vista p'or la pintura ó por la música; ó bien por 
el oficio que te acomode. Sobran en el mundo sastres, plateros 

, t 

tejedores, herreros: carpinteros, batihojas, carroceros, canteros y 
aun zurra.dores y zapateros que se mantienen con el trabajo de sus 
manos. Dime, pues, qué cosa quieres ser, á que oficio tienes incli· 
nacion, y en qué giro te parece que lograrás una honrada su bsia­
tencia; y creeme que con mucho gusto haré por que lo aprendas y 
te fomentar6 miéntras Dios me diel'e vida: entendido que no hay 
oficio vil en las manos de un hombre de bien; ni arte mas ruin, ofi­
cio ó ejercicio mas abominable, que no tener arte, oficio ni ejercicio 
alguno en el mundo. Si, Pedro, el ser ocioso é inútil, es'el peor des­
tino que puede tener el hombre; po rque la necesidad de subsistir 
y el no saber cómo ni de qué, lo po nen como con la mano en la puer. 
ta a e 10,s vicios mas vergonzosos, y por eso vemos tantos drogueros, 
tantos rufianes de sua mismas bijas y mujeres, y tantos ladrones; 
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y por esta causa tambien se han visto y se ven tan pobladas las 
cárceles, los presidios, las galeras y las horcas. 

Así, pues, hijo mio; consulta tu genio é inclinac~on con espacio, 
para a.brazar este ó el otro modo con que juzgues prudentemente 
qUé subsistirás los dias que el cielo te conceq.a, sin hacerte odioso 
ni gra voso á los demas hombres tus hermanos, á quienes debes ser 
benéfico en cuanto puedas, que esto exige la legítima sociedad en 
que vivimos. , 
Pel~o tambien debes advertir, que aun'que tú has de ser el juez 

que te examine, pul' la misma l'azon has de ser muy recto sin de­
jarte gobernar por la lisonja, pues entonces perderás el tiempo: tus 
especulaciones serán vanas¡ y t.e engañarás á ti mismo, si no prue­
bas tu capacidad y analizas tu genio camo si fuera el de un extraño, 
y sin hacerte el mas mínimo favor. El gran Horacio aconseja en 
su Art. Poet. á los escritores, que para escribir elijan aquella mate-
1"1'a que sea mas confoTrne á sus fuerzas, y vean el peso que puedan to­
lerar S~lS hombros y el que 'tes'istan. 
. Pues es cierto que si la1 fuerzas exceden á la carga, esta se so­
brellevará; mas si la carga es mayor que las fuezas, rendirá al hom. 
bre, qien vergonzosamente caerá bajo su pes·o. 

Es una verdad que se introduce sin violencia dentro de nuestros 
corazones, que no lodos lo podemos todo; peltO la lástima es que aun­
que conocemos su evidencia, la conocemos respecto de los demas, 
no respecto de nosotros mismos. Cuando alguno emprende ha.cer 
esto ó aquello y le sale mal, luego decimos: ¡Oh! pues si se mete á 
lo que no entiende, ¿no es preciso que yerre? Pero cuando nosotros 
emprendemos, creemos que somos capaces de salirnos con la nues­
tr~, ¿y si erramos? ¡Oh! entonces nos sobran mil disculpas tÍ nues­
trofa VOl' para cubrirnos a,e la~ nota s de imperitos ó atolondrados. 

Por esto no roe cansaré de repetirte, hijo mio, que antes de abra· 
zar esta ó la otra facultad literaria, esta ó aquella profesion mecá­
nica, ect., lo pienses bien; veas si eres ó no á propósito para ello; 
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pues aun cuaudo te sobre inclinacion, si te falta tal~nto, errarás lo 
que emprendas sin ambas cosas, y te espondrás á ser objeto de la 
filas severa critica. 

Oiceron fué el depósito de la elocuencia romana; tenia inclina­
cion á la poesía; pero no aquel talento propio para ella que llaman 
estro; lo que fué causa de que cometiese una ridícula cAcofonía, ó 
mal sonido de palabras en aquel verso que censuró con otros Quin­
tilia}} o. 

o jortunatam natam me consule Romarn. 
y Juvenal dijo, que si las Filípicas con que irritó el ánimo de 

Antonio las hubiera dicho con tan mala poesía, nunca hubiera' 
muerto degollado. 

El célebre Cervánte,s fué un grande ingenio, pero desgraciado 
poeta; sus escritos en prosa le grangearon una fama inmortal (aun­
que en esto de pesetas murió pidiendo limosna. Al fin fné de nues­
tros escritores); pero de sus . versos, e~pecialmente de sus come­
dias, no hay quien ,se acuerde. Su grande- obra del Quijote no le 
sirvió de parco para que no 16 acribil1ara~ por mal poeta: á lo 
menos Villegas en su sétima elfgia dice, hablando con su amigo: 

Irás del Helico71 á la conquista 
M ejor que el mal poeta de Oervantes, 
Donde no le valdrá ser_ Qu~iotista. 

Este par de ejemplitos te asegura de las verdades que te he di~ 
cho. Con que anda, hijo, piénsalas bien, y resuelve qué es lo que 
has de ser en el mundo; porque el fin es . que no te quedes vago y 
sin arbitrio.» , 

Fuése mi padre y yo me quedé como tontQ en vísperas porque 
no percibía entonces toda la solidez de su doctrina. Sin embargo, 
conocí muy bien que su merced queda que yo eligiera un oficio ó 
proÍesÍon que me diera de comer toda la vida; mas.no me aprove­
ché ,de este conocimiento. 

En los siete dias de los ocho concedidos de plazo para que re"' . 
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solviera, no me acordé sino de visitar á los amigos y pasear, co­
mo lo tenia de costumbre, apadrinado del consentimiento ele mi 
cándida madre; pero en el octavo me dió mi padre un recordon­
cito, diciéndome: «Pec1rillo, ya sab~ás bien ~o que has de decir es­
ta noche acerca de lo que te pregunté hoy hace ocho dias.» Al mo­
mento me acordé de la cita, y fuí á buscar un amigo con quien 

consultar mi negocio. 
En efecto lo hallé; pero ¡qué amigó! como todos los que yo te~ 

nia, y los que regularmente tienen todos los muchachos desbara­
tn.dos, como yo era entonces. Llamába~~ este amigo Martin Pelayo, 
y era un bicho punto menos maleta que Juan Largo. Su edad se­
ría de diez y nueve á veinte años: jugadorcillo mas que Birjan, 
enamorado mas que Cupido, mas bailador que Batilo; mas tonto 
que yo, y mas zángano que el mayor de la mejor colmena. A pe .. 
sar de estas nulidades, estaba estudiando para padre, segun decia, 
con tanta vocacion en aquel tiempo para ser sacerdote como la, 
que yo tenía para verdugo: sin embargo, ya estaba tonsurado y 
vestía los hábitos clericales, porque sus padres lo habian encaja .. 
do al estado eclesiástico á fuerza, lo mismo qUé se encaja un cla­
vo en la pared á martillazos, y esto lo hicieron por no perder el 
rédito de un pa~ de capellanías gruesas que había hered.ado. ¡Qué 
mal estoy y estaré toda mi vida con los mayorazgos y las capella­
nías heredadas! 

Pero de cualquier modo, este fué el eximio doctor, el hombre 
proyecto, y el sabio virtuoso que yo elegí para consultar mi nego­
cio, y ya vdes. verán qué bien cumpliria con las buenas intencio­
nes de mi padre. Así salió ello. 

Luego que yo le informé de mis dudas y le dije algo da lo que 
mi padre me predicó, se echó á reir y me dijo: (;lSO DCD se pregun­
ta. Estudia para clérigo como yo, que es la mejor carrera, y cierra 
los ojos. Mira: un clérigo es bien visto en todas partes: todos lo 
veneran y respetan aunque sea un tonto y le disimulan sus de-
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fectos: nadie se atreve á ~ot'ejarlos ni contradecirlos en nada: 
tiene lugar en el mejor baile, en el mejor juego, y hasta en los es­
trados de las señoras no pal'~ce despreciable; y por ú1t~mo, jamas 
le falta un peso, aunque sea de uua misa mal dicha en una carre­
ra. Con que así estudia. para. clérigo y no seas bobo. Mira tú: el 
otro dia 'en cierta casa de juego se me antojó no perder un a.lbur, 
á pesar de que vino el as contrario delante de mi carta, y me afian­
cé con la 'apuesta, esto es, con el dinero mio y con el ageno. El 
dueño reclamaba y porfiaba con rozon que era suyo; pero yo gri­
té, me encolericé, juré, me cogi el dinero y me sal t á la calle, sin 
que hubiera uno que me dijera esta boca es mia, porque el que me­
nos, me juzgaba diácono, y ya tú ves que si este l¿tn ce me hubiera 
sucedido siendo médico ó abogado secular, ó me salgo sin blanca, 
ó se arm~ una campaña de que tal vez no hubiera sacf\do las cos­
tillas en su lugar. Conque otra vez te digo que estudies para clé­
rigo y no pienses en otra cosa. 

Yo le respondí: todo eso me gusta y me convence demasiado, 
pero mi padre me ha dicho que ,es preciso que 'estudie teología; 
cánones, leyes ó medicina; y yo, la verdad no me juzgo con talen­
tos suficientes para eso. No s~as majadero, 'me respondió Pelayo: 
no es menester tanto 'estudio ni tanto trabajo para ser clérigo. 
¿Tienes capellanía? No tengo, le respondí. Pues no le hace, pro­
siguió él: ordénate á título de idioma; ello es malo, porque los po­
bres vicarios so~ ur.os criados de los curas, y tales ha y que .les 
hacen hasta la cama; pero esto es· poco respecto á las ventajas que 
se logran: y por lo que toca á lo que dice tu padre de qae es ne­
cesario que estudies teología ó cánones para ser cl~rigo, no lo 
creas. Con qne estudies unas cuantas definiciones del Ferrer ó de 
Lárraga., te sobra; y si estudiares algo de Cliquet, ó de 1 curso Sal ~ 

maticense, ¡ohl entonces ya Sel':1S un te610go 11l0ralista consuma ... 
do, y serás un SénecA. para el confesonario y un Ciceron para el 
púlpito, pues podrás resolver los casos da .conciencia mas árduo& 
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que ha.yan ocurrido y puedan ocurrir, y predicarás con mas sé­
quito que los Masillones y Burdalúes, que fueron unos grandes 
orodores, segun me dice mi catedrático, que yo no los conozco ni 
por el forro. 

Pero hombre, la verdad, le ~ije: yo creo que no soy bueno pa.ra 
saoerdote, porque me gusta.n mucho las mugeres; y segun eso, pien­
so que soy mejor para casado. Perico, ¡que tonto eres! me contes­
tó Petayo. ¿No ves que esas son tentaciones del demonio para 
apartarte de un estado tan santo? ¿Tu crees que s(llo siendo ecle­
siástico podrás pecar por este rumbo? No, amigo, tambien los se .. 
culares, y aun los casados, pecan por el mismo. ~ mas de que qué 
cosa .... pero no quiero abrirte los ojos ,en esta materia. Ordéna­
te, hombre, ordénate y qultate de ruidos, que despues tú me darás 
las grl.l..cias por el buen consejo. 

Despedíme de mi amigo y me fuí para mi casa, resuelto á ser 
clérigo, topara en lo que topara; porque me hallaba muy bien con 
la lisongera pintura que mé habia hecho Martin del estado. 
Lleg~ la noche, ymi buen padre, que no se descuidaba en mi 

provecho, me llamó á su gabinete y me dijo: "Hoy se cumple el 
plazo, hijo mio, que te dí para que consultaras y resolvieras so· 
bre la carrera de las ciencias ó de las artes que te acomode, para. 
dedicarte á ellas desde luego; porque no quiero que estés per ... ' 
diendo tanto tiempo. Dime, pues, ¿que h9s pensado y qué has re .. 
suelto?" Yo, señor, le respondí, he pensado ser clérigo. Muy bien 
_me parece, me dijo mi padre; pero no tienes ca pellanía, y en es­
te caso es menester que estudies algun idioma de los indios, como 
mexicano, oto mí, tarasco, matzagua ú otro vara que te destines 
de vica'rio y administres á aquellos pobres los santos sacramen­
tos en los pueblos. ¿Estás entendido en esto? Sí señor, le respon­
dí, porque me costaba poco trabajo decir que si, no porque sabia 
yo cuáles eran las obligaciones de un vicario. I 

Pues ahora es menester que tambien sepas, añadió mi padre, que 
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debes ir sin réplica á donde te mandare tu prelado,aunque seC), 
al peor pueblo da la ' tierra caliente aunque no te guste ó sea per­
judicial á tu salud; pues mientras mas trabajos pases en la carre­
ra de vicario, tan~os mayores méritos contraerás para ser cura 
algun dial . 

En los pueblos que te digo hay mucho calor y poca ó ninguna 
sociedad, si no es con indios mazorrales. AHí tendrás que sufrir á 

., caballo y á t.odas horas en las confesiones, soles ardientes, fuertes 
aguaceros y continuas désveladas ó vigilias. Batallarás sin cesar 
con los alacranes, turicatas, tlalages, pinolillo, ,ga.rrápatn.s, gege­
nes, zancudos y otros insectos venenosos de esta clase, que te be ·· 
berán la sangre en poc.o "tiempo. Será un milagro que no pases tu 
trinquetada de tercianas 'que llamanfrios, ~ á los que sigue despues 
ordinariamente una tiricia consumidora; y en medio de estos tra­
bajos, si encuentras con un cura tétrico, nécio y regañon, tendrás 
un vasto campo donde ejercitar la paciencia; y si topas con unflo­
jo y regalon, cargará sobre tí todo el trabajo, -siendo para él, 10 
pingüe de lo~ emolumentos. Con que esto e~ ser sacerdote y orde­
narse á título de idioma ó administracion. ¿Te gusta? Si señor, le 
respondí, de cumplimiento, pues á la verdad no dejó de resfriar 
mi ánimo el detall que me había hecho' de los trabajos y mala -vi-­
da que suelen pasar los vicarios; pero yo decia entre , mí: ¿qué 
luego ha de da.r en un ojo? ¿Luego he de ir á tener á tierra calien­
te, á un pueblo ruin? ¿Luego ha de haber alacranes, moscos, ni 
esos otros saZvages que me dice mi padre? Luego me han de dai los 
frios, ó los curas á quienes sirva han de ser tan flojos ó regañones? 
Quizá no será así, sino que hallaré un buén pueblo y cura, y en­
tónces pasearé bien, tendré dinero, y dentro de un par de años lo­
graré un curato riquillo, y descansando y0 en mis vjcario~, ya J;lle 
podré tender boca arriba y raparme una videta de ángeles . .. 

Estas cuentas estuve yo haciendo á mis solas, mientras mi pa'­
dre fuá á la puerta para enviar una criada á traer tabaco. Volvió 
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su merced, se sentó y continuó su convel'sacion de este modo. 
Con que, Pedrillo, supuesta la resolucion que tienes de ordenar­

te, ¿qué quieres estudiar, cánones ó teología'! Yo nle sorprendí, 
porque cuanto me agradaba tener dinero. rascándome la barriga 
hecho un flojo, tanto así me repugnaba el estudio y todo género 
de trabajo. 

Quedéme callado un cortó rato y mi padre advirtiendo mi tur­
bacion, me dijo: cuando resolviste dedicarte á la iglesia, ya preve­
niste la clase de estudios que habias de abrazar, y a sí no debes 
de detener la respuesta. ¿Qué, pues, estudias, cánones Ó teología? 
Yo muy fruncido le respondí: señor, la verdad ninguna de esas 
dos facllltades me gusta, porque yo creo, que no las he de poder 
aprender, porque son muy difíciles. lo que quiero estudiar es mo­
ral) pues me dicen que para ser vicario, ó cuando ménos un tris­
te cura, con eso sobra. 

Levantóse mi padre al oir esto, algo amohinado, y paseándose 
en la sala decia: ¡Vea vd. estas opiniones erróneas son las que 
pervierten á los muchachos. Así pierden el amor á las ciencias: así 
estrRvÍan y se abandonan, así se empapan en unas ideas las mas 
mezquinas, y abrazan la carrera eclesiástica porque les parece la 
mas fácil de aprender, la ma.s socorrida y la que necesita nlenos 
ciencia. De facto, estudian cuatro definiciones y cuatro casos los 
ma~ comunes de la moral, se encajan, t\ un sínodo, y si en él acier­
tan por casualidad, se hacen presbíteros en un instante y aum.en­
ta el número de los idiotas con descrédito de todo el estado, y en­
carándose á mí, me dijo: en efecto, hijo yo conozco varios vicarios 
embuidos en la detestable máxima qu~ te han inspirado de que no 
es menester saber mucho para sor s~cerdotes, y he visto por de­
gracia, que algunos han soltado el acocote para tomar el cúliz, ó se 
han desnudado J a pechera de arrieros para vestirse la casulla, se 
han echado con las petacas y se han metido á Jo que no eran lla­
mados; pero no creas tú~ Pedro, que una mal mascada gramática 
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y un mal digerido moral, bastan como piensas, para ser buenos 
sacerdotes y ejercer dignamente el terrible cargo de cura de almas. 

Muy bien sé que hubo tiempos, en que r como nos refiere el aba.­
te Andrés en su historia de la litera.tura 1 decayeron las ciencias en 
la Europa en tanto grado, que el que sabia leer y escribir tenia 
cuanto necesitaba para ser sacerdote, y si por fortuna sabia algo 
del canto 11l\no, entonces pasaba plaza de doctor; pero ¿quién du­
cla que la-santa Iglesia UD se afligiria por esta tan general i~no­
rancia, y que condescenderia con la ineptitud de estos ministros 
por la oscuridad del siglo, por la inopia de sugelos idóneos, y por­
que el pueblo no carecierr.. ,del pasto espiritual; y así á trueque de 
que sus hijos no perecieran de hambre, teniendo por la gracia de 
Jesucristo, el pan tan abundante, tenia que fiar con (1,olor su re­
partimiento tÍ unns ma.nos groseras, y que encomendar, á mas no 
poder, la admi~}stl'acion de la Viña del Señor á unos operarios 
imperitos? 

Pero así C0mo en aquel tiempo hubiera sido un error grosero 
decir que sobra con saber leer 'para hacerse alguno digno de los 
sagrados órdenes, por mas que así sucediera; de la misma mane­
ra lo es hoy asegu,rar que para obtener tan alta dignidad sobra con 

'una poca de grámatica y otro poco de morl\l, por mas que muchos 
no t engan mas ciencias cuando se ordenaD; pues tenemos eviden­
tes testimonios de que la Iglesia lo tolera, mas no lo quiere. 

Todo lo contrario: siempre ha deseado que los ministros del al­
tar estén plenamente dotados de ciencia y 'virtud .. El sagrado con­
cilio de Tr~nto manda: "que lbs ordenados sepan la lengua latina, 
«que estén instruidos en las letras; desea que crezca en ellos con 
(da edad el mérito y la mayor instruccion; manda que sean idó­
«neos para administrar los sacramentos y enseñar al pueblo, y 
«por último, mandó establecer los seminarios donde siempra ha-: 
«ya un número de jóvenes que se instruyan en la disciplina ecle­
cc'siástica, los' que quiere que aprendan gramática, canto cómputo 
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(eclesiástico, y otras facultades útiles y honestas; que tomen de 
(memoria la Sagrada Escritui'a, los Jibros eclesiásticos, homilías 
(de los santos y las fórmulas de administrar los Sacramentos, en -
»especiallo que conduce á oir la.s confesiones, y las de los de mas 
«ritos y ceremonias. De suerte, que estos colegios sean unos pe· 
«rennes planteles de ministros de Dios,» Ses. 23 cap. 11, 13, 14 

Y 18. 

Con que ya ves, hijo mio, como la santa Iglesia quiere, y siero· 
pre ha querido que sus ministros est~n dotados de la mayal' sabi­
duría, y justamente; porque ¿tú sabes qué cosa es y debe ser un 
sacerdote? Segura.mente que no. Pues oye: un sacerdote es un sa· 
bio de la ley, un doctor de la fé, la sa.l de la tierra y la luz del 
mundo. Mira. ahora si desempeñará estos títulos. ó los merecerá 
siquiera el que se contenta ·con saber gramática y la moral á me· 
dias, y si para obtener dignamente una dignidad que pide tanta. 
.ciencia, bastará ó sobrará con tan poco, y ~sto suponiendo que se 
sepa bien. ¿Qué será ordenándose con una gramática mal masca­
da y una moral Inal aprendida? 

Por otr~ parte: cuando vemos tantqs sacerdotes sabios y virtuo­
sos que ya viojos, enfermos y cansados, con las cabezas trémulas 
y blancas en fuerza de la adad y del estudio, aun no dejan los. li . 
bros de las manos: aun no comprenden bastante los arcanos de 
la teología: aun se oscurecen á su penetracion muchos lugares de 
la Sagrn.da Biblia: aun se confii~san siempre discípulos de los 
santos padres y doctorE s de la Iglesia, y se conocen indignos del 
sagrado carácter que los condecora, ¿Qué juicio haremos de laal. 
ta dignidad del sacerdocio? ¿J. cómo 110S convenceremos del gr·an 
fondo de santidad y sabiduría que requiere uu estado tan subti­
me en los que sean sus individuos? 

y si despues de estrts sérias consIderaciones, tendemos la vista 
por el oriente opuesto, y vemos cuan tranquilos y satisfechos se 
introducen al Sancta Sanctorum muchos jovencitos con cuatro ma-
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notadas que le han dado á Nebrija y otras tantas al P. Lárraga. 
) 

Si vemos algunos que apenas se ,ordenan de presbíteros, cuando 
se despiden no solo de estos dos pobres libros, sino quizá y sin 
qqizá hasta del breviario. Y por último, si damos un P!1so fuera 
de la capital y ciudades donde residen los, diocesanos y cabildos, 
y vemos por esos pueblos de Dios, lances de ignorancia escanda­
losos y aun increibles (1) y si escuchamos en esos púlpitos sande­
ces y majaderías que no están escritas. ¿que juicios nos hemos de 
formar de estos ministros? ¿ Cuál de su virtud? ¿Y cuál d.e lo rec­
to de la administra.cion esperitual de los infelices pueblos enea r­
gados á su custodia? ¡Oh! que para referir los daños de que son 
oausa, sería preciso decir ,lo que Eneas á Dido al contarle las des­
gracias de Troya. ¿Quién reprimirá las lágrimas al referir tales 

/ , 

cosas? 
Aquí sacó mi padre su relox y me djjo: ha sido larga la confe­

rencia de esta noche; mas aun no te he dicho todo cuanto necesi-

(1) Tal es el que sigue: Reconcilióse en un lugar de España el eximio doc­
tor Suarez para celebrar, y el miserable vicario que lo oyó de penitencia, 
era tan ignorante, que no sabia la forma de la absolucion. Fué necesario 
que el mismo penitente se la fuera apuntando así como se hace con el que 

ha de recitar una relacion que no sabe;' pero por fin, con este auxilio ab­

solvió nuestro vicario al dicho sacerdote, quien fuego que acabó su misa 

fué á ver al cura llano de escándalo, y con razon, y le dió parte de 10 que 
le habia acontecido, pero icuá1 seria la sorpresa de este teólogo cuando 

oyó al cura que muy mesurado le dijo: 11 Padre, ese vicario es muy tonto, 
ya yo le tengo dicho varias veces que no se meta en absolver, sino que 

oiga las confesiones y me remita á los penitentes, que yo los absolveré." 

Conozco qUe este caso se han\ increible, pero se hará tal á los que no 

hayan salido de lVlexico ó de otras ciuda?es; pues los que hemos andado 
por los pueblecillos distantes de las mitras, ]0 creemos como si lo hubiéra­

mos visto, porque hemos presenciado otros mas l~stimosos en su línea; 

y yo pudiera citar algunos si no fueran tan modernos, 
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tas sobre un asunto tan interesante; sin embargo, lo dejaremos 
pendiente para mañana, porque ya son las diez, y tu madre nos 
espera para cenar. Vámonos. 

CAPITULO X 

Concluye el padre de Periquillo su instruccion. , Resuel ve éste estudiar teo­

logía. La abandona. Quiere su padre ponerlo á oficioj él se resiste 

y se refieren otras cosillas. 

rt1 ENAl\iOS muy contentos como siempre, y nos fuímos á 
acostar como todas las noches. Yo no pude menos que 

. . estar rumiando lo que acababa de decir mi padre, y no 
dejaba de conOCEtr que me decia el credo; porque hay verdades 
que se meten por los ojos, aunque uno no quiera; pero por mas 
que me convencian las razones que habia oido, no me podia re .. . 
solver á estudiar cánones ó teolcgía, que erel. el intento de mi buen 
padre; pues así como me agradaba la vida libre y holgazana, así 
me fastidiaba el trabajo. Finalmente, yo me quedé. dormido ha­
ciendo mis cuentas de cómo conseguiria ser clérigo para tener di­
nero sin trabajar, y de cómo eludiria las buenas intenciones de mi 
padre. En esto se desvelan muchos niños sin advertir que se des­
velan en su ruina. 

Al otro dia, despues que vino mi padre de misa, me Ílamó á su 
cuarto y me dijo: no quiero que se nos vaya á olvidar la contesta­
cion de anoche. Te decia, Pedro, que los pueblos padecen mucho 
cuando sus curas y vicarios son ignorantes ó inmorales; porque 
jamas las o'Vejas estarán segut:a.s ni bien cuidadas en poder de unos 
pastores necios ó desidiosos: y todo esto te lo he dicho para, pro­

barte que la sabiduría nunca. sobra en un sacerdote, y mas si está 
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" encargadodel cuidado de los pueblos; y para mayor confirm~cion 
de mi doctrina, oye. 
" En los pueblos puede haber, y en efecto habrá en muchos, algu­

nas almas místicas y que aspireñ á la perfeccion por el camino or-
" dinario, que es el de la oracion niental. ¿Y qué direccion podrá 
dar un padre vicario semi lego á una de estas al-luas, cuando por 
desidia ó por ineptitud, no solo no ha estudiado la respectiva teo­
logía; pero ni siquiera ha visto por el forro las obras de Santa Te­
resa, la Lucerna mística del padre Esquerra, los desengaño,s mís. 
/ticos del padre Arbiol, y quizá ni aun el Kempis ni el Villacastin? 
¿ Cómo podrá dirigir á ua alma virtuosa y abstracta el que igno. 
ra. los cami~os? ¿Cómo podrá sondear su espíritu ni distinguir si 
es una aima. ilusa, ó verdaderamente favorecida, cuando no sabe 
que cosa son las vias purgativa, iluminativa, contemplat.i va" y uni­
tiva? ¿CuRndo ignora qué cosa son revelaciones, éxtasis, raptos y 
deliquios? ¿Cuando le coge de nuevo lo que son consolaciones y se­
quedades? ¿Cuando se sorprende al oir las voces de ósculo santo, 
abrazo divino y desposorio espiritual? ¿Y cuando (por no cansarte 
con lo que no entiendes) ignora del todo los p'l'imores con que obra 
la divina gracia en las almas espirituales y devotas? ¿No es verdad? 
¿No conoces tú que si te pusieras á llevar un navío á Cádiz, á Ca­
vite ó á otro puerto, con las luces que tienes de pilotag~ (que son 
ningunas) segura.mente darias con la embarcacion infeliz que se te 
confiara en un banco, en un arrecife, ó en un golfo sin llegar jamás 
por jamás al puerto de su destino? Esto lo debes comprender por­
que la compa'racion es muy sencilla. Pues lo mismo sucede á estos 

-infelices vicarios Lárragos á secas, que apenas saben absolver á un 
pecador comun (como los indios que no saben mas que llevar una 
canoa á Ixtacalco.) Ellos los pobres son ciegos, y ~ l~s almas que 
aspiran á entrar por la via de la perfeccion tambien son ciegas, y 
neqesitan una buená guia que las dirija. No la ha.llan en los direc­
tores modorros, y suc~de que (á no ser por un favor. especial dala 



- 111-

gracia) ellas ó se entivian ó se pierde~, y las guias ó se confunden ó 
se precipitan en los erroreR de la iinsion que ellas les comunican. 

Esta es una verdad terrible; pero es una verdad que n0 negará 
ningun sacerdote sabio. Yo lo que veo (y que confirma mi opinion 
en el particular) es, que los sacerdotes "irtuosos, santos y doctos, 
son muy escrupulosos para confesar y dirijir in9njas y otras almas 
espirituales, y cuando las dirigen son muy eficaces para no dejar 
de la mano ]a sonda de la doctrina y la prudencia. A mas de esto, . 
consultan con el teólogo por esencia, con Dios digo, en los ratos 
de oraciones que tieneu J y co'mo saben que deben hacer cuantas 
diligencias humanas estén en su arbitrio para conseguir el acierto, 
consultan las ~udas qua tienen con otros varones sabios y espiri­
tuales . Esto veo, y esto me hace creer io contingente que será el 
acierto de la direccion espiritual de unas o.lma.s místicas fiado á 
unos p,)bres clérigo casi legos, que apenas saben lo muy preciso 
para. decir misa y absolver al penitente en virtud de la promesa 
de Jesucristo. 

De manera, hij o mio, que estoy firmemente persuadido que si 
la Iglesia santa pudiera hacer que todos sus mi'listros fueran teólo­
gos y santos, no omitria sacrificio alguno para conseguirlo; pero la 
escasez de varones y talentos tales como los necesarios, hace qae 
provea á los fieles de aquellos que se encuentran tal cual útiles 
para la simple administracion de los Sacramentos. 

Aun hay mus. Y [\ te dije que 103 sacerdotes son los maestros 
de la ley. A ellos toca privativamente la explicacion del dogma 
y la interpl'etacion de las Sagradas Esctitul'as. Ellos deben estar 
muy bien instruidos en la revelacion y tradiciol1 en que se funda 
nuestra fé, y ollos on fin, deben saber sostener á la faz del mundo 
lo sólido é incontrastable de nuestra santa l'eligion y creencia. 

Pues ahora, supongamos uu caso remoto, pero no imposible 
Supongamos, digo, que un pobrecito vicario de estos de que ha­
blamos, ó un religioso hebdomadario, ó que llaman de misa y olla, 
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tiene con un herege una disputa acerca de la certeza de nuestra 
religion, de la justicia de su dogma, de lo divino de sus misterios, 
de la realidad del cumplimiento de las profesías, de lo evidente 
/de la 'venida del Mesías, del cómputo de las semanas dé Daniel, 
ó cosa semejante (advirtiendo que 10$ :hereges que promueven ó 
entran én estas disputas, aunque son ciegos para la fé, no lo son 
para las ciencias. He vivido en puerto de mar y he . conocido y 
tratado algunos) ¿cómo conocerán sus sofismas? ¿Cómo eludirán 
sus argumentos? ¿Cómo distinguirán su malicia de la fuerza in­
trínseca de la razon? ¿Y cómo podrá salir de sus labios la ver­
dad triunfante y con el b.rillo que le es tan natural? Ello es cier­
to que si solo el Ferrer, el Cl~quet, el Lán'aga, ú otro sumista de . 
moral semejante fueran bastantes para contrarrestar á los hereges 
no sé Goma hubiera salido S. A.gustin con los maniqueos, S. Ge­
rónimo con los donatistas, ni otros santos padres con otras chus .. 
mas de ,hel'eges y heresiarcas aquienes combatieron y confuudie­
ron con brillantés y solidez de al'gumentos~ 

¿ De todo lo dicho debes concluir, Pedro lnio, . que para ser un 
digno sacerdote no sobra con ~aber lo muy preciso, es necesario 
imbuirse y empaparse en la sólida teología, yen las reglas ó leyes 
eclesiásticas que son los cánones de la Iglesia. 

«Agrega á esto, que es tan peculiar al sacerdote la literatura, 
«que á mediados del siglo XIII no eran promovidos al clericato 
«sino los literatos; segun la novela' de Justiniano 6, cap. 4 y 123, 
<ccap. 12. De modo que Juliano el antecesor, escribia: El que no e8 

c<literato no puede ser clérigo. Sucedió que para significar un hom­
«bre, docto y literato, empezó á usarse el nombre de clérigo y el · 
<cde lego para denotar un ignorante ó que no sabia las letras, de 
«donde provino tambien que á los legos doctos se les daba el tí­
«tulo de clérigos; y por el contrario, los Elclesiásticos no literátos 
ctt)ran lla.mados tambien legos. Se le llama clérigo (son palabras de 
«Oderico Vital en el lib. 3) porqué está imbuido en el conocimiento 
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»cle la,.g letras y de las demás artes. En la crónica Andrense, leemos 
tambien las siguientes palabras: Con la anuencia de algunos 'foma­
»nos, hizo que se le sub'J1'dinase cierto español muy clerigo llnmado Bur­
»dino. Y en la historio, de los obispos de Eistet: Est~ obispo Juan, 
)>fue gran cle'j'1'go en el Derecho Canónico, esto es, gran letrado. El 
»mismo significado se observa que tuvo antiguamente en 13.1engu~ 
»francesa, pues cle1'o quería decir lo mismo que docto, como tam­
»bien clergie lo mismo que ciencia y doctrina,» 

Toda esta erudicion y alguna mas, la recogió el señor l\Iurato­
l'i en su opúsculo titulado: Reflecciones sobre el buen gusto, cap. 7, 
fol. 70, 71 Y 72, donde lo podrás ver, confirmando que para mere­
cer el nombre de clél'jgo es menester ser literato; y de lo contrario 
el que no lo sea no será un padre clerigo, sino un padre lfgO. 

Harto te he dicho, y así si quieres ser eclesiástico, dime ¿qué 
te resuelves ti estudiar? ' 

Viéndome yo tan atacado, no hubo remedio, respondí á mi pa­
dre que ostuc1iaría teología, y á los dos dias ya era cursante teó­
lago,' y vestía los hábitos clericales. 

No tardé mucho eu ver_en la universidad á. mi amigo Pelayo, á 
quiell dí parte de todo lo que habín. ocurrido con mi pH,dre, y ca­
lno yo 'no pudiendo escaparme de sus insinuaciones, elegí e8tu­
diar teología. Ello será un perdedero de tiempo, supuesto que no 
te gusta el estudio, me dijo mi amigo; pero si no hay otro reme· 
dio, ¿qué se ha de hacer? A veces es preciso:contemporizar coulbs 
viejos ideáticos, aunque uno no quiei'a, auuque sea Rara engañar .. 
los, mientras se realiz~n nuestros proyectos. Mi padre tambien 
es del tenor sjglliente: ha dado en qua estuuie cánones, áfortiol'1'; 
estueg , quieras que no quieras; y aun me habla de licenciaturas 
y borlas; pero yo que no soy vanidoso, no pienso en eso; -lo que 
quiero es acabar mis cánones bien ó mal: alcan;zar el gradillo: 01'­

detarme y quitarme de libros ni quebraderos de cabeza. TÚ,pue­

des hacer lo mismo: aguantas tus cursos de universidad con la 
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paciencia que un purgad(), y cuando ménos lo pienses te hallarás 
hecho un bachiller teólogo, que para el oaso de que digan que lo 
eres, oon eso basta. 

Ni es menester que te des mala vid~ ni te derritas los sesos so­
bre los libros. Estudia de carrera lo que te señale tu oatedrático, 
ensáñate á manejtl.r el ergo por imitacion, y frecuenta la universi­
dad, porque los cursos importan, hijo: los cursoS son mas precisos 
que la oienoia misma, para lograr el grado. 

Bien saben y sabemos, que á lo que vamos los ma~ estudiantes 
á la universidad; no es á aprender nad~, sino á cuajar un rÚ. to, 
unos con otros; pero lo cierto es, que el qua no tiene su oertifica­
cion de haber oursado el tiempo prefinido por estatuto, no se gra­
duará, aunque sea mas teólogo que Santo Tomás; y si la tiene, él 
será bachiller, aunque no sepa quien es Dios por el Padre Ripal­
da; pero ello es que así la vamos pasando, y así la pasaremos tú 
y yo oon mas descanso. 

Yo apénas falto do la universidad tal cual 'Vez; pero del c~legio 
sí me deserto con freouencia. Los Domingos, Jueves y fiestas de 
guardar, no tenemos clase por el <,olegio: y yo salo [ 1 ] uno ó dos 
días á la semana; ya verás que poco me mortifico. 

Esto es lo que harás tú, si quieres que no se te haga pesado el 
estudio de la teólogía. Acompáñate conmigo: arráncale á tu padre 
los realitos que puedas, y confia en mí de que no sólo te pasarás 
buena vida, sino que te oivilizarás, porque adviArte que eres un 
mexicano pt\yo, y yo te quiero sacar de barreras. Sí, yo te lleva­
rá á varias oasas de señoritas finas que tengo de tertulias: apren­
derás á danzar: á bailar, á contestar con las gentes d9centes. Fn~­
ra. de esto, te sentaré en los estrados y haré que te oomuniqueS 

[ 1] Los estudiantes entienden por salar, faltar á ]a cátedra, no asis· 
tir á ella: y por cuaJar, .<-de cuya voz usó el A. poco ántes.) ocuparse de 
cosas agenas del estudio, charlando y pasando el rato, ]0 mismo que se en· 
tiende entre los artesanos y otros trclbajadores por matar el sapo. - E! 
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con las damas, porque el trato C0n las señoras ilustra demasiado. 
Ultimamente, te euseñaré ri jugar al billar, malilla de campo , tre­

sillo, b i.\siga y .llbnres, que tOdc\8 eS tas hab i lidades son p a r tes ele 
un mozo fino é ilu.;;t.rac1o, y de este m01v nos la pnS é1. remO~ buena. 

Al cabo de un año tú no te conocerás, y me danís las gracias por 
los buenos cfieios de mi amistad. 

El cielo vÍ (~bierto con el p Jan de vida que me propuso P elayo, 

porque yo no aspiraba. á otr~ cosa que á holgar y divertirme; y 
así le dí las gracias por el interes que tomaba en mis adeltmtos, 
y de~c1e aquel dia me puse bajo su direccion y tutela. 

Él inmediatamelltA trató da cnmplir con sus deberes, llevándo­
me á vd.rias tertulia.s que frecuentaba en algunas casas mediana­
mente decentes, y en las que vivian señoritas de título, como la, 
Cucaracha, la Pisa-bonito, la Quebrantahuesos, y otras de igual ca.­
laña. 

Ya se deja entender que los tertulios y tertulias debajo de capas, 
casacas y enaguas, eran muohacl,las y jó,enes da · primera tijera, 

esto es, mozos y mozas estragados, libertinos y tunos de profesion. 

Con tan puenas compañías y la direccion de mi sapientlsimo 
Mentor, dentro de pocos meses salí un buen bandolonista,. baila­
dor incansable, saltador eterno, decidor, ref·ranero, atrevido y lé­
pero (1) á toda prueba. 

Como mi maestro se ha.bia pr~puesto civilizarme é ilustrarme 
en todos· los ra~os ele la caballería de la. moda, me enseñó n, jugar 
al billar, tresi llo, tuti y juegoH carteados; no se olvidó de in s tl'uir~ 

me en las cnbulas del bisbís (2), ui en los ard ides para jugfl, r al­
bures segnn arte, y no a$t a sí, 6. la buena de Dios, ui tÍ lo que la 
suerte diera; pues me decia: que el que limpio .jugaba li1npio se iba 
d su casa, sino siempre con su pe~azo de diligencia. 

(1) Pillo, zaragate: D e esta voz se derivan las de que tambien usa el au· 
tOl' en distintas 'Partes, como leperaj1, leperuzca, etc.-E. 

(2) .Con -algunas alteraciones 8e llama hoy Imper·ictl!-E! 
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Un año ga.sté en aprender todas estas maturrangas; pero eso si, 
salí maestro y capaz de poner cátedra de fullería y lepentge á lo 
decente; porque hay dos clases de tunantismo: una soez y arras­
trada como la de los enfrazadados y borrachos que juegan á la ra­
yuela ó á la taba en una esquina: que se trompean en las calles: 
que profieren unas obscenidades esca.ndalosas: que llevan á otras 
leperu7.cas descalzas y ?echas pedazos, y se emborrachan pública­
mente en las pulquerías y taberna.s, y estos se llaman pillos y lé-

~. . pero,g Or\. .. loanos. 
. L a otra clase de tunantismo decente, es aquella que se compo. 
ne de moZos decentes y estraviados que con sus capas, casaquitas 
y áun perfumes, son unos ocjosos de por vida, cofrades perpetuos 
ele todas las tertulias, cortejos de cuanta coqueta se prtlsenta, se­
duct,ores de cuanta casada se proporciona, jugadores, tramposos 
y fulleros siempre que \pueden: cóco1'as (1) de los bailes, sustos de 
los convites, gorrones intrusos, sinvergüenzas, descarados, necios tÍ 
nativitate, tarabillas perdurables y ffi:.íquinas vestidas, escandalosas 
y perjudiciales á la desdichada sociedad en que viven; y estos ta ~ 
les son pillos y léperos dect'utes, y ele esta clase de pillería, digo, 
que pude haber puesto cátedra pública, segun lo que aproveché 
con las lecciones de mi maestro y el ejemplo de mis concursantes 
en el corto espacio de un año. 

El pobre de mi padre estaba muy ageno de mis indignos ade­
lantamientos, y muy pagado de Martin Pelayo, que visitaba Olí 

casa con frecuencia; porque ya os he dicho que vuestro abuelo era 
de tan buen entendimiento como corazon. En efecto, era hombre 
de bien y virtlioso, y como tales personas son ftlciles de engañar~ 
se por las astuc~s de los malvados, entre yo y mi n.mjgo teniamos 
all1cinado tÍ mi buen padre; porque yo era un gran plcaro, y Pela­
yo era otro pío aro mas que yo; y así entre los <los haciamos cera 

(1) Los que con groserías incomodan impl'udentemeilte á los que asi s ­

t en á una di version ó á cualquiera otra concu,rrr.ncia . pública ó pri vada.--E-
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y pabilo de las creederas de mi padre que tenia por un mozo lliUy 
fino, arreglado y buen estudiante al tal tuno ele Martin, y éste :S. 

mis escusa"s hacia delante de mis padres unos .elogios encal'ecic1í­
simos de mi talento y aplicacion, con lo que les clavaba mas la es­
pina, esto es, á. mi padre, que á. mi madre no era menester nada de 
eso; porque como me amaba sin prudencia, mis mayores maldades 
las disculpaba con la edad, y mis menores me las pasaba por gra­
cias y travesuras. 

Pero así como la moneda falsa no puede correr mucho tiempo 
sin descubrir ' ó su mal troquel ó su liga, así la maldad no puede 
pasar muchos dias con la capa de la hipocresía sin manifestar su 
sordidez. Puntualmente sucedió lo mismo conmigo, pues mi ra­
dre un dio. que yo no 10 pensaba, me preguntó ¿que cuando era 
mi acto? ¿O que si estaba en disposicion de tenerlo? Ciertamen­
te que si como me preguntó eso, me hubiera preguntado ¿que Si 
estaba npto para bailar una contradanza; para pervertir una Jó­
ven, ó para amarrar un albu!'ito? No me tardo mucho pa.ra res .. 
ponder afirmativamente; pero me hizo una pregunta d(fícil, por­
que yo con mis quehacere~ no pude dedicarme á otro estudio, de 
suerte que mi Biluart pstaba limpio y casi intacto. -

Siu embargo, era preciso responder alguna cosa, y fué: que mi 
catedrático no me habia dicho nada, que se lo preguntarii:t. No, me 
dijo mi padre, no le preguntes nada, que yo lo haré. En mala bo­
ro. se encargó mi padre de semejante comision; porque fué al se­
gnndo día al colegí0 y le preguntó á mi maestro que en qué estaba 
yo do estudio? Y que si estaba capaz d6 sustentar un acto, le hi­
ciese favor de avisárselo para hacer sus diligencias para los gas­
tos. 

Mi maestro, tan veraz como sério, le contestó: amig~, yo deseRt­
ha que vd. me viera. para decirle que su niño no promete las mtís 
Jeves esperanzas de aprovechar, no porque carezca de talento, si­
no por falta de aplicacion. Es muy abandonado: rara semana deja 
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de fa lta r uno ó dos di as á la clase, y cuando viene f'S á enredar y 
á hacer quepierd all el tiempo los ot r os co legiales, En virtud de 
es to , yA. vd . verÁ. cuál s er ~i su aptitud y clllíles sus adel"antos. A 
más de esto, yo le 1;e advertido ciertas amistades y malas inclina­
eiones que me hacen temer la \ruina próxima de este mozo, y así 
vd . como buen pa.dre vele sobre su conducta, y vea en qué lo ocu­
pn. con suj ecion, porqué si nó, el muchacho se ]e pierde, y vd. ha 
de dar á Dios üuent a. de él. 

l\i i padre se despidió de mi maestro b astante avergonzado (se­
gun d8spues me dijo) y lleno de una ju.,ta cólera contra mí. !Po­
bres padres! ¡y qué ra.tos tan pes.ados les dan los malos hijos! Fu~ 
á cn.sa. al medio dia: me salULló co~ mucha desazon: se entró tÍ la 
l'eCtlmara con mi madre, y ésta como tí las dos horas salió con los 

ojos llorosos á mandar poner la mesa. 
Mi padre apénas comió, mi madre tampoco; yo, como sinver­

gü.enza. y que jgnoraba que era el eje sobre que se movia aquel 
disgusto ~ no dejé de hacer cuanto pude por agotar Iüs pl atos; por­
que al fin no hay sinvergüenza que no sea gloton. Durante la co­

mida no habló mi padre una .palabra , y así que se c,oncluyó se le­
vatltaron los ma~tel ns y se dieron gracias á Dios; se retiró mj pa­
d re a d ormir siesta y lne dijo con mucha seriedad: esta tarde no 
va.ya vd. al colegio, que lo he menes ter . 

. Como la culp R. siem]?re acusa, yo me quedé con bastante miedo, 

temiendo no hubiera sa.bido mi padre algunas de mis gracias ex· 
tru.ordiual'i us , y me quisiese dar con un garrote el premio que me-
r ecían. 

I.Juego concebí que yo habia sido la cnusa de la cólera, de la par­

sinl0nia de In. mesn. y de las lrigrimas de mi madre; pero como es­

taba sar sfech D en que ésta DO me queria Sil lO me ~ dora lm, no tu­

ve emp :lcho p ara decirla: señora, ¿qué novedad será esta de mi 

p :ld l'e ? A lo que 13 pobrecita me contestó con sus lágrimas, y me 
refirió todo lo que habia acaecido á mi padre con mi maestro, y . 
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cómo estaba resueHoá ponerme á oficio .... ¿A oficio (dije yo,) 
á oficio? No Jo permita Dios, señora. ¿Qué pareceria un bachiller 
en artes y Ull cursante teólogo convertido de la noche á la maña­
na en sastre ó carpintero? ¿Qué burla me hicieran mis condiscípu­
los? ¿Qué dijeran mis parientes? ¿Qué se hnblara.? Pues hijo, me 
contestó mi madre, ¿qué quieres qU9 haga? Ya yo he rogado á tu 
padre basta.Ete, ya. se lo he dicho, ya le he llorado; pero . .está re­
nuente, no hay forma de convencerse: dice que DO quiere que se lo 
lleve el diablo juntamente contigo por darte gusto. Y o DO sé qué 
hacer .... No llore vd., señora, la djje:yo si sé lo que se ha de hacer. 
Seguro está. que mi padre tenga el gusto de verme de hojalatero 
ni de sastre. Pues ¿qué ya se cerra.ron lo~ cuarteles? ¿Ya se aca­
baron las casacas y el pan de municion? ¿Qué quieres decir con 
eso, Pedrito? me decia mi madre. Nada, señora, le contesté, sino 
que antes que aprender oficio me meteré á soldado, á bien que 
tengo buen cuerpo yme recibirán en cualquiera parte conmil manosl 

Aquí redobló mi madre su llanto, yme dijo: ¡ay hilO de mi alma. 
¿qué es lo que dices? ¿soldado? ¿soldado? !No lo permita Diosl No 
te precipites ni te desesperes: yó volveré á rogarle á tu padre es­
ta tarde, y ya que dice que no eres p:; ro. los estudios y que es fuer­
za darte destino; veremos si te coloca en una tienda .... Calle ud . . 
madre, le dije. Eso es peor. ¿Qué bien pareceria un Bachiller tiz­
nado y lleno de manteca, y un teólogo despachando tlaco de chili­
tos en vinagre? No, no: soldado y nada mas; pues una vez que á mi 
padre ya se le hace pesado el mantenerme, el reyes pad-re de to­
dos, y tiene muchos miles para vestirme y darme de comer. Est~ 
tarde me voy á vender en la bandera de China, y mañana vengo á 
vel' á vd. vestido de recluta. 

Cada '·ez que yo me acuerdo de este y otros malos ratos que di 
ti ]n. pC1bre de mi madre, y de las lágrimas que derramó por mí, 
quisiera sacarme el corazon á pedazos de dolor; pero ya es tarde 
el arrepentimiento, y solo sirven estas lecciones, hijos mios, pára 
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e ncargaros que mireis á vuestra'"madre siempre con amor y respeto 
verdadero, sin imitar á los malos hijos como yo fuí; antes rogad á 
Dios no castigue los estravios de mi juventud como mereceD, y acor­
daos que por boca del Sabio os dice: honru!á tu padre y no olvidts 
los gel1úd0s de tu madre. AcueTdate que á ellos les debes la vida, y pága­
l es lo qUé te han dado. 

Finalmente, esta escena paró en qne mi madre me rogó, me ins­
tó, me lloró por que no fuerí' soldado, jurándome qu~ se vol veria. 
á empeñar con mi padre para que desistiera de su intento y no me 
pusiera á oficio, con cuya promesa me serené, como que eso era lo 
. que yo deseaba, y por lo que afligí tanto á su merced, DO porque 
á mí me agradaba tanto la carrera militar, y mas en clase de sol­
dado, como que veia con horror toda. género de trabajo. 

¡Qué bueno hubiera sido que mi madre me hubiera. quebrado 
en la. cabeza cuanta silla habia en la snla, y bien amarrado me hu .. 
biera despachado al primér cuartel, y allí me hubiesen encajado 
luego luego la gala de recluta: con eso se hubieran ac~bado mis ba­
chillerias y sus cuidados; pero no lo hizo así, y tuvo despues qne 
sufrir lo que Dios sabe. 

Al cabo de un rato salió ya mi padre con sombrero y bastan, y 
me dijo: tome vd. la capa y vamos. Yo la tomé y salí con su mer­
ced con temor, y mi madre se quedó con cuidado~ 

A pOC,o haber andado se paró mi padre en un zaguan, y me dijo: 
1l.migo, ya estoy desengañado de que es vd. un gran perdido, y yo 
no quiero que se acabe de perder. Su maestro me ha dicho que es 
un flojo, vago y vicioso, y que no es para los estudios. En virtud 
de esto, yo tampoco quiero que sea para la ganzua ni para la hor­
ca. Ahora mismo elige vd. oficio que aprender, ó de aquí llevo á vd. 
á presentarlo al rey en la bandera de China. 

Todos los retobos que usé con mi madre, con mi padre se vol­
vieron sumisiones, como que sabia yo que no acostumbraba men. 
tir y ~ra, resuelto; y así no pudo hacer mas que humillarme y pe .. 
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dirle ,por favor que me diese un plazo para informarme ,del ofirio 
que me pareciera. mejor. Concedióme mi padre tres dias tÍ modo 
de allorcado) y volvimos para C ;.I.S!1, donde h,q,llamos :i mi pobre 
madre enferma de un gran flujo de sangre que le habia venido por 
la pesadumbre que le dí y el susto con que se quedó. 

Ya se ha dicho que mi padre la amaba con estremo, y así lleno 
de sentimiento acudió á que la medicina la auxiliara. En efecto, 
al segundo dia ya estuvo mejor, pero si)1 dejar de llorar de cuau:­
do en cuando, porque yo ya le habia dicho la resotuci~n de mi 
padre, y ello. en medio de su dolencia no se habia descuid.ado en 
suplicarle no me pusiera á oficio, 6. lo que mi padre le contesto: 
que se restableciera de su achaque, y que ahí se veria lo que pOI' 
fin se ha bia de hacer. 

Esta respuesta desconsoló á mi ma.dro, y fué cansa de qne yo 
las tuviera. todas conmjgo; porque no habiendo visto jamás ~í mi 
pudre tan tenaz en su prop6sito y tan esquiv'o con mi madre al 
parecer, me hizo entender que de aquella vez no me 'escaparia yo 
de cualquier aprendizage . 
. No sabiendo qué hacer para librarme de la férula de los maes· 

tras mecánicos, que me amenazaba por momentos, discurrí la tra­
za mas diabólica que poc1}a en lance tan apurado, y fué ir á ver 
á mi caritativo preceptor y sabio amigo, el ínclito lVlartin Pelayo, 
Con la confianza que tenia me entré de rondon hasta sn cuarto, 
donde lo hallé colnmpi~,nt1osé de un lazo que pendia del techo. 
tsrareando unas boleras y dando saltos en el suelo. 

Tan embebecido estaba en su escaleta, que no sintió cuando yo 
entré, y prosiguió brincando como un gamo, hasta que yo le dije: 
¿qué es esto, Martin? ¿Te has vuelto loco, ó estás,aprendiendo á 
maromero? Entonces él me vió y me contestó: ni estoy loco, ni 
quiero ser volatin, sino que estoy trabajando por aprender á ha­
cer la octava que piden estas boleras; y diciendo esto continuó 
SUS cabriolas. 
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Yo, mirando 10 espacio que estaba, le dije: suspende un pooo 
tus lecciones, que traigo un a~unto de mucha impo j·tanci a. que co­
municarte/ y del que solo tu amistad puede sacarme oon bien. El 
ent6nces muy cortés se quitó del lazo, se sentó conmigo en su ca­
ma, y meJ \ijl : no sabia yo que traias asunto; pero di lo que se 
ofrezca, que ya sabes cuanto te estimo. 

Le conté punto por punto todas mis~cuitr.s, rematando con decir­
le que para libertarme del deshonor que me esperaba en el apren­
dizage, habia pensado meterme á fraile. El me oyó con bastunte 
gravedad", y me dIjo: Perico, yo siento los infortunios que te ame­
nazan por el genio ridículo y escrupuloso de tu padre; p~ro supues­
to que no hay medio entre ser oficial mecánico ó soldado, y que 
el único arbitrio 9-e evadirte de ambas COSllS de esas es meterte 
á fraile, yo soy de tu mismo parecer; porque mas va.le tuerta que 
ciega: peor es ser el sastre Perico, ó el soldado Perico, que no el 
padre Fr. Pedro. Ello es verdadero, que la vida de fraile trae sus 
incomodidades inaguantables, como el estudio, la asistencia de co­
munidad, la obst rvancia de las reglas, la subordinacion á los pre­
lados y la sujecion ó privacion de la libertad que tanto te acomo­
da á tí Y á mi; pero todo es hacerse. A mas de que en cambio de 
ésas molestias, tiene el estado sus ventajas considerables, como 
el honor de la religion q e s ~ estiende por todos sus individuos, 
aunque sean lejos; el respeto que infunde el santo hábito; y sobre · 
todo, hijo, el afianzar la torta para siempre. 

Ya verás tú que éstas conveniencias no las encuentra un arte­
SAno ni un soldado: y así me parece que lleves adelante tu pensa­
miento. 

Pues yo he venido, le dije, ñ. consultarte mis designios y á su­
plicarte te empeñes con tu padre para que me dé una esquela de 
recomendacion para que me admita tu tio el provincial de S. Die .. 
go; porque esto urge, y en la tardanza está el peligro; pues como 
yo consiga la patente de admitido, ya á mi padre se ~e quitará el 
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enojo y me verá de distinto modo. 
Pues eso es lo d'e menos, me djjo Pelayo, ven mañana tempra­

no que yo haré que mi padre ponga la esquela esta noche. Con es- ' 
te consuelo me despedí de ~Iartin muy contento, y toe vol vi á mi 
casa. 

Entré en ella, y encontré de visitas á D. Martin el de la hacien­
da, tÍ la señora. su esposa la que me cascó el zapatazo, á su niña. y 
al famoso Juan Largo ó Janunrio, que to¿a la familia habia veni­
do tí l\féxico á pasear; porque como todo fastidia en este mundo 
los que viv~n en las ciudades buscan su diversion en el campo, y 
103 que viven en el campo' anh~lan por la ciudad para divertirse, 
y ni unos ni otros logran por largo tiempo satisfacer sus deseos 
porque como la tristeza no está en el campo ni en la ciudad sino 
en el corazón, nos siguen los fastidios y cuidados donde quiera qne 
llevamos nuest.ro corazon. 

Luego que hube saludado á la.s visitas y que cesaron los cum­
plimientos de moda, me aparté al corredor con Januario y habla­
mos largo sobre diversos asuntos, ocupando el mejor lugar de la 
con,'ersacion los mios, entre los que le conté mis aventuras y la 
última resolucion que tenia de volverme fraile; á 10 q 'le Juan Lar­
go me contestó muy aprisa: sÍ, sÍ, Perjquillo, vuélvete fraile, hijo, 
vuélvete fraile, no harás cosa mejor. No todos los hombres hacen 
lo que deben sino lo que les está mas á cuenta para sus fines parti­
culares: quién hay que se ordene porque es inútil para otra cosa~ 

, ó por no perder una capellanía: quién que se casa con la primera 

qua encuentra mas que no le teng!1 amOr ni con que mantenerla, 
solo por escaparse de una le\7a~ quién que se meta á SOL1:lC1.0 solo 
porque HO lo persiga. la justicia ordinaria, por tramposo ó por al­
gnna fechori a. que h t comotido; y quién, en fin, que hace mil.co­
sn.s contra su gusto solo por e vitar este ó el otro lance que consi­
dera serIe peor: con que ¿qué nuevo ni raro será que tú te, metas 

á fraile por no aprender oficio ni ser soldado? 
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Sí, Perico, haces bien, alabo tu determinacion; pero hermano; 
aviva, aviva el negocio; porque al mal paso darle prisa. 

Así concluyó su arenga este grande hombre. E l es claro que me 
dijo .muchas verdades l pero trunca'!!. Si me hubiera dicho despues 
de ellas, que aunque así lo hacen, en ello nada justo hacen ni dig­
no de un hombre de bien, y que por lo comun estas trampas yar­
tificios de que se valen para eludir el castigo, escusar el trabAjo, 
engañar al superior ó evitar por el camino mas breve lo. desgracia, 
inminente ó que p a. rece tal, no son sino unos remedios paliativos 
ó aparentes, que despues de tornados se .convierten en unos vena 
nos terribles, cuyas funestas resultas se lloran toda la viJa; si me 
hubiera dicho esto, repito, quizá. qui~n. me hubiera, hecho abrir 
los ojos y cejar de mi intento de ser religioso, pR.ra el que DO to­
Dia ni natural ni vocacion; pero por mi desgracia los primeros ami 
gos que tuve fueron malos, y de consiguiente pésimos sus consejos .. 

A otro dia marché para la casa ele Pelayo, quien puso en mis 
manos la esquela de su padre, el que no contento con darla, pen­
sando que yo era un jóven muy virtuoso, prometió ir á hablar por 
mí á su hermano el provincial para que me dispensara. todR.s aque­
llas pruebas y dilac;ones que sufren los que pretenden el hábito 
~n semejantes religiones austeri s. 

No parece sino que me ayudaba en todo aquella fortuna que lla­
man de pícaro, porque todo se facilitaba á medida de mi deseo. 

Yo recibí mi esquela con mucho gusto, dí las gracias ti mi anli­
go por su empeño y me volví para casa. 
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CAPITULO XI. 

Toma Periquillo el hál)ito de religioso y se arrepíente en el mismo dia. 

Cuéntanse algunos intermedios relativos á esto. 

IIODO aquel dia lo pasé contentísimo esperando quelle­
gara el siguient.e para ir á ver al provincial. No quise ir 
en esa tarde por dar lugar á que el padre de Pelayo hi. 

Qiese por mí el empeño que babia ofrecido. 
Nada ocurrió particular en este .dia; y al ~iguiente á buena ho­

ra me fuí para al convento de S. Diego, yal p asar por la alameda, 

que estaba sola, 'me puse frente á un árbol, haciéndolo pasar en 
mi imaginacion la plaza de provincial, y allí me comencé ti ensa-
yar en el modo de hablarle en voz sumisa,con la cabeza inclina­

da, los oj os bajos y las dos roan os motidas dentro la copa del som­
brero 

Con estas y cuantas esterioridades de humHdad me sugirió mi 
hipocresí:t, me nlarché para el convento. 

Llegué á él, anduve p0r los claustros preguntf\ndo por la celda 

del prelado: me la enseñaron, toqué, entré y h allé al padre pro­
vincial sentado ju~to tÍ su ruesa, y en el1:l. estaba uulibro abierto, 
en el que sin duda leía :i mi ll egítda. . 

lJUego que lo saludé, le besé la mano con todas aquellas cere · 
monias on que poco :intes me habia ens!1yado, y le entregué la 
carta. de racomendil.cion de su hernlano. La leyó, y mIl'iÍnd0me da 

arribtt tÍ abajo, me preguntó que si qll ~ria ser religIoso de aquel 
conyento. Sí, padre nuestro, respondí. ¿Y vd. sabe, prosiguió. qué 

cosa es ser religioso y de la e~trechn. observancia de N. P. Fran­

cisco? ¿Lo h a pensado vd. bien? Sí, p adre, respondí. ¿Y qué mue· 

ve á vd. venir tí encerrarse en estos chíllShos y tí privarse del mun. 

do, 6staudo conlO está en la flor de su edad? Papre, dije yo, ei de· 
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seo de servir á Dios. Mny bien me parece ese deseo, dijo el pro_ 

vincial; pero quá ¿no se puede servir ~ su Mf1gestad en el mundo? 
No todos los justos ni todos lOR santos 10 hn.u servido en los mo ~ 

nasterios. Las mansiones del Padre Celestial son muchris, y mu­
chos los caminos por donde llam:l á los escogi dos. En corres· 
pondiendo á los auxilios de la. grn.cia, todos los estados y todos 10-
lugares de la tierra son á propósito para servir á Dios . Sn.ntos ha 

habido cas~d?s, santos céli bes, santos vi uc1os, santos anacol'et }1,s , 
Santos palaciegos, santos idiotas, santos letrados, santos médicos, 

abogados, artesanos, mendigos, soldados, r1cos, y en una palabra, 

Santos en toda clase del estado. Con que de aquí se sigue que pa . 

rn. servir á Dios no es condicion precisa ser fraile, sino el guardar 
su sn.nta ley, "1 esta se puede guarda,r en 10:-; palacios, eu las oficinas, 
en 13,s calles, en los talleres, en las tiendas, en los campos, en las ciu­
dadp.s, en los .cuarteles, en los navíos y aun en medio de las sina­
gogas de los judíos y de las mezqui tas de los moros. 

La profesion de la vida religiosa es la más perfecta; pero si no 
se abraza con verdadera vocacion, no es la mas SElgura. :1\1:uchos 
se han condenado en los cláustros, que quizá se hubieran salvado 

en el siglo. N o está el ca,so en empezar bien; es menester la cons­

tancia. Nadie logra la corona del triuufo sino el quepelea varonil· 

mente hasta el fin. En la edn,d de vd. es preciso d esconfiar mucho 
de esos ímpetus ó fervores espirituales, que ordinariamente no 
p·asan de unas llamaradas de zacate, que tan pronto se levantan 
como se apagan; y así sucede que mucho~ no profesan ó si profe_ 
sa.n, es por la verguenza que les causa el qué dinín; y estos tales 
profesos, como que lo son sin su voluntad, son U DOS malos r eli­

giosos, desobedientes y libertinos , que con sus vicios y apostasías 

dttn que hac.el' á los superiores, escandaliza.n :i los seculares, y de 

camino quitan el crédito á las religiones; porque como dice Santa 

Teresa, y es constanti-.: el mundo quiere que los que siguen la vir­

tud, sean lllUY perfectos; nada les dispensa, todo les nota, les ad 

I 
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vierte y motejA. con el mA.yor escrúpulo, y de aquí es que los mun· 
' danos fácilmente disculpan los vicios mas groseros de los otros 
munda.nos; pero se escandalizan grandemente si advierten algunos 
en este ó el otro religioso ó alma dedicada á la virtud. ,Levantan 
el grito hasta el cielo, y hablan no solo de aquel fraile que los es· 
caud;\liza, sino contra el honor de aquella religion, sin pesar en 
la balanz 'l. de la justici tl los muchos varonos justos y arreglados 
que ven en la misma religion y aun en el mismo convento. 

Para evitar que los jóvenes se pierdan abra~and.o sin vocacion un 
estado que ciertamente no debe ser de holgura sino de un trabajo con­
tinuo para cumplir los prelados con nuestra obligacion, y no dar lu­
gar á que las religiones se descrediten por sus malos hijos, debemos 
examinar con mucha prudencia y eficacia el espíritu de los preten­
dientes, aun antes de que entren de novicios, pues el noviciado es para 
que ellos esperimenten la religion; pero el prelado debe examinarles 
el espíritu aun antes de ser novicios. 

En virtud de esto, vd. que desea servir á Dios en la religion, ¿ya 
sabe que aquí de lo primero que ha de renunciar es de la voluntad; 
porque no ha de tener mas voluntad que la de los superiores, á quie. 
nes ha de obedecer ciegamente? Sí, padre, dije yo. ¿Sab~ que ha 
de renunciar para siempre al mundo, sus pompas y vanidades, asi 
como lo prometi6 e? el bautismo? Sí, p:llre. ¿Sabe que aquí no ha 
de venir á holgar ni á divertirse, sino á trabajar y áestar ocupado to. 
do el dia? Sí, padre; y sÍ, padr~, y sí, padre, respondí a setenta sabes 
que me preguntó, que ya pensaba yo que era llegada mi hora y me 
estaban sacramentando; y todo este exámen par6 en que me di6 mi 
patente allí mismo, advirtiéndome que tuera mi padre á verse con su 
Reverencia. 

Tales tueron mis palabras estudiadas y mis hipocresías, que la He­
v6 entre oreja y oreja aquel buen prelado, y form6 de mí un con· 
cepto ventajoso. Ya se vé, él era bueno,: yo era un :pícaro, y ya se 
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ha dicho 10 fácil que es que los pícaros engañen á los hombres de 
bien, y mas si los cojen desprevenidos. 

,El bendito provincial al despedirme, me abrazó y me dijo: Pues, 
hijo mio, vaya con Dios, y pídale á su !fagestad que le conserve en 
sus buenos propósitos, si así sonviene á su mayor gloria y bien de 
su alma. Dígale todos los dias con el mayor fervor: comfirma lwc 
Deus, qttod operatus es in obis (1), y disponga su corazon cada dia 
más y más para que fecundice en él la gracia del Espíritu Santo y 
produzca frutos I ópimos de virtud. Con esto le besé la mano y me 
retiré para casa. 

¿ Quién creerá que cuando salí del convento sentí no sé qué de 
bueno en mí, que me parecia que deveras tenía yo vocacion de ser 
religioso? N o se me olvidaba aquel aspecto venerable del anciano 
prelado, aquellas palabras tan llenas de uncion y penetrantes que 
tanto eco hicieron en mi corazon, aquella su prudencia, aquel su 
carácter amable y aquel todo hechicero de la verdadera virtud, ca­
paz de enamorar al misrno vicio. 

En efe oto, yo deoia entre mí: ¿qué mano que hubiera nacido para 
fraile, que no lo hubiera advertido, y Dios quisiera haberse valido de 
este incidente para reducirme y meterme en el camino que me con­
viene? N o hay dlida: así debe ser. Yo me acuerdo haber oido de­
cir que Dios hace renglones derechos con pautas 'torcidas, y éste ha 
de ser, uno de ellos sin remedio. E 'stos y semejantes discursos oc~­
paban mi imaginacion en el camino del convento á mi casa. 

Luego que llegué á ella, me entré á ver á mi madre y le conté 
cuanto me habia pa.sado, manifestándole la patente de admitido en 
el convento de San Diego. De que mi madre la vió, no sé como no 
se volvió loca" de gusto, creyendo que yo era un jóven muy bueno, 
y que cuando menos seria 'yo otro San Felipe de J esus. 

¡Oh Dios ! confirma lo que haz obrado en mí·-E. 
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, ,N o ,:hay qUEf dudarrni que admirarse: de ~sta sorpresa de mi madre, 
pues si mis ,maldades le parecian· gracias, mi virtud tan al vivo ¿qué 
le parecería? · _' , 

Vino mi padre d,e ,la calle, rY mi, madre llena de júbilo le impuso 
de todits Ul;is intenciones, enseñándole al propio tiempo la patente 
del , padre provincial. 

¿Ves,. hijo; l~ .decia; , v~s como ~o es tan bravo el leon como lo pin­
tan? ¿Ves como Pedrit,o ,no era tan malo como tú decias? El como 
muchacho ha sido trav:i~sillo; ¿pero qué muchacho no ló es? Tu que­
rías, que fue;ra un santo de~de . criatura, querias biEm; :pero hijo, es 
una imprudencia: ¿cómo han de comenzar los niños por donde nos­
otros acabamos? Es necesario dar tiempo . al tiempo. Ya ves qué 
mutacion tan repentina.· . ¿Cuando lo esperapas? Ayer decias que 
Pedro ·era un pícaro, y hoy ,ya lo ves hecho un santo: ayer pensa­
bas que habia de ser el ~unar de su linaje, y hoy ya ves que él será 
el lustre de su familia, porque familia que cuenta un deudo fraile, 
no puede ser de oscuro principio: yo á lo 'menos así lo entiendo, y 
en esta fé y creencia he de vivir, aunque me digan, como ya me lo, 
han dicho, que esto es una preocqpacion de las que han echado niás 
r~íces en América que en otras partes del mundo; pero yo . no 10 
creo, sino que en teniendo una familia un pariente fraile, ya puede 
apostÍtrselas en nobleza con el Preste Juan de las Indias, sin haber 
men,ester ejecutorias, genealogías, ~i esotras zarandajas de que tanto 
blasonamos los nobles, porque, esas cosas solo las saben los parientes 
y amigos, ode las casas; p~.ro 100s estraños que no las ven, no pueden 
saber si .son nobles ó no. Lo que no sucede teniendo un deudo frai­
le, porque todo el mundo lo ve y nadie , puede dudar de que es noble 
él, sus padres, ,sus abuelos, sus bisabuelos y sus tatarabuelos; y si 
el dicho fraile se casara, fueran nobles y muy nobles sus hijos, nie­
tos, biznietQs, totaranietos y choznos; porque un fraile es una ejecu­
toria andando. Con que mira si tengo razon de estar contenta, y si 
tú ,tambien debes estarlo con; la nueva resolucion de Pedrito . . 

9' 
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Yo por un agujento dé4a puerta :habia esta'do';oyendo y fizgando 
toda esta escena, y vÍ que¿nii padre leyÓ releyó y remir6 'una, dos y 
tres veces la pateIlte, y aun advertí que mas de una vez ',estuvo por),' 
limpiarse los ojos, á pesar dé que:.nó·tebia ,'iagañas. ¡Tal era ,la. duda 
que tenia de mi, verdad,qtie . á penás créiú lo. que 'estaba- leyendo ... 

Sin embargo de esta su sorpresa, oy6 muy bien' toda 1aareriga. de : 
mi madre, á la que luego que ' c~ncluy6, ' le dijo: ¡Válgaté.:Pios,liija, 
qué cándida eres! ¡cuántas boberías me has · dicho~ en úli ~ instante! ·Si 
alguno nos hubiera escuchado, yo me avérgonz'ar'a; pues las familias 

que en realida.d son nobles, 'como la tuya, no aspiran á' parecerlo con 
el empeño de ,tener un hijo religioso; ni hacen vanidad de ello ,cUan-o 
do lo tienen; antes ese empeño y esa vánidad, es una prueba clara ' 
de una no conocida nobleza, 6· que á. Id menos no puede manifestar­
se de otro modo; modo ciertamente muy . aventurado, y .' que puede 
estar sujeto 6 mil trácalas; pero esto · no es lo que importa por aho­
ra, á mas que la' nobleza verdadera consiste 'en la virtud. Esta essu · 
piedra de toque y su prueba legítima, ynó los 'puestos brillantes, 
eÓiesiásticos ó seculares, ,pues éstos muchas veces se pueden hallar 
en personas indigna,s de tenerlos por' su · mala moral, etc . . . Lo que 
importa por ahora' es esta pátente. Yo me hago cruces y no aoa bo' 
de entender como es·ésto. Ayer era Pedro tan libertino ·y descar_ 
riado, que hacia continuasfaltasei{el'colegio por ir á'tunantear coil 
sus amigos, ¿y hoy tan sujeto y virtuoso que pretende ser religioso 
y de una religion estrecha y observante? . Ayer tan dl'Ojo; 'que ·.aun · 
para estudiar teología ponia mil cortapizas, y ),hoy tan decidido 'por 

, el trabajo de una comunidad~ Ayer tan disipado, ¿hoy tan .recoleto? 
Ayer tan uno, ¿y hoy tan otro? . N o sé c6ri:lo será ésto. . . 

Yo no ignoro que Dios es poderóso y puede hacer cuanto : quiera:, 
sé muy bien que de una ,Magdalena 'hizo una santa, de un.,Dímas ·un · 
confesor, de un Baulo un Pablo, de un Aurelio un 'Agu~tino,' y de 
otros tantos pecadores otros tantos siervos suyos que .han' edificado 

611 iglesia;'pero estos casos no son comunes,por~: que nO,'. es: comun que 
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el pecador corresponda á los auxilios de la gracia;. lo cO:Tiente es 
despreciarlos cada: instante, y por eso está el mundo tan perdido' 
N o sé por qué · me parece que estas son picardías de Peq.ro ..... . 
Cállate, dijo mi madre, como tú no quieres al pobre muchacho, aun 

que. haga milagros t~ han de parecer mal. Sus defectos sí los crees 
aunque no los veas; pero de su' virtud dudas, aun mirándola con los 
jos. Bien dicen, en dando en que un perro tiene rabia, hasta que 
no lo matan. 

¿Qué estás hablando, hija? Decia mi padre: ¿qué virtud estoy mi· . 
rando yo, ni jamás he visto en Pedro? ¿Qué mas prueba de vi rtud ' 
que esa patente? decia mi madre. N o, esta patente no prueba virtud, 
replicaba mi padre; lo que prueba es que tuvo habilidad para enga­
ñar al provincial hasta .arrancársela por sus fines particulares. Tú 
harás y dirás todo eso por no gastar en el hábito y en la profesion; 
pero para eso no es menester que quites de la~ piedras para poner 
en mi hijo. Aun tiene tíos, y cuando nó, yo pediré los gastos de lL 
mosna . .Así se explicó mi madre, á quien mi padre, con mucha pru­
dencia contestó; no seas tonta, mujer. N o son los gastos sino la ex­
periencia que tengo la que me hace desconfiar de Pedro. Conozco 
su genio y tengo examinado su carácter, por eso dudo que sea cier­
ta su vocacion. El es mi hijo, lo amo, y l~ amo mucho, pero este 
amor no me quita el conocimiento que tengo de él. Sé que no le 
gusta el trabajo, que le agrada la libertad, .los amigos y el lujo de­
masiado, y que es muy variable en su modo de pensar. A mas de­
esto, es muy jóven, le falta mucho para saber distjnguir bien las co­
sas, y todo ello me hace creer que apenas estará en el convento dos 
ó tres meses, verá el trabajo de la religion y se saldrá. Esto es lo 
que deseo escusar, no los gastos, pues siempre he erogado gustoso 
cuantos he considerado concernientes á su bien. 

N o obstante, yo de buena gana y con la misma voluntl d que otras 
veces, gastaré en esta ocasion cuanto sea necesario y !p'e daré los 

plácemes de que sea con provecho suyo. 
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Aquí paró la sesion; ' y salieron los ,dos buenos-viejos' á e,omer.'-
A la noche me llamó mi padre á solas, me hizo mil preguntas, á 

las que yo contesté: amen, amen, con'la misma hipocresía que al pró- ' 
vincial: me echó su merced mi buen sermon explicándome qué cos~ 
era la vida de un religioso, cuál la perfeccion de ' su estado, cuál~s' ~,' 

sus cargos, cuántemiblesrson las resultas que · se 'debe prometer el 
que abraza sin vocacion un e&tado ' semejante, y qué sé yo que ' otras , 
cosas, todas ciertas, justas, muy bien dichas y para mi bien; pero eS 
lo que los muchachos oyen con menos atencion, y así no es mucho se 
les olvide pronto. Ello es que yo estuve en él sermon C9n los ojos 
bajos y con una modestia -tal, que ya parecia un novicio.. Tan bien 
hice el papG}l, que mi padre creyó que era la pura verdad, y me ofre­
ció ir por la. mañana á ver al padre provincial: me dió su bendi - , 
cion, le besé la mano y nos fuimos á 'acostar. 

Yo dormí muy contento y satisfecho, porque los habia engañado 
á todos, y me había escapado de Rer aprendriz ó soldado. 

A' otro dia ,cuando me levanté, ya mi padre habia salido de casa y 
cuando volvió á ella al medio dia, me dijo delante' de nii madre: se­
ñor Pedrito, ya vÍ al provincial: ya está todo en corriente, y de aquí 
á ocho dias, dándome ' Dios vida, tomarás el hábito. ' 

}!i madre se alegró, y yo fingí alegrarme más con la noticia. 
Comimos, y á la tarde Íuí á ver á Pelayo y le dí cuenta del buen 

estado de mi negocio. El me dió los plácemes de este 'modo: me ale­
gro, hermano, de que todo se h~ya 'facilitado. El caso es que aguan­
tes las singularidades de los frailes, y mas en el año del · noviciado; 
porque te aseguro que las tienen y de marca; pues estó de levantar­
se á media noche, rez~r todo el di a, andar con los ojoá 'bajos, hablar : 
poco, ayun~r mucho, pelarse á azotes, barrer los claustros, estudiar 
y suÍrir por toda la vida á tanto Ír&ile grave, es una tarea inacaba'" , 
ble, un subsido eterno, una esélavitud constante~ y una série DO in­
terrumpida ,de trabajos, de"que solo la muerte podrá librarte; pero 
en fin,. ya lo hiciste y es menester morderte un brazo, porque si no, ', 
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¿qué dirá tu padre! ¿Qué dirá tu madre? ¿Qué dirán tus parientes? 
¿ Qué dirá el provincial? ¿Qué dirán los conocidos de tu casa? ¿Qué 
dirá mi padre? Y ¿qué dirán todos! Si ahora te arrepintieras, tu.e­
ra un escándalo para el público, un deshonor para tí y una vergüen­
za terrible para tus pobres padres; y así no hay remedio, hermano, 
á lo hecho pecho, dice el refran: ahora es fuerza que seas fraile quie-

ras 6 no quieras. 
Hay hombres cuyo carácter es tan venenoso que hacen mal, aun 

cuando ello~ piensan que .hacen bien. Son. como el gato, que lastima 
al tiempo de hacer cariños. Así era el de Pelayo, que despues que 
decia que me estimaba, parece que se empeñaba en enredarme ó afli­
girme, púes primero me pintó que la religion era una Jauja, y ya 
que estuve ' comprometido, me ,la present6 como una mazmorra, des­
acre41itándola por ambos lados. 

Yo me desped,í de él bien contristado, y casi casi ya estaba por re .. 
tractarme de mis prop6sitos, pero la vergüencilla y este qué dl:ran, 

este qué dirán del mundo, que eá causa de que atropellemo,s casi 
siempre con las leyes divinas, me hizo forzar mi inclinacion, hacer 
á un lado mis temores y llevar adelante mi 1a15a intentona. 

En aquellos ocho días se prepararon todas las cosas necesarias pa­
ra mi ingreso; se dió parte d~ él á todos mis amigos, parientes, co­
nocidos, bien .y malhechores, y de todos ellos recibió mi padre mil 
parabienes y mi madre mil enhorabuenas, que hacian por junto dos 

mil faramallas, que llaman políticas, ceremonias y cumplimientos,: 
pero que no dejan todas ellas una onza de ut~lidad, por más que se 
multipliquen en número. 

}Iis padres se ocupaban en estos ocho dias en recibir visitas y en 

disponer lo necesario para la entra~a, 'y yo me ocupaba en andar 
con Pelayo despidIéndome de mis tertulias, no con poco dolor de 
mi corazon,.pues sentia demasiada violencia en la separacion de mis 
pecaminosas distraciones. ' 

Mi gran Pelayo se hábia propuesto avisar en cuantas partes íba-
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mos, de mis nuevos intentos y lo pronto que estaba mi noviciádo. 
Yo le rogaba que los callara, mas á él se le hacia escrúpulo y cargo 
-de conciencia el reservarlos; ' y como todas las , casas que visitába­
mos eran de aquellos y aquellás que n~man de la hoJa, me dában 
mis estragadas terribles, especialmente las mujeres. U na me decia: 
¡ay! ¡qué lástima! tan niño y encerrarse. Otra: ¡qué gracia! y tan 
muchacho. Otra: ' ¡qué, no se acordará va. de mí? Otrá: ,¿á qué no 
profesa vd? Esta: yo no 9reo que vd. sea tan bueno para fraile ,sien­
do tan muchacho, no fe~Jj, con tantas gra~ias: Aquella: ¿bailadory 
fraile? vamos, yo lo creo; y: así todas, y cuando se ofrecia prolerir 
algunos cllentecillos Y palabritas obscenas (que se ofrecian, á cada 
paso) saltaba alguna · múchacha burlona con la frialdad 'de ¡ay ni­
ña: ¿quién dioe eso? Oállate, no pert:urbes al siervo d(3 lJios. 

Sin embargo de todas estas bufonadas, yo me divertia todo lo po,,: 
sib1e por despedida. Hacia orejas de mercader y bailaba, tocaba el 
bandolon"platicaba, seducia y hacia cosas que son mejores para ca­
lladas. Tales fueron los ejercicios preparatorios ea qué 'me entretu- ' 
ve en los ocho dias precedentes á, mi frailazgo. As~ salió ello. 

N o contento con ' la libertad que tenia en la calle hasta las ocho de 
la noche [que hasta esa hora se le estendió la licencia al religioso in, 
fi eri, ó por ser],. ni satisfecho por las holguras que me proporciona. 
ba mi maestro Pelayo, 1m génio festivo y la facilida d de las damas 
que visitábamos, todavía aspiraba á ,seducir á Póncianita, la hija de 
D. Martin el de la hacienda que frecuentaba mi casa diariamente; 
mas, la muchacha era virtuosa,discreta y jugueton¿. ~ Qonocia bien 
mi carácter, y me tenia por , lo que era, esto es, por un jóven calave­
ra y malicioso, pero tonto en realidad; y así~á todos los mimos y sor~ 
1'0clocos que y'o le hacia, me contestaba ~on mucho , agrado, pero 
tambien con mucha variedad, y siempre haci~ndome ver que me '/ 
queria. · Con esto yo mas bobo y malicioso que ella,. pensaba lograr 
alguna vez. la conquista; pero ella mas honrada y viva que yo, 'pen­
saba que ,esta vez jamás llegaria, como en efecto jamas llegó. 
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Un día le dí yo mismo una esquelita que decia una sarta de ton .. 
teras y requiebros, y remataba. asegu:ránd~l~ .de. mi buena voluntad, 
y que si yo no 'hubiera de ~ntrar~e religlo~:o, ' ·con nadie me casaría 
sino con ~lla~ Por aquí se puede comprende"r muy bien lo que yo 
era, y c6mo es compatible la ignorancia suma, con la suma maliciá; 
pero lo mas digno ~e .celebrarse es la chusca contestacion de ella á 
mi papel, que de~ia; . Sefíorito: Agradezco la b~tena volu.ntad de vd., 
y , si pudiera la corresponderia, Pe1'? estoy queriendo bien á otro 
caballerito, q'ue si estono fuera, cot't 'nadie me casaria mejor que 
con vd. aunqu.e sacara dispensa': 

Dios lo haga buen religioso y ' te" dé verz,t1,tra en lides.-La qtte vd. 

sabe. , ,. ~ , '. 
N o puedo ponderar bien las agitaciones que sentí con esta receta. 

Ella me enceló, me enamoró y me enfureci6 en términos que esa 
noche que fué la víspera de mi entrada, apénas p'ude dormir. ¿Qué . 
tal seria el ~lboroto de mis pasiones? Pero por fin amaneci6, y con 
la vista de otros objetos, fué calmando un poco aquel tumulto. 

Llegó la: tarde: me despedí de mi madre, tias y conocidas, á quie;,; 
nes abrazé muy compungido, 'sin descuidarme de · hacer la misma ce· 
remonia con la d6mina Poncianita, la que correspondió mi abrazo con 
bastante desdén, como que estaba presente sU· llladre, y no me que-

ria como me ~ignificaba. 
Acabada la tanda de. abrazos, lágrimas y monerias, nos fuimos pa~ 

ra e\ convento, mi padre, yo., mis tios y. una porcion de convidados 
q~e iban .á ser testigos de mi hipocresí~. . 
. Luego la suerte (adversa para mí) ·.presagi6 mi .desventura, en mi 

concepto; P9rque el .silencio en que íbamos, y la larga série de co­
ches. que se guia el . nuestro, representaba bien un duelo, y cuantos . 
nos ' miraban en la calle no pensaban otra cosa. En efecto, á mí y á 
mis padres se nos podía haber dado el pésame con justicia . 

. Llegamos ~ Sa~ Diego:· ~ se avis6 . al padre provincial, quien nos re" 
cibi6 con su acostumbrado buen carácter, y montando en el coche en 
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chocolate siquiera á aquella. liora, porque ciertamente tenia, ,hambre; 
·'pero nó habia ni á quien pedírselp, , . , ' 

Reinaba un profundo silencio en aqllel dormitorio, y en m~dio del 
pavor que me causaba, pará entret~nel' 'mi hambre;mi vigilia 'y ,mi 
desesperacion, me volví á entregar á l)1is ideas libertinas y mela~~6-
licas, y tanto me abstraje, en ellas, que derram~ hartas lágrimas de 
cólera y de arrepentimiento; pero me'venció el sueño al cabo de las 
cuatro de la mañana, y me quedé dÜ'rmido; mas ¡oh desgracia de flo­
jos! ·no bienhabia comenzado áro~ctir, cuando he aquí al hermano 
novicio que me vino á despertar para ir á prima. 
, " Me levanté otra vez lleno de rabia, maldiciéndome á guisa, de con! 
denado; pero allá en mi corazon y sin hablar una palabra, diciendo 
entre mí: ¿pues no es e~ta una vida pesadísima? ¡Habrase vistoem­
peño como el que ha tomado este frailecillo en no dejarm~ , d~rmir 

E~es mi ah.uizote sin duda, es otro Dr. Pedro Recio, pues ,si e~ d~l 
Quijote quitaba: á Sanoho Panza los platos de delante luego . que em .. 
pezaba á comer, éste me quita á mí el sueño luego que comienzo á 
dormir. 

Pensando estos despropósitos me fuí á 'coro, recé más. que un cie­
go, y al cantar abria tanta boca, pero de hambre, porque como la 
cena de la noohe anterior no me gustó mucho, apenas la probé; y 'así . 
tenia el €)stómago en un hilo, deseando se acabara la prima para ir,· 
á desquitarme con el cnocolate, que ~e lo prometia de lo mucho y 
bueno, pues. habia oido decir en el siglo, que los frailes to~a:ban muy 
buen caracas,. y cuando en casa habia un pocillo muy grande, de­
cian:·· este pozuelon es frailero: con esto yo decia entre mí: ~, lo .m~-:: 

nos , si la cena fué mala,el desayuno será famo~o, Sí, no hay duda, ? 
a~ora me soplaré, un tazon de buen cho~olate con sus correspondien­
tes bizcochos, ó cuando no, con cuartilla de pan en,mantecado por lo 
menos,. . 

,! . ' . , ,,' , ( , . . 

~n '~~ta santa contemplacio~ ' seacab6 el rez:o .y/'sal4n,os dE? coro;, 
!pero cual fuémi tristeza y 'enojo citando ' diero~ las seis, 'las' seis y 
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media, las siete, y no. parecia tal chocolate ni pareci6 en toda la ma­
ñana, porque me dijeron que era dia de ayuno! Entonces me acabé 
de dar á Barrabás, renegando más y con doble fervor de mi maldi­
to pensamiento de ser fraile, y mas cuando fueron otros dos novi­
cios, y presentándome dos cubetas de cuero, me dije:ron ~ hermano, 
venga su caridad: tome esas cubetas y vamos á barrer el convento 
mientras es hora de ir á coro. 

Esta está peor, me decia yo.: ¡con que no, dormir, no comer, ytra­
bajar como un macho de noria! ¿Esto es ser noviqio? ¿Esto es ser 
fraile? ¡Ah, pese á ~i maldita ligereza, y á los infames consejos de 
Pelayo y de Juan Largo! N o hay remedio, yo no soy fraile, yo. me 
salgo; porque si duro. aquí ocho. dias me acaba de llevar el diablo, de . 
, , ,( 

sueño, de hambre y de cansancio. Yo me s1!l.lgo, sí; yo me, salgo. : . " 
pero ¿tan breve? ¿Aun no. caliento el lugar y ya qui~ro marcharme? , 
N o. puede ser. ¿Qué dirán? Es fuerza aguantar' dos 6. tres meses, 

, com<;> quien bebe agua de tabaco, y ento:nces disimularé mi salida 
fingiéndome enferlno; aunque no habrá para qué afanarme en fingir, 
pues mi enfermedad será real y verdade:\a con semejante vida, y 
plegue á Dios que de aquí allá no haya yo. estacado. la zalea (1) en 
estos santos' paredones, ¡Qué hemos de hacer! 

Así discurria yo. mientras subia agua y r"egaba los tránsitos con 
la p ichancltCt, siempre triste , y cabizbajo; pero admirándome de 'ver 
lo alegres que burrian los o.tros dos frailecitos mis co.mpañeros, que 
eran tánto. 6 ma~ jóvenes que yo.: ya se ve, eran uno.s virtuosos, y 
habian entrado. allí co.n verdadera voca'cio.n, y no por escusarse de 
trabajar, para holgarse co.mo yo.. 

EI 'uno de ellos, que era el mas muchacho, era muy elegre, su co­
lo.r era blanco., su pelo. bermejo, sus o.jillos azules y muy vivos, su 

[1] E8taca?'la zalea.: [frase familiar]. :Morii', con aluston ,1, los borregQs que 
dcspues ele muertos son desollados y sus zaleas clavadas con ' estacas en el suelo 
6 en 111 8 paredes para secars(> antes de curtirlas. Lo mism1 significa la otra frt\-
se vuJgar: Pelar su. ind~qna 1'ata- E. ' 
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CAPITULO XII. 
Triitase sobre los malos y buenos consejos: muerte del padre de Periquillo 

y salida. de éste del convento. 

111 
STUVE en el coro durante la tercia y la misa; pero con 

" la misma atencion que el facistol. Todo se me fué en ca-
. . ' becear, estirar los párpados y bostezar, como quien no 

había cenado ni dormido. 
El que presidia lo not6, y luego que saÍimos me dijo: hermano 

parece que su caridad es harto flojillo; enmendarse, que aquí no es 
'lugar de'dormir. 

Yo no dejé de incomodarme, como que no estaba acostumbrado á 
que me regañaran mucho: pero no osé replicar una palabra. Me ca­
lé la capilla y marché á continuar la limpieza de mi santo cuartel , 

Llegó la hora bendita del refectorio, y aunque la comida era de 
comunidad, á mí me pareció bajada del cielo, como que á buena ham-
bre no hay mal pan. . 

En fin, me fuí acostumbrando poco á poco á sufrir los trabajos de 
fraile y el encierro de novicio, manteniendo el estómago ¡debilitado: 
consolando á mis ojos soñolentos: animan~o mis miembros fatigados 
con el trabajo, y tolerando las demns penalidades de la religion, con 
la esperanza de que en cumpliendo seis meses .fingiria una enferme­
dad y me volveria á mis ajos y coles que habia dejado en la calle. 

Esta esperanza se avaloraba con la vista de mi padre de cuando 
en cuando; pero mas 'y mas con los siempre cristianos, prudentes y 
ca~itatiyos consejos de mis dos mentores J anuario y Pelayo, que so­

lian Visitarme con licencia del padre maes~ro de novicios, á quien mi 
padre los habia recomendado. 
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boca lletla de una modesta sonrisa, : y como estaba fatigado con el 
trabajo, estaba coloradito y bonito que~parecia un San Antonio: ad 
virtió mi semblante sombrío y triste, y creyendo el inocente que éra 
efecto de una suma austeridad, y de los escrúpulos que me agitaban- ' 
Se llegó á nií Y me dijo con mucho agrado: hermanito ¿qué ' tie~é, 
por qué está tan triste? Alégrese: la alegría no se opone' al 8e~-1 :' 
~io de Dios. Este Señor es todo bondad. Somos sus hijo~, no á~s 
esclavos: quiere que lo amemos como' 'á padre, y que lo adorel:n9S " ' 
como"al Señor:!: Supremo, no que lo tem'amos con un miedo servll,' ~ 
no: si no -es nuestro tirano. Es un Dios lleno de dulzura, no un Dios ' 
parricida como el Saturno de los paganos. Su vista áola alegra álos . 
santos y hace toda la felicidad del cielo. Su servicio debe inspirar 
á los suyos la mayor confianza y alegría; 

El santo rey David nos dice expresamente: ' servid ai S&ñor con ; 
alegría, y el Eclesiástico: "arroja lejos de tí la tristeza, . porque es ' 
pasion que á muchos quita la vida, yen ella no hay utilidad." Pero 
¿ qué mas? el mismo Jesucristo nos manda "que no queramos hacer­
nos tristes como los hipócritas." Con que hermanito, alegrarse, ale­
grarse, y desechar escrúpulos é ideas funestas que ni hacen honor á 
la deidad, ni traen provecho á las almaé·. 

Yo agradecí sus bonsejosal buen religiosito, y le envidié su vir.' 
tud,' su serenidad y alegría; porque no sé qué tiene la sólida virtud~ 
que se hace amable de los mismos malos. , 

Llegó la hora de la misa conventual, y fuimos á coro. Entonces 
advertí que no asistian algunos padres que habia visto por el cono. ' 
vento. Pregunté el motivo, y m:e 'dijeron que éran padres graves y : 
jubilados,6 exentos de las asi~tencias de ~omunidad. Cori est'o me: 
consolé un poco, porque decia: en caso de profesar, .que lo dudo, c?­
mo yo sea padre grave, ya e'~toy libre de estas cosa's.. Fuimos l.. co~o~ " 



. Uno me d~cia: sÍ, Perico, no ha:rás otra C,9sa mejor, que mudarte ·,u 
de .aquí: Dlírate ahí como te h~sp~~stQ e.n.; dos di as, flaco, triste, am~- , 1 

ri~.o! q~~ ya . éq~, la m.~rtaja encim:~~~ :falta, mas . sino que ,te. ~~tie-. 
rrEW:~J? q~e :no 'tardar~n ~ucho ~n hacer estos l>ep.ditos .frailes, pue~ 
co~~oda su. ~aptida(l. son bi,eIl. pesado,S é!mprudentes. Luego luego, (~ 
ql!~fJi~ra~que un p.()br~ novicio fuera canonizable: todo le notan, ~t07 
d~ '~e castigan: '·~a4~ l~ disimulan ni pe~donan: ya se 've, ningun ,pa- .:, 
dr~. maes~ro se acuerda que fué, novicio. Esto me deci a el : me~os 
ID:~10 d~ mis amigos, que era P~layo; , que el Juan Larg~ maldito, './ 

....... ~ , ~ . 

ese era peor: blasfemaha de cuantos frailes y religiosos habia en el 
m~p.40; y :¿en qué términos lo haria,pues siendo yo algo peor que 
Barrabás; me escandalizaba? 

Ciertamente que no son para escritas las cosas que me decia, :de 
tod~s, y 'en ~,~pecial de aquella venerable religion, que no tenia la 
culpa de que un pícaro como yo se acogiera á ella sin vocación y !;lin 
virtud, solo para eludir los muy justos designios de su padre; pero 
por sus consejo,s interireis el fondo de maldad que abrigaba su cora-, ' 
.zon. N o seas tpnto, me decia: salte, salte á la calle: no te ~vallas á 
engreir aquí y profeses, que será enterrarte en vida. Eres muchacho, 
salvage, goza del mundo. Las muchachas tus co~ocidas siempre me 
preguntan por tí: mi prima 4a llorado IQ,ucho, te estraña, y dice que 
oja~á ~ no fueras fraile, que e~i?t se casa~,aeontigo. Con que salte, Pe­
Í'iquillo, hijo, salte y casate con Poncianita, que e~ la única hija d~ 
D. Martin y tiene sus bu~nos p~sos. Ahora, ahora que te, quiere has 
d~,'lograr ~a ocacion; pues. s,i, ~lla pierde la 'esperanza de tu salida y 
se enamora de otro, lo pi~rdes tod<?_ ¡Ojalá y y <? no, fuera su p~imo! 
á .hue,n ~eguro que te diera estos consejos, pues yo. ~os tomar~. p'ara 
mí;. pero no, pv.e~o ,casarme ,con ella~ al fin se h~ de ~~sar , cqn' cual ... 
q'Q.i~.r~, y ese cUlilq~t~ra ,no ha . de ser otro mas que tu, que eres . mj 
amigo; púes lo que se ha de llevar el móro, ,mejor será que se lo 
lleve el cristiano. ¿Qué dices? ¿Qué le digo? ¿Cuándo te sales? 

Yo era maleta, y luego con las visitas y persuad.ones de este tu-
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noi me pervertia mas 'y mas, y llegué á tanto grado de desidia, que 
no hacia cosa á d~rechas de cuantas me mandaba la obediencia; Si 
salia á ácolitar, estaba en el altar inquietísimo, mi cabeza parecia . 
molinillo, y no paraban mis ojos de revisar á cuanta muger habia en 
la iglesia: si barria el convento lo hacia muy mal: si servia el refec­
torio quebraba los platos y escudillf .. s: si me tocaba algun oficio en 
el coro, ;m-e dormia~ finalmente, todo lo hacia mal, porque todo lo ha­
cia de mala gana; con esto, raro era el dia en que no entraba al re- ' . 
fectorio con la almhoada, la escoba ó los tepalcates colgados, con Un" 
tapaojos ó con otra señal de mis malas mañas y. de las ridiculeses " 
de los frailes, como yo decia. 

Los primeros dias se me asentaba la silla un P?CO (1), esto ,es, se 
me hacían pesadas semejantes burlas y mogigangas como yo las lla­
maba, siendo su propio nombre penitencias; pero despues me fuí 
connatu~'alizando con ellas de modo que se me daba tanto de entrar . 
al coro ó refectorio con una sarta de guijarros pendiente del cuello, 
como si llevára un rosario deJ erusalen. 

Así cayendo y levantando, y haciendo desesperar á los benditos 
religiosos, llegué á cumplir seis meses de novicio, tiempo que desde 
el primer dia me habia prefijado para salirme á la calle y volverm~ 
á mis andanzas del siglo. Y u. estaba yo pensando -de qué mal seria 
bueno enfermarme ó fingir que me enfermaba, para cohonestar mi . 
veleidad, y habiendo por último elegido la epilepsía, ya iba á des- ' 
cargar sobre el corazon sensible de mi padre el golpe fatal, escri. 
biéndole mi resolucion de salirme, cuando lleg6 J anuario y me dió 
la triste noticia de hallarse mi dicho padre gravemente enfermo~ y 
desahuciado de los médicos. . "- l." 

Afligi6me semejante riueva, y trataba de acelerar mi salid~; pero 
J anuario me detuvo diciéndome que tiempo habia para ella: que por 
entónces suspendiera mi resolucion pues nada iba á medrar; 'y ántes 

"'(1) Esta 'comparacion con los caballos apénas se puede pasar á Periquillo, si " 
no, es hablando de sí mismo.-E. . 
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pedi:a suceder que mi padre, con, la pes.adJlm~re, :se agravara y se~ 

abreviaran sus .,dias', 'por mi .precipitacion, y as.í" .que me sosegara; . 
quepor' muerte , ó por vida de mi padre .. se haria l~ .. eos~ despues eón · 
más acÍerto...;! menos inconvenientes. . . J .',·.L 

' Hrcelo 'así; y confieso que. me. ~onvenció, .porque á pesar de ser t~n ; ! 

malo, esta vez. ~me acoL..Sejó. como hombre ~e bien~¡ · , ~ .~ . l ;'/ 

Los hombres, .l~ijos · mios, son é01JlO los .: :Ubr9~'· .;f ;Y~ · ~l;l:b.ei~ . que . 
no hay libro tan malo que.J,l9 ~tenga algo pueno; .. así lps , h0m.br~s, .. 
no .hay uno tan perverso que .tal cual vez p.o, te,nga .algullps.,,buenos 

sentiniientos;_.y en esta inteligencia ,elnlayQr pecador, el IIl:~s · rel~,! ;" 

jado y libertino puede darnos un consejo .Sil:~O Y ediqc~Il:~~.. -,- , 
CincO' dias pasaron ,p.espues del que me:habló Januario,. cuando 

vino á verme D. Martin, y previniéndome el. ánimo . con los coneue.­
los que le 'dictó su caridad,medió una carta cer~ada de llli .. padre; y 
con ella la noticia de su Jállecimiento . 

. La naturaleza apretó mi cc;>razon, y mis lágrimas -manrtestaronen 
abundancia mis sentimientos. D. Martin; repitió sus consuelos, y se 
lué á dar algunas limosnas al padre p~ovincial para sufragios por el 
alma del difunto; El padre vicario, los coristas y mis , connovicios 
entraron á mi celda y me daban todos aquellos consuelos que se apo­
yanen la religion; y luego que calmó ~n poco mi dolor, me deja:r;on 
solo y se retiraron á sus · destinos. Dos días pa~aron sin que· yo me 
atreviese á abrir la carta, pues cada vez que la queria abrir leil;t, . 
el sobrescrito que decia: A. mi. querido hiJo Pedro SarmientQ.--.p~os , 

lo {/uarcl.e · e.n su $anta gracia por muchosafí,os.-·Entónces .se eatre- ; 
mecja-mi corazon sobremanera, yuo, hacia mas que besarla y hu­
medecerla con mis lágrimas, pues aquellos -pocos carac~éres me ,~cor-: . 
d:;tban el amoJ; que siempre me habia tenido, .y su constante vir~ud 
que ~l~ habia inspirado. . ' , 

·,¡Ay! hijosi '¡Qué cierto es que el buen' padre, la buena esposa yel 
bl1en, ~mig~, f:lOlo ~e c9n~cen ,cuando la : :rp.u~rte -cierra sus ojos! Yo 
sabia que mi padre era b~eno; p~ro no lo-conocía bien hasta que .tú-:· 
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ve la noticia de su fallecimiento, Entónces á lJn golpe de vista ' vÍ 
su prudencia, su amor, su juicio, su aiabilidfid ' y todas sus virtudes, 
y al mismo tiempo eché de ver el maestro, el hermano" el amigo y 
el padre que haqia perdido. , , 

Al cabo de tres dias abrí la carta, cuyo contenido leí tantas veces 
que se me qued6 en la memoria, y por sus documentos, digna he-
rencia. de vuestro abuelo, os la quiero dejar aquí escrita, , 

Amado 111)'0:-.Al borde del 8epulcJ'0 te escribo ésta, qu.e segun mi 
órden te entregarán luego que esté rni cadá'Vétt, sepul~ado, 

No tengo mas bienes que deJrw á tu pobre madre, qtle c'uátro rea'­
les y los pocos muebles de casa para que pa,se sin ansias algunos dias 
de Stl tri8te viudedad; y á tí, hiJo mio, ¿qt~é ' te podré deJar', sino es­
critas por mi mano tréri~ula y moribunda, ~queUas nn'smas máximas 
qtte he proctwado insp'i1'arte toda 1ni vida? Hazles luga'J' en ttl cora-, 
zon y pr'ocu}'(( traedas á la memoria con frecuencia. Obsér,valas,que 
jamas te ar1'epentirás de s~ observancia. 

Ama á Dios, témelo y reconócelo por tu Padre, tu S,eñor' y tu be 
nefactor. 

Sé fiel á tu patria, y respeta á las autoridad,es e'Úablecidas. 
Pórtate con todos como quisie1'as se porta'J an contigo. . 
A. nadie hagas daño, y Jamas omitas el b1:en que puedas hacer. 
No ajl1J'as á tu madre, ni exites s'u llanto; porque las lagrimas q~e 

derraman las madres por los malos hijos, claman arde Dios contra 
éstos por la 'venganza. 

Jamas desprecies los clamores del pobre, y hallen sus mz'serias '!in 
abrigo en tu corazon . . 

lVO juzguez del mérüo de los hombres pot¡' Stt esterior, que éste es ' 
engañoso las. mas veces. , 

No te empe'ñes nttnca en singularizarte en nada. 
Si profesares en esa santa relig%on, no olvides en ning~(,n tierYfpo 

los votos con que te has consagrado á Dios. • 

No te afanes poI' alcanza1" los p~testos honorífic:os de la religion, ni 
10 
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te entristezcas si no los alcanzare8, que esto no es' propio del verdade­

ro religioso que ha abandonado el 1lJundo y S'ltS pompas. 

, Si fueres padre 1naestro Ó prelado, no orvides la observancia de le" 

regla; antes entonces debes ser más modesto en el hábito, más lnudual 

en el coro, y más edificante en todo; pueS no es r;azori que exijas de 

tus súbditos el estrecho c'umplimiento de su obligacion, si tú les ense­

ñas otra cosa con el ejemplo. 

No te 1nezcles en los negocios y asambleas de los seglares, porque 

no los escandah'ce tu rela/acion; pues tan bien pa,rece ~tn 1'elig'ioso en 

el coro, en el claustro, en el. altar, p(¿lpüo ó confesonarz'o, como, mal 

en el paseo, tertulia, juego, baile, coh'seo y estrados de visitas. 

No ~tses copetes en el cerq~úllo á modo de faisan ó pavo, que esta 

sola divisa manifiesta el poco espíritu relig'ioso, y declara bien lo ape- ' 
9 , , , 

.gado que esta el que lo usa, al mundo y a sus modas. 

Finalmente, si no profes'as,gua1'da lospreceptos del D ecálogo en cual­

quiej'a que sea el setado de tu Icida .. Ellos son pocos,jaciles, útiles, nece­

sarios y provechosos. E8tán fundados en el derecho natural y divino. 

Lo que nos ,?7zanda esjusto: lo que nos prohiben es en beneficio nuestro y 
de ntiéstros 8e¡np/antes.' nada tienen de viol'entosúw para los abandona .. 

dos y libertinos; y por írJtimo, sin su observancia es imposible lograr 

ni la paz úderi01' en esta vida, ni la felicidad , eterna en la otra. 

Acuérdate, pues, de esto, y de que dentro de pocos dias seg~ti'l'ás el 

cam'ino en que va á entrar tu padre, cuya bendicion con la de Dios 

te alcance por 'siempre. Adios, hijo amado. A las orillas de la eterni­

dad, tl6 anzante padre.-Manuel. / 

Esta carta no hizo mas efecto que entristecerme algunos ratos, 
pero sin profundizar sus verdades en mi corazon, porque á éste le 
faltaba disposicion para recibir tan saludable semilla. 

Pasaron quince dias, en cuyo corto tiempo se me olvidaron en gran 
parte los sentimientos de la muerte de mi padre, los avisos de su 
carta (esto es, el primer espíritu de compuncion con que la leí), y 
8010 mt: acordaba de mi apetecida libertad. 
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Al cabo de estos dias vino J anuario y toe trajo un recado de mi 
madre, diciéndome que estab~ muy apesaráda y triste en su ,soledad, 
y que ya era tiempo para que yo realiz.ara mis ,proyectos, pues ha­
biendo muerto mi padre, ya no habia óqsa q~e embarazara mi, salida; 
antes ésta podria servirle á mi madre de consuelo; y otras ¿osas á 
este modo, con que acabé yo de resolverme. . 

Le manifesté á J anuario la carta de mi padre, y él luegQ que la 
leyó se echó á reir, y me dijo: está bueno el serm<?n, no hay que 
hacer. Tu padre, hermano, erró la vocación Q.e medio á m~~iq. Era 
mejor pura misionero ,que para casado; vero consejos ,y bigote~' dicen 
que ya no se usan. La herencia está muy buena; aunque yó: no da­
ria por ella una peseta. Si cqmo tu padre te dejó adverteú~ias, te 
hubiera dejado mónedas, se' las deberías. agradecer ~a~; porque ami­
go, un peso duro vale mas que diez gruesas de consejos. Guarda es-' 
ta carta, y salte á ver qué haces con lo que ha dejado tu pa.,are, por­
que tu madre ¿qué ha ,de hacer? En cuatr~dias lo gasta y se acaba, 
y ni tú ni ella lo di~frutan. 

Yo le agradecí aqu,ellós qu~ me pa~ecian buenos consejos, y el ' 
dijo que le prppusiera á mi mad~e mi s~Íída, ; pr~testándole m.i enfer­
medad y lo útil qne yo le podia ser á su lado. Januariq mé ofreció 
desempeñar el asunto y volver al otro dia con,la razono 

Inquietísimo me quedé yo esperando la resolucion de mi-madre, 
no porque yo queria captar su vénia, pues no la juzgaba necesaria, 
sino para con esta hipocresía atarle la voluntad de modo qué me 
franqueara, sin reserva, todos los mediecillos que mi padre habia 
dejado, y se fiara d,e mí, como si yo tuera un buen hijo. 

Todo me salió segun me lo ,propuse, pue~ al dia siguiente volvió 
J anuario y me dijo: que todo estaba corrieni~: ,que él habia ponde­
rado mucho mi falsa enfermedad á mi m~dre, y dícholeque yo llo­
raba mucho por ella; que tanto po~ , mi salud como por servirla y 
acompañarla, deseaba sá~rme; pero que esperaba su parecer, porque 
era tan ' bueno su h~jo, que sin su licencia no daría un paso. Aloque 
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mi madre le contestó: que saliera enhorabuena, pues mi salud valia 
más que todo, yen todas partes se podía servir á Dios. 

Oidos que tales orpJas. (1), dije yo al escuchar estas razones. ]\I1a_ 
ñana comemC1S juntos, J anuario .. .... y al instante vamos á visitar á 
P oncianita, me dijo él, que cada dia. está más chula el diantre de la 
muchacha . 
. En conversaciones tan edificantes como éstas, pasamos el rato que 

me permitió la campana, á cuyo toque 'se despidió' J anuario, que­
dándome yo deseando llegara la noche para avisarle mi determina-
cion al padre maestro de novicios. . 

Llegó en etecto, y á mi parecer mas tarde que otras veces. Lue­
go que tuve lugar me entré en su celda, y le dije que esta.ba enter­
mo, y do mas de eso, que mi madre habia quedado viuda, pobre y sin 
mas hijo que yo, y que así pensaba volverme al siglo: que me hiciera 
favor de facilitarme mi ropa. 

El buen religioso me escuchó con santa paciencia, y me dijo: que 
viera lo que hacia; que esas eran tentaciones del demonio; si estaba 
enfermo, médicos y botica ten~a el convento, y que allí me curarian 
con el mismo cuidado que en mi casa: que si mi madre habia quedado 
viuda y pobre, no habia quedado sin Dios, que es padre universal y no 
desampara á sus criaturas.: y por último, que lo pensara bien. Ya lo 

tengo bien 'pensado, padre nuest.ro, le dije, y no ha.y remedio: yo me 
salgo, porque ni la religion es para mí, ni yo para la religion. 

Enfudóse su paternidad· con estas razones, y me dijo: la religion 
es para todos los que son pura ella; mas su caridad dice bien, que no 
es pará la religion, y así me lo ha parecido algunas veces. _ . Vaya con 
Dios. ~'lañana temprano mandaré ávisar á nuestro padre provincial, 

. y se irá á su casa ó á donde le parezca . . 

~ie retiré de su vista, y esa no~he ya no quise ir á coro ni á refecto­
rio (ni me hicieron instancia tampoco), y á otro dia entre nueve y diez 

(1) OidOl;¡ que tal oYen dic61a espresion familiar castellana: pero por el dispa­
late de un cstudi~ute se ha hecho comun decirse como en este lugar .-]j). 
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de la mañana, me llamó el padre maestro ele novicios, me despojó so­

lemnemente de los hábitos, me dió mi ropa, y me marché para la ca­

lle, dirigiéndome inmediatamente pard México. 

Despues que descansé un rato en un asiento de la alameda y n1e 

sacudí el polvo del camino, que habia hecho desde Tacubaya, me di­

rigia á mi casa, é iba yo envuelto en mi capa, con mi pañnelo amar_ 

rado .en la cabeza y lleno de confusion, pensando que estaba como ex­

comulgado y separado de aquellos siervos de Dios. N o sé qué pavor 

se apoderaba de mi corazon Cada vez que volvia la cara y veialas sa­

gracIas paredes de San. Diego, depósitos de la virtud y quietud, de 

donde yo me retiraba. 

N o hay duda, decia yo entre mí, yo acabo de dejar (tI asilo de la 

inocencia, yo he dejado la única tabla á.que podia asirme en el naufra­

gio de esta vida mortal. Dios me verú como un ingrato, y los hombres 

me desprcciur{tn como un inconstante ..... . .. ¡Ah si pudiera yo voL 

verme! 

En estas s,Srias meditaciones iba yo embebecido, cuando me tiró 

de la cupa uno 'de mis antiguos contertulianos que me conoció y 
acompañaba á una de las coquetillas mas desenvueltas que yo habia 

chuleado antes de entrar en el convento. 

Luego que nos saludamos y reconocimos los tres, me preguntó 

él ¿cuándo me habia .. mlido y por qué? Le respond.í que aquel mismo 

día, y por la muerte de mi padre y mi enferm~dad. NIe lo tuvieron 

á bien, y me llevaron á almorzar á un :figon, donde comí á lo ,loco 

y bebí punto menos, con cuyos socorros se disiparon luis tristezas. 

Despidiéronse de mí y me fuÍ para ~i casa. Luego que mi m adre 

me vió, comenzó á abrazarme yá llorar amargamente; pero me ffifi· 

nifestó su contento por tenerme otra vez en su compañía. ¿Quién 

le habia de decir que sus trabajos comenzaban d(-'scle aquel dia, y 

que mi persona lejos de proporcionarle los consuelos y alivios que 

s.e prometin, la habia de ser funestamente gravosa? Pero así fué, 

CQII).O yerej s el1 el capítulo siguiente . 
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CAPITULO XIII. 
Trata Periquillo dG q-uitarse el luto, y Re discute sobre 108 abusos de 10'1 

funerales, pésames, entierros, latos, etc. 

1f5ii~ ' - .~TRAMOS á la' época mas desarreglada de mi vida. To­

d~os mis estravÍos referidos 'hasta ,aquí, son frutas y pan 

. . pintado respecto á los -delitos que se siguen : Ciertanlente 

me horrorizo yo mif)mo~ y la p]¡uma se me cae ~e la mano al escribir 
mis escandalosos pro¿ed'eres, y 'al acordarme de los riesgos y lances 
terribles que á cada momento amenazaban mi honra, mi vida y mi 
alma: porque es evidente que el hombre mientras es mas vicioso 
está mas espuestoá mayores peligros. Ya se sabe que nuestr'a vida 
es un tejido continuo de sustos, miserias, riesgos y zozobras que por 
todas partes nos amagan! pero el hombre de bien con su conducta 

arreglada se libra de muchos de ellos, y se hace feliz en cuanto ca-
\. 

be en esta vida miserable; cuando por el contrario, el hombre vicio, 
so y ~bandonado no solo no se libra de los males que naturalmente 
nos acomoten, sino que con su misma relajaclon se mete en nuevos 

empeños, y llama sobre .sí una espantosa multitud de peligros y la­
cerías, que ni remotamente los experimentara si viviera como <lebia 
vivir; y de este fácH principio se comprende por qué los mas vicio­

~os son los m~s llenos de aventuras, y acaso los que lo pasan peor • 
aun en esta vida. Yo fuÍ uno de ellos. 

Seis meses estuve en mi casa haciendo una vida bien hipócrita 

porque rezaba el rosario todas las noches, segun la costumbre de 

mi difunto padre, salia muy poco á la calle, no asistia á ninguna di 
version, hablaba de la virtud y de COMas de Dios con frecuenCia!, y 

en una palabra, hice tan bien el papel de hombre de bien, que la po·, 
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bre de mi madre lo creyó y estaba conmigo loca de contenta: ¡qué 

mucho! si la tragó J anuario siendo tan veterano en picardía.s, y 
tanto lo creyó, que un dia me dijo: Periquillo, me has admirado: 
ciertamente que tu naciste para fraile, pues cuando yo esperaba que 
salieras á cojer las primicias de tu libertad absoluta, y que nos da­

riam os los (!os nuestros verdes muy razona?les, te veo encerrado y 
hecho un anacoreta en tu casa. ¡Pobre de J anuario! ¡Pobre de mi 
madre! ¡Y pobres de cuantos se persu~dieron á que era virtud 10 
que solo era en mí una malicia muy refinada! 

Trataba yo de conceptuarme bien con mi madre para que confian­
do en mí totalmente, no me escaseara los mediecillos que mi padre 
le hubiera dejado, lo que no me fué difícil conseguir con mis estra­
tagemas maliciosas. 

De facto, mi madre lne descubrió y aun me hizo administrador 
de los bienecillos que habian quedado, y consistian en mil y seiscien­
tos pesos en roales, como quinientos en deudas cobrables, y cerca de 
otros mil en alhajitas y muebles de casa. Cortos haberes para un ri­
co; mas un principalito muy razonable para sostenerse cu~lquier po­
bre trabajador y hombre de bien; pero solo eso era lo que me falta­
ba, y así dí al traste con todo dentro de poco tiempo, como lo ve­
relSo 

Cualquier capitalito razonable florece en las manos de un hombre 
de conducta y aplicado . al trabajo; pero ninguno · es suficiente pura 
medrar en las de un jóven como yo, que no solo era disipado, sino 
disipador . 

. El dinero en poder de un mozo inmoral y relajado es una espada 
en las manos de un loco furioso. Oomo no sabe hacer de él el uso 
debido, constantemente solo le sirve de perjudicarse así mismo y 
perjudicar á otros, abriendo sin reserva la puerta á todas las pasio­
nos, facilitando la ejecucion de todos los vicios, y acarreándose por 

cOllsecuencia necesaria, un SIn número de enfermedades, mlserlas, 
peligros y desgracias. 
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Para p'r~caver así la ~i~3:pidacibn de lo.s may.orazgo~, co.mo la to.­

tal !u1~~ d~ esto~pródigos . vicio.so.s, . meten la mano lo.s go.bierno.s, y 
quitán~oles la administracion y manejo del capital, les señalan tu­

tores 'que los cuid~n y adieten como á unos 19-uchachos ó dementes, 

porque si n9, 'e~ 'dos por tres tirarian los bancos de Lóndres si los . 

hubieran á 'las manos. .-

¡Es una vergüenza que á unos hombres regularmente bien naci­

dos" y sin la desgracia de la demencia~ sea meneE!ter que las leyes 
los sujeten á la tutela y los reduzcan .al estado de pupilos, como si 

fueran 10.~os.6 muchachos! Pero así sucede, y yo he conocido algu­

~os de estos rnayarazgos sin cabeza. 

Si yq hubiera sido. may'orazgo, no me hubiera quedado por corto 

para tirar todo el caudal en dos semanas, pues erafl~jo, vz'cioso y des­
perdz'ciado: tres requisitos que con solo ellos sobra para no quedar, 

c~udal á yida por opulento. y ,pingüe que sea . 

.Atand.o el hilo de mi historia digo.: que ya me cansaba yo dedi­

. simul~r la virtud que no teni~, y deseando 'romper el nombre y qui­

tarmé"i~ máscara de una ve~, le dije un dia á mi madre: señora ya 
- no tarda' ~~da el día de San Pedro. ¿Y qué me quieres decir con 

eso? pregm:Ító, su merced. Lo que quiero. decir, le re~pondí, es que 

ese día ea de mi santo, y muy propió para quitarme el luto. ¡Ay! 
no lo permita Dios, decia mi madre. ¿Y oquitarrne' el luto tan bre­

ve? ni por un pienso. . Amé mucho á tu pad;re~ y agraviaria su me­
lnoria si me quiÚn·a el luto tan presto. 

¿OorJo t ,:Ail presto, señora? decia yo, ¿pues ya n o han pasad.o seis 
meses? ¿Y qué, decia ella toda escandalizada, seis fueses de luto te 

parecen mucho para sentir ' á un padre ' y á un. espof'io? N o, 

hijo, un año se debe guardar 'el luto riguroso. por semejantes per­

sonas. 

Ya, veles. verán que mi madre era de aquellas señoras antiguas 

qlle §e persuaden á que el luto prueba el" sentimiento' por el difunto, 

.y gradúan éste por la dura.cion de aqu~l; pero ee l,¡ni;\ de la~ i'nill.l-
• " , ¡''' ~ J 1;lr,. : 
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merables vulgaridades que mamamos con la primera leche de nues­

tras madres. 

Es cierto que se debe sentir á los difuntos que amamos, y tanto 

más, cuanto mas estrechas sean las relaciones de amistad ó paten­
tezco que nos unian con ellos. Este sentimiento es natural, y tan 

antiguo, que sabemos que las repúblicas más civilizadas que ha ha­

bido en el mundo, Grecia y Roma, no solo usaban luto, sino que ha­

cian aun demostraciones nUlS t.iernfls que nosotros por sus muertos' 

Tal vez no os disgustará saberlas. 
En Grcc1u á la hora de espirar un enfermo, sus deudos y amigos 

que asist.ian, se cubrjan la cabeza en señal de su dolor para no ver­

lo. Le cortában la estremidad de los cr bellos y le do ban la mano en 

señal de la p3na que les causaba su sopl,racion. 

Despues de rnuerto, cercaban el cadáver con velas (1) ~ lo ponian 
en la puerta de la colle, y cerc~ de él ponian un vaso con agua lus­

tral, con la que rociaban á los que asistían á los funerales. Los que 
concurrian al entierro y los deudos llevaban luto. 

Los funer:lles durab ctn nueve clias. Siete se conservaba el cadáver 

en la casa~ el octavo se quernaua, y el noveno se enterraban sus ce­

niíms. Con poca difercncia hucian lo luismo los romanos. 

Luego que espiraba el enfermo, daban tres ó cuatro alaridos para 

manifestar su sentinllento. Ponian el cadáver en el suelo, lo lavaban 

con agua calient.o y lo ungian con aceite. Dcsp~es lo vestían y le 
ponian las in sígni::!s del mhyor empleo que había tonido. 

Oomo uqndlos gfmtiles e1'cian que todos las almas debían pasar 

un 1'io del infierno que llamaban A(]1lcronü): para Urger i:í los Elíseos, 

y en est.o riv habia solo una barca, cuyo muo eru un tal Cafon, barque­

ro intcresable qllO á nadie p:lso.ba SI no le pagaban el flete, le ponian 

los · romanos tí. sus muertos una lTIoneda en la boca pará el erecto. 

(1) En los primeros días del cristianismo se usaban ya los cirio~ ó hachns de 
cera; p eru antcriol'mJmtc no s·c cOll ~cia:1. pues qne ni en pin tul'lls, ni en grabados 
ó medallas se ve ulg'n (llle ~8 les pal'Pzcn, y C(l/ulrda propiamente qni<'¡'(' df'('jr 
tllZ. ~E, . . . - . 
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. A seguida de esto, exponían el cadáver al público entre hachas y 
velas e~cendidas, sobre una cama en la puerta de la casa . 

. CuandosQ habia de hacer el entierro, s·s llevaba el cadáver al se­

pulcro ó en hombros de gentes ó en literas [como nosotros antes de 
.hoy los llevábamos en coches). Acompañaba al cadáver la lnúsica 

lúgubre y unas mugeres llorona's alq~~ladas, que llan1aban por esta 
razon Praeficae, y en castellan·o se llaman plañ.ideras, que con SUS 

. . 

llantos forzados reglaban (31 tono de' la música y el punto que habüí 

d~ seguir en e~ suyo el acompañam~ento. 

Los escl~vos, á quienes el difunto habia dado lib6rtad en su tes­
tamento, iban COD · sombreros puestos y hachas encencÜdas. Los hi­

jos y parientes con los rostros cubiertos y tendido el cabello. Las 
hijas con las cabez~s descubiertas, 'Y todos los demas ~migos con el 
pelo sueÍto y vestidos de Juto. . 

Si el difunto era ilustre, se conducia primero el cadáver á la pla­
za, y desde una columna que llamaban de las arengas, un hijo ó pa­

riente pronu~ciaba una oracion fúnebre en elogio de sns virtudes. 
Tan antiguos así son los sermones de hontas. ' 

Despues de esto, se conducia el cadáver al sepulcro, sobre cuyo 
lugar hubo variacion. AIgun tiempo .8e conservaban los cadáveres 

en las ca~as de los hij9S. Despues, viendo lo perjudicial de este uso, 
se estableció por buen gobierno que se sepultasen eu despoblado; y 
ya desde enton'ces procuraba cada uno labrar sepulcros de piedra 

para sí y sú familia (1). Lo mismo observaron los g~iegos, con es­
cepcion de los lacedemonios. Los pobres que no podian costear este 
lujo, se enterraban como ~n todas partes, en ltÍ tierra peluda. 

DeBpues se acostumbró quemar á los héroes difuntos. Para esto 

[1] j Be11a pl'Ovidenc¡a! que héIDOS visto imitada en :México desde la peste de 
1813, Rboliéndose el envejecido abuso de sepultarse los cadávaes en lus iglesias 
dándol('s sepulcros en los carnl)')s santos suburvios, conforme á las determina­
~iones de los Concilios. i Ojalá, no se olvide ni haya sus infracciones toleraQas6 
mpunes. 
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ponit;tn el cadáver sobre la Pira (1) que era un monton bien elevado 
de leña seca, .la que rociaban con lioores · y :uromas olorosos, y los 
parientes le pegaban fuego con las 4áchas que llevaban encendidas, 
volviendo en· aquel acto la cara á la parte opuesta. 

lVlientras ardia el cadáver, los parie:u.tes echaban al fuego los ador­
no~ y armas del difunto, y algunos sus cabellos en prueba de do" 
loro 

Consumido ,el cadáver, se apagaba el fuego con agua y vino, y los 
parientes recogian las cenizas y las colocaban en una urDa entre fl~ 
res y aromas. Despues el sacerdote rociaba á todos con agua para 
purificarlos, y al retirarse decian todos en alta voz: Aeternum vale, 
6 que te t¡;aya bz,'en e~e1'namente, cuyo buen deseo esplicn mejor nues­
tro requiescat in pace. En paz descan.cse. He(;ho esto, se colocaba la 
urna en el sepulcro y grababan en él el epitafio y estas cu~tro,letras' 
S. T. T. 1., que quiere decir: Sit tibi terl'a le ll)1:s. Sude la tierra le­
ve, para que los pasageros deseasen su descanso. Entre nosotros se 
ve una cruz en un camino ó un retablito de algun matado en una 
calle, á fin de que se haga algun sufragio por su ~lma. 

Concluida la funcíon se cerraba la casa del difu1;lto y no se abria 
en nueve dias, al fin de los cuales se hacia lUla conmemoracion. 

Los griegos cerca de la hoguera ó pira ponian flores, miel, pan, 
armas y viandas ...... ¡Av! ofrenda~, ofrendas de los. indios ¡qué anti-, 
guo y supersticioso es vuestro orlgenI (2) Toda la funcion se ·con­

cluia con una comida que se daba en casa de algun pariente. ~asta 

esto imitamos, acordándonos que los duelos con pan son menos. 
¿ y acaso solo los griegos y romanos hacían estos estremos de sen­

timiento en la muerte de sus deudos y amigos? N o, hijos mios. To-
[1] Esta cost.umbre remedan nuestras piras. Por esto se hacen elevadas, se 

colman de luces, se aélornan con jarras que despiden aromas olorosos, 'se colo­
can los bustos de los difllntos en lns cl'ipulas y :>;e ponen con las insignias de sus 
empleos. 

(2) Todllvía hay pueblos donde los in(lios ponen ii ~us muertos un itacate, que 
es un envoltorio con cosas de comer y algunos l'P:llillns. En otros á mns de esto, 
les esconden un papel llcno de disparates para d Eterno Padre, y sus ofrendas 

, son con igual supersticioD. }1~n otro lugar diremos quienes sostieo('n rstQS ahu. 
sos. 
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das las naciones y en todos tiempos han expresado su dolor por es­

ta causa. Los hebreos, los sirios, los caldeo s y los hombres mas re­
motos' de la antigüedad, manifestaban su sensibilidad con sus finad~s, 
ya de uno, ya de otro modo. Las naciones b~rbaras sienten y ex­

presan su sentimiento como las civilizadas. 
Justo es sentir á los difuntos, y en loo libros sagrados leemos es­

tas palabras: Llora por el difunto, porque ha faltado su luz ó su vi­
da. SUjJra 1Jwrtmn plora, dqlecit ent"in, lux eJus . (EccI. Cap. 22 ·V·. 
10. ) Jesucristo lloró la muerte de su querido Lázaro; y asÍ. seria un 

absurdo horroroso el llevar á ID:ul unos ,sentimientos que inspira la 
misma naturaleza y blasf~mar contra las demostraciones exteriore~ 
que los expresan . . 

Así es, que yo estoy muy lejo~ de criticar ni el sentimiento ni sus 
señales; pero en la misma distancia me hallo para calificar por jus­
tos los abusos que notamos en éstas, y creo que todo hombre sensa­
to pensará de la misma JUanera; porque ¿quién ha de juzgar por ra­
zonables las lloronas alquiladas de los romanos, ni los fletes que po­
nían á sus muertos en la boca? ¿Quién no reirá la tontería de los 
Coptos, que en los 'entierros corren por las calles dando alarid'osen 
compañía de las plañideras, echándose lodo en la cara, dándose gol­
pes, arañándose, cori los cabellos sueltos y representando todo el ex­
ceso de unos furiosos dementes? ¿Quién no se horrorizará de aque­
lla crueldad con que en atrás tierras bárbaras se entierran vivas las 
viudas principales de los reyes ó mandarines, etc? 

Todos, á la verdad, criticamos, areamos y ridiculizamos los abusos 
de las naciones estrunjeras, al mismo tiempo queó no conocemos 

los nuestros, ó si los corl0cemos, no nos atrevemos á desprendernos 
de ellos, venerándolos y conservándolos por respeto ft nuestros ma­
yores, que así los dejaron establecidos. 

Tales son los ahusos que hasta hoy se notan en órdGn á los l)ésa~ 
mes, funerales y lutos. Luego que muere el enfermo entre nosotros, 

. 1.) e dan sns alaridos regularmente, para manifestar el sentimiento, 
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Si la casa es rica, es lo mas usado despachar al muerto ai dep6sito; 
pero si· es pobre, no se escapa el ~·elO1'io. Este se reduce á tender en 
el suelo el cadáver ya alnortajado en medio de cuatro velas, á rezar 
ulgunas estaciones y rosarios, á beber dos chocolates, y (para no dor­
mirse) á contar cuentos y á elftretener el sueño con boberías, y qui­
zá con criminalidades. Yo mismo he visto quitar créditos y enamo­

rar á la presencia de los difuntos. ¿Si serán estas cosas por vía de 

sufragios? 

Algun tanto calman los gritos, llantos/y suspiros en el intermedio 

que hay desde la muerte del deudo . hasta el acto de sacarlo para la 
sepultura. Entonces, como si un cadáver nos sirviera de algun pro­
vecho, como si no nos hicieran un gran favor con sac,arnos de casa 
aquella inmundicia, y como si al mismo muerto lo fueran á descuar­
tizar vivo, se redobla el dolor de sus deudos: se esfuerzan los gritos; 

se levantan hasta el cielo los ayes: se dejan correr con ímpetu las 
lágrimas, y algunas veces son indispensables las pataletas y desma­
yos, especialmente entre las dolientes bonitas [1], unas veces origi­

nados de su sensibilidad y otras de sus lnonerias. Y cuidado, que 
hay muchacha:::; tan diestras en fingir un acceso epiléptico, que pa­
rece la mera verdnd. Por lo comun son unos remedios eficaces para 
hacer volver á algunas los consurlos y los chiqueos de las personas 

\ . 

que ellas quieren. 

Dejaremos á los dolientes en su zambra de. gritos y des mayos 
mientras observamos el entierro. 

Si el muerto es rico, ya se sube que el fausto y la vanidad lo acom­

pañan hasta el sepulcro. Se convidan para el entierro á los .popres 

del flospicio, 11)8 que con hachas en las manos aconlpañan ¡cuántas 
veces! los cadáveres de aquellos que cuando vivos aborrecieron su 

,../ 

compunIa. 

[1] Yo he üuscrv:\do que estos males casi nunca. acometen á las viejas ni álas 
fea~ . Los médicos ae<lSO sabrán la causa de este fenómeno, y sabrán por qué á 
una muchacha que conocí no le daba ~u mal cuando tenia las medias sucias. 
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No me parece mal que los pobres acompañen á los rico,s cu~ndo 
muertos; pero se~ia mej~r, sin duda, que los ricos acompañasen á los 
pobres cuando vivos, esto es, en las cárceles, en los hospitales y en , 
sus chozas miserables: .. y ya que por sus ocupaciones no p~dier~n 
acompañ~~los ni consolarlos personalmente, siqui~ra que ,los aconi­
paÍiara su' dinero aliviándoles sus miseria~. Aquel dinero, digo, que 
mil veces se disipa en, el lujo y en la' inmoderacion. Entonces sí, 
asistirian á ~us funerales nq los pobres alquilados, sino los socorri· 
dos. Estos irian sin ser llamados, llorando tras el cadáver de su 
bienechor. Ellos en medio de su afliccion dirian: ha muerto nue-stro 
padre, nue~tro hermano, n~estro amigo, nuestro tutor y nuestro to­
do. ¿ QU:ién nos consolará? ¿Y quién sustituirá el lugar dé este gé­
I1io benéfico? 

Esta sí fuera asistencia honrosa y los mayores, elogios que pudie­
ra lisongear el corazon de ~usparientes; porque las lágrimas de los 
pobres en la muerte de los ricos, honran sus cenizas, perpetúan la 
memoria de sus nom~,res, acreditan su caridad y beneficencia, yase­
guran con muchó fundamento Ia felicidad de su suerte futura con 
más solidéz, verdad y energía que toda la pompa, vanidad y luci­
miento del entierro. ' ¡Infelices de los ricos cuya muerte ni es pre­
cedida ni seguida de las lágrimas de los pobres. 

Vol'Vamos al entierro. Siguen metidos dentro de unos sacos colo­
rados, unos cua:~tos viejos, que llaman trinitarios: despues van algu­
no~ eclesiásticos' 'y don ellos otros muchos monigotes al modo de cléri­
gos: á esta comitiva sigue el cadáver y tras él una porcion de co­
ches. 

La iglesia donde se hacen las exequias está llena de blandones 
con cirios, y la tumba magnífica y galana. ,~a música es igualmente 
solemne aunque fúnebre. 

Durante la vigilia y la misa, qp,e · para algunos herederos no es 
de requiem ~no de gracias, no ce~n las 'campanas de aturdirnos con 
su cansado clamoreo, repitiéndo~'os ' .' '. " 
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Que ese doble de campana 

No e~ por aquel que murió, 
Súw porque ~epa yo 

Q'lte me l/e do mor1:r mañana. 

I3iün que esta clase de recuerdos deben aprovecharse, · bspecial­
luente los ricos) pues estos dobles solo por ellos se echan, y les acuer­

dan que tambien son mortales como los pobres, por los que no se 

uoblan campanas, ó si uQ.IlS0, es pocó y de mala gana; y así los pobres 
son en la realidad los muertos que no hacen 'j·1údo. 

Se cont:luye el entierro con todo el tausto que se puede ó que. se 
. q uiel'c, cuidándose de que el cadáver se guarde en un cajon bien 
cLrveteado~ forrado y aun dorado (como lo he visto), y tal vez que 

~e deposite en una bóveda particular, ya que los mausoleos son .. pri- . 

vativos á los príncipes, como si la muerte no nos !liciera á todos 

iguales, verdad, que atestigua Séneca diciendo en el ep. ~02, que la 
ceniza iyuala ú todo.'). ¿Quién distinguirá las cenizas de César ó 

Pompeyo de las de los pobres villanos de su tiempo? 
'l;oda estu . búmboya cuesta un ·dineral, y á Veces en esos gastos 

tan vunos como inútiles se han notado abusos tan reprensibles que 

obligaron á los gobernantes á contenerlos por medio de las leyes, 
mandando éstas que siendo los gustos de los tunerales excesivos, 
atendidos los haberes y calidad del difunto, los modifique el juez del 
respectiyo domicilio. ' 

Entra aquí la gl'a ve dificultad para saber cuando no hay exceso 

de est03 gustos. Oonfieso que será muy rara la vez que el juez 

pueda decidir en este caso, porque casi siempre .le faltarán los co­
nocimientos interiores del estado de las cosas del finado; y así solo 
podrá determinar el exceso con atencion á su calidad. Supongamos: 

cuando un plebeyo conocido quiera sepultarse con la pompa de un 
conde, y aun entonces si tiene dinero con que pagarla, no sé si se 

burlará de las leyes; pero Horscio sí lo sabia cuando dijo: que todo, 
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la virtud ...... entiéndase, los elogios que á ella son debidos, la fama 
y esplendor obedecen ' á las hermosas riquezas, y el que las sepa 

acopiar será ilustre, valiente, justo, sabio y lo que quiera. 
Mas hablando á lo cristiano, yo no me detendré en fijar la regla 

por donde se deba conocer cuándo hay exceso en los funerales. 

Ya sé que parecerá nimiamente escrupulosa, pero aseguro que es 
infalible y muy sencilla. Se reduce á que lo que se gasta de lUJO en 
funerales no haga falta á los acreedores ni á los pobres. ' 

¿ Y si los acreedores están pagados y á los pobres se les han dado 
algunas limosnas, no podrá el finado disponer á su voluntad del , 
quinto de sus bienes? Si podrá, se responde: pero luego, luego pre­

gunto: ¿lo que se gasta en lujo no estuviera mejor empleado en los 
pobres que siempre sobr~n? Es inconcuso. Pues en este caso ¿cuál 
es el lujo que se deberá usar lícitamente entre cristianos? Ninguno 
á la verdad. Digo esto si hablo con cristianos, que si hablara con 
paganos que afectaran profesar el cristianismo, seria menos escru-
pulosoen mis opiniones. Vamos á otra cosa. , 

. A proporcion de los abusos que se notan en los entierros de los 
ricos, se advierten CHsi los mismos en los de los pobres; porque como 
éstos tIenen vanidad, quieren remedar en cuanto pueden á los ricos. 
N o convidan á los del Hospicio, ni á los trinitarios, ni á muchos 
monigotes, ni se ,entierran en conventos, ni en cajoll compuesto, ni 
hacen todo lo que aquellos, no porque ,les falten ganas, sino reales. 
Sin e~bargo, hacen de su parte lo que pueden. Se llaman otros vie­
jos contrahechos y despilfarrados que se dicen, lW1'Jnanos del Santrí­
simo; pagan sus siete acompañados: la cruz alta, su cajoncito ordi­
nario, etc., y esto á costa ,del dinero, que antes de los nueve dias del 
funeral suele hacer falta para pan á los dolientes. 

Es costumbre amortajar á los dif~ntos con el humilde zayal de 
San Francisco; pero si en su orígen fué piadosa, en el dia ha veni­
do á degenerar en corruptela. 

Estoy muy lejos de murmurar la verdadera piedad y dev:ociQn! 
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y el ojeto de mi presente crítica recae únicamente sobre el simonia­
co comercio [lJ que se hace con las mortajas, y los perjuicios que 
resienten las gentes vulgáres por vestir á sus muertos de azul y á 
tanta costa. 

Las mortajas se venden á un precio excesivamente caro, cual es 
de doce pesos y medio, si es para hombre, y seis pesos dos reales si 
es para mujer. Los pobres, apenas muere el enfermo, tratan de 80-

licitarle la mortaja, ¿y si no tienen dinero? Se empeñan, se endro· 

gan y aun piden limosna para ello, haciendo falta para pan á las 
criaturas lo que gastan en un trapo inútil y asqueroso, pues no ;pasa 
de ahí la mejor mortaja, cuando se pone á un muerto, quien está en 
el caso de no poder ganar ninguna indulgencia; y como para gozar 
estas gracias espirituales se necesita estar en el estado de merecer' 
se sigue que en no vistiendo al enfermo' la mortaj'1 en vida, despues 
de muerto le valdrá tanto como el capisallo del gran chino. 

V osotros, si teneis en el discurso de vuestra vida algunos deudos, 
y sus fallecimientos acaecen en medio de vuestra indigencia, no os 
aflijais por el entierro ni por la mortaja. El entierro se facilita con 
tres pesos cuatro reales que distribuireis en esta forma. Doce rea­

les de un cajon: un peso para los cargadores y otro para el sepultu­
rero que les labre la casa en el campo santo. 

I.Ja mortaja será mas barata si os conformais con vuestra pobreza. 
Los judíos acostumbraban lia r á L3US muertos con unas vendas que 
llamaban sudarios, y despues los envolvian en una sábana limpia' 
Así podeis hacerlo, y quedarán los vuestros tan amortajados como 
el mejor. Por cierto que no fué otra la mortaja de Jesucristo. 

Acabados los entiQrros siguen los pésames. Para recibir éstos, se 
cierran las puertas: se colocan las señoras mujeres en los estrados, 

y los señores hombres en las sillas, todos enlutados y guardando un 

(1) Si hubiese exactitud en esta expresion, podría decirse muy bien que las 
mortajas son bienes espirituales. Pero no es aSÍ, y es otro el nombre con que 
debe designarse 10 CIne hay de abusivo en esta práctica.-E. 

11 
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profundo silencio durante esta ceremonia 6 cuando más, habl~ndo 
en voz baja porque no les dé alferecía á los dolientes, cuya mode· 
racion y ,respeto acaso no se observó tan escrupulosamente en la en· , 
fermedad del finado. 

Tambien he notado como abuso en estos lances, que las conver­
saciones que se tienen con los dolientes se dirigen á celebrar y pon­
del'ur las virtudes del difunto: á traer á la memoria las causas que 
produjeron su enfermedad; lo que padació en ella; los remedios que 
le administraron; lo que tard6 en la agonía, y otras impertinencias 
semejantes, con cuya relacíon atormentan mas los afligidos espíritus 
de sus parientes. 

Esta costumbre de dar pésames se ,contrae á dos cosás. 'La prime­
ra, á manifestar que tomamos parte en el senti~iento de aquellas 
personas á quienes los damos, ya por razon de parentesco, 6 ya por 
la amistad que teniamos con el difunto. La segunda, para consolar 
en lo posible á sus dolientes, ofreciéndoles nuestros arbitrios tempo­
rales, y asegurándoles que con los suyos uniremos nuestros votos 
para que se aumenten los sufragios de que consideramos á su alma 
necesitada. 

Ya se ve que todo este ceremonial es casi siempre un em bus­
te solemne, un cumplimiento de l;'utina, y una de las costumbres 
mas bien recibidas. 

N o parecerá muy avanzada esta proposicioli á quien advierta, que 
no digo los Varientes remotos y los amigos, pero' los mas inmediatos 
y aun los mas favorecidos del difunto, pasado poco tiempo, no se vuel" 
ven á acordar de él; porque con el discurso de los dias el corazon se 
serena, las lágrimas se enjugan, la falta se suple, los beneficios se 
olvidan y todo se borra, á pesar' de cuantos gritos, alharacas, lágri­
mas, pataletas y far~mallas se prodigaron en la escena triste de su 
muerte. 

y si este olvido se nota en el hijo, en la esposa y en el herI!l.ano, 

¿qué esperanza podrá~ t~n~r los J>0bre~ mqerto~ en los sufragios tan , ' 
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prometidos por los que solo van al velorio por beber el chocolate, y 
á dar el pésame porque les llevaron el convite, por mus que al des­
pedirse digan que no los olvidarán en S'U8 oraciones, aunque malos? 

Este asunto es muy serio. Lo suspendemos mientras acabamos de 
refutar el abuso de hablar de los difuntos al tiempo de dar los pé­
sames, porque si como hemos dicho, uno de los objetos de estos pe­
samenteros es aliviar el sentimiento de los dolientes, parece que es 
un error que puede calificarse de impolítico el renovar los motivos 
de do10r á las deudos al tiempo mismo que pretendemos consolar­
los. 

N o puede menos que atormentarse el eorazon de la muger 6 hijo 
del difunto al oir decir: ¡qué bueno era D. Fulano! ¡Qué atento! 
¡Qué afable! ¡A.y, mi alma! dice otra: tiene vd. mil razones de llo-
1'arlo; no hallará otro marido .como el que pe1~dió; y otras sandeces 
de estas, que son otros tantos tornillos con que están apretando el 
corazon que quieren consolar. De modo que estas políticas lisonjas 
son unos indiscretos torcedores de los espíritus afligidos. 

¿ Cuánto mejor no fuera sustituir á esta fórmula imprudente de 
dar pésames, otra opuesta, en la que ó se trataran asuI;ltos festivos é 
indiferentes, ó mas' bien se redujera solo esta etiqueta a ofrecer con 
sinceridad sus haberes y propo~ciones á la voluntad de los dolientes' 
en caso de haberlos menester? Pues, pero en verdad, no con fara­
malla, y cuando los dichos dolientes estuvieren satisfechos de esta 
verdad, seguramente quedarian mas bien consolados que con tod~ 
los panegíricos que hoy dedicán los pesamenteros á sus maestros. 

Pero volviendo á éstos, digo: que pobre del que se muere si no 
ha procurado en vida facilitarse el camino de su salvacion, atenién .. 
dose á los hijos, á los amigos y albaceas. 

Vemos [y muy frecuentemente] que muchos, que tal vez tienen 
proporciones, luien tras viven, ni dan limosna, ni se hacen decir una 
misa, ni pagan sus deudas, ni restituyen lo mal habido, ni practican 
ninguna obligacion de aquellas que nos impone la religion y nues .. 
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tro mismo interes; , pero llega la hora en que nuestros oidos no pue­
den menos que escuchar la verdad'. Les intima el médico la senten­
cia de muerte: conocen ellos que puede no errar el pronó,stico; por7 
que su naturaleza se debilita por instantes mas y mas: se apodera de 
sus corazones el temor de la eternidad que los espera: se llama al 
confesor y al escribano: vienon los dos casi juntos: se hace la confe­
sion de prisa y Dios sabe cómo: se sigue el testamento: se dispone 
todo: se declaran las deudas: se manda pagar: se nombran albaceas 
para el efecto: se ordena hacer las limosnas que llaman mandas for­
zosas: algunas á los pobres: decir algunas misas por su alma; y he­
cho todo esto, se recibe el sagrado Viático, los santos Oleos, y mue­
re el enfermo muy consolado; pero ¡pa! ...... ¡Cuánto hay que descon­
fiar de estas buenas disposiciones, cuando se hacen á la orilla misma 
del sepulcro. 

Se dan limosnas y se mandan hacer restituciones (si se mandan 
hacer) en aquella hora, porque no se pueden llevar los caudales á la 
sepultura. Se mueren muy confhdos en que los albaceas cumplirán 
el testamento, y ¿cuántas veces se engañan los testadores? ¿Cuántas 
veces se trasforman los albaceas en herederos, y los curadores ad 

bona en tenedores de bienes? , Innumerables. No, no son raras las 
quejas que se oyen todos los di as á los pobres menores á quienes ha 
dejado por puertas ó la mala fé, ó la mala administ racion. de aque­
llos. 

Tod¿ lo dicho os enseña á no esperar, como dicen, á la hora de 
los gestos para disponer de vuestras cosas; porque e,ptonces el susto 
y la precipltacion, re bajan mu?ha parte del acierto. 

Llegamos á los lutos, en los que como visteis con mi madre, ca .. 
ben tambien los abusos. El luto no es mas que una costumbre de 
vestirse de negro para manifestar nuestro sentimiento en la muerte 
de los deudos Ó amigos; pero este color, á merced de la dicha cos­
tumbre, es solo señal, ma3 no prueba del sentimiento. ¿Cl~ántos in­
felice~ no ~e visten ll.lto en la muerte de las personas ql.le mas aman, ,: 
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porque no lo t.ienen? Y su dolor es innegable. Al contrario, ¿cuan~ 
tas viudas jóvenes, cuantos hijos y sobrinos malos é interesables, que 
desearon la muerte del ditunto por entrar en la posesion de sus bie­
nes, ' no se vestiran unos lutos muy rigurosos así por seguir la cos­
tumbre, como por persuadirnos que están penetrados del sentimien­
to que no conocen? 

El color, dicen los físicos, que es un accidente que no altera la sus­
tancia de las cosas; y así, el buen hijo sentirá á su padre, la buena 
esposa á su marido y los buenos amigos á sus amigos, ora se vistan 
de negro, ora de azul, ora de verde, encarnado ó cualquier color. Y 
01 contrario: el deudo que no amaba á su pariente, 6 que quizá de­
seaba 'que espirara por heredarlo, no lo sentirá mas que se heche en­
cima cuantas bayetas negras hay en todas la luterÍas del mundo. 

En algunas' provincias del Asi<í, el color blanco es el que han 
adoptado para luto; y entre nosotros que se acostumbra vestirse de 
negro el Viernes Santo y el dia de Finados, se observa que no es 
por sentimiento, sino por lujo. 

Despú.es de todo, no ten go por abuso el trage negro en semejan­
tes casos; pero sí calificb por tal, aquel determinado número de dias 
que S6 traen los lutos para denotar nuestro mayor ó menor sen ti_ 
lniento, segun las graduaciones de parentesco que se tiene con los 
dif~ntos. 

Ya habeis visto que en tiempo de lni madre, un año era el prefi­
jado para llevar el luto por los padres, hijos y consortes (1), seis me­
ses por los hermanos, tres por los sobrinos, etc. Esta no puede me­
nos que ser una bóber~; porque si se amaba á los difuntos verdade­
ramente, y el luto es la prueba del sentüniento, en ningun tiempo se 
debia quitar, porque en ningun tiempo debía cesar el motivo; y si no 
se amaban, era indiferente llevarlo pocos 6 muchos meses, pues que 
no prueba sentimiento el tragenegro. 

(í) En la capital de México ya no se ve tanto de esto; pero en los pueblos, vi. 
llas y otras ciudades del reino. aun observan religiosamente estos abusos. . 
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Algunas de estas reflexiones hice á mi madre, hasta qne la desen­
tusiasmé de su capricho, y me ofreci6 que nos quitariamos el luto 
para el dia de San Pedro, que era cuanto yo deseaba, para quitarme 
tambien la máscara de la virtud que habia fingido, y correr á rienda 
suelta por toda la carrera de los vicios, disfrutando de mi libertad 
enteramente, y tirando con mis amigos los pocos mediecillos que mi 
padre habia ec'onomizado para la subsistencia de mi pobre madre. 

Segun esta determinacion, se me hizo un vestido de petimetre para 
ese dia, y se dispuso su al~uerzo, co~ida, y bailecito para esa noche. 

Lleg6 el tan deseado para mí dia 29 de Junio: me quité los trapos 
negros que hasta ent6nceshabian'sido escolares, y me planté de gala 

. á lo secular. Parece que con campana llamaron á todos los parien­
tes y conocidos ese dia: muchos que no habian vuelto á casa desde 
el entierro de mi pad-re,ry otros que ni aun el pésame habian ido á dar 
á mi madre, se encajaron ent6nces con la mayor confianza y poca 
vergüenza. 

Ya se deja entender que en primer lugar fueron mis íntimos ami­
gos J anuario, Pelayo, y otros como ellos, que tainbien llevaron al 
baile á sus madamas tituladas que lo eran tambien mias. En una 
palabra, el olor del guajolote y del pulque ,de p¡úa acarreó ese dai 
a mi casa una porcion de amigos mios, parientes y conocidos de mi 
madre, que fueron á cumplimentarme. Dios se los pague. 

Se' lamieron el almuerzo, consumieron la comida, y á su tiempo 
alegraron el baile grandemente; porque cantaron, bailaron, retoza­
ron, se embriagaron, ensuciaron toda la casa, y al fin, al fin, salieron 
unos murmurando el almuerzo, otros la comida, otros el baile, y to­
dos alguna cosa' de lo misluo que habian disfrutado. 

¡Qué necedad es tener una diversion pública! Se gasta el dinero, · 
se sufren mil incomodidades, se pierden algunas cosas, y siempre se 
queda mal con los amigos ~ quienes se pretende obsequiar; y se re­
cibe en murmuracion y habladurias, lo que se pretende recibir en 
~gradecimiento. 
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Sin embargo de todo esto, como entonces yo no pensaba aS1, nada 
me daba cuidado, ni nada pensé sino én divertirme y holgarme á 
costa ~el dinero; aunque es verdad que en aquella hora me adularon 
bastante, especialmente las coquetas; con cuyos elogios dí por bien 
empleado el dinero que se gastó, y las incomodidades que sufrió mi 
madre. 

o APITULO XIV. 
Critica. Periquillo los bailes, y hace una. larga y útil digl'esion hablando de 
la ma.la educacion que dan muchos padres á, sus hijos, y de los malos bijas 

que apesadumbran á sus padres. 

[C ANSADOS de bailar y de beber, se acabó el baile como 
todos se acaban. A las doce poco mas ele la noche se 
fueron yendo los mas prudentes, ó los menos tontos 

que no trataban de desvelarse. Los demas que se quedaron, fuéra­
se porque estrañaban el bullicio de los que se habia :.;ido, ó porque 
se habian cansado ya, apenas se. levantaban á bailar . . Las vela~ es­
taban muy bajas y pidiendo su relevo, y los músicos (que no des­
cuidan en empinar la copa e~ tales ocasiones) ya no atinaban á to­
car bien ol són que les pedian; y aun habia alguno de ellos que ras_ 
caba su banuolon abajo de la puente. 

J anuario, como tan diestro en esta!3 escuelas, me dijo: hombre, 
¡que entriste~ida se ha dado el baile y tan temprano! ¿Y qué hemos 
de hacer? Le dire yo. ¿Como qué? Alegrarlo, me respondió. Y con 
qué se alegrn? Le pregunté. Con una friolera. ¿Hay aguardiente? 
Sí, le dije. ¿Y azúcar y limones? Tambien. Pues manda que lo pon­
gan todo en la recámara. Hice lo que me dijo J anuario, quien en un 
momento hizo una mezclá de aguardiente, azúcar y limon, que lla­
man ponche: mand6 poner nuevas luces en las pantallas, y comenzó 
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á. dar á los músicos y á los asistentes, de aquel '" brebaje c9ndenado, 
á pasto y sin medida; con cuya diÍigencia se puso aquello de los de­
monios. 

Al principio bailaban con algun órden, y sabían algunos 10 que 
tocaban y otros lo que saltaban; pero en cuanto el aguárdiente en­
dulzado comenzó á hacer su operacion, se acabaron de trastornar 
las cabezas, se hizo á un lado tal cual respetillo y moderacion que 
habia habido, las mujeres escondieron la vergüenza, y los hombres 
el miramiento. 

Entr6 segunda y tercera tanda de p<?nche, y ·ya no habia gente 
con gente, porque ya aquello no era baile, sino retozo y escándalo 
criminal. 

Los que hacen bailes, y mas si son de la clase de éste [que pocos 
hay que no lo s.ean], son unos alcahuetes y solapadores de mil in­
decencias· escandalosas. Tal ve/z no lo presumirán, no lo querrán y 
aun se d~sgustarán con ellas: pero .todo esto no salva el que sean 
los consentidores y los motores principales de estas lúbricas desen­
volturas; pues en buena filosofía se sabe que lo que es causa de la 
causa es causa ie lo causado; y así los que hacen un baile deben te­
ner consideracion de Imuchas cosas para evitar estos desenfrenos es­
candalosos; porque si no, pasarán la ·plaza de alcahuetes declarados 
á los ojos del mundo, y á los de Dios serán reos de cua.ntos pecados 
se cometan en sus casas. 

Las principales ~onsideracíones que debe tener presentes e~ que 
hace un baile, me parece que se pueden reducir á las siguientes: 

1 ~ Que las mujeres concurrented sean honestas, de buena vida, 
y nunca solteras 6 mujeres libres, sino hijas de tallJilia ó casadas, y 
que vayan con sus padres 6 m~ridos, para qne el respeto de éstos 
las contenga y contenga á los j6venes libertinos. 

2 ~ Que con conocimiento, jamas se convide á ninguno de éstos 
por esquisita que sea su habilidad; pues menos malo será que se bai- ' 
le mal; que no que se seduzca bien. Ordinariamente estos mozos 
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bailado,res, 6 como les dicen, útiles, son unos pícaros de buen tam'á­
ño: no llevan á un baile mas que dos obejetos: divertirse y clwnguear 
(es su voz), Este cllOngueo no es mas qu'e sus seducciones 6 llane~as. 
Si pueden, pervierten á la aoncella y hacen prevaricar á la cusada , 
y iodo esto sin umor, sino por un mero vicio ,6 pasatiempo. 

A1gunas ocasiones (¡ojalá no fueran tantas!) logran sus intentos, y 
apenas satisfacen su luj uria, cuando abandonan por nue vo objeto á uque 
Has infelices locas que prostituyeron su honor y su virtud ála verbosi­
dad y arterias de un lnozo inmoral, lascivo, necio y solo buen bailarin. 

Poro aun cuando encuentran con pedernal, quiero decir, cuando 
por fortuna las muchachas todas de un baile son juiciosas, honestas 
y recatadas, que saben burlar sus intentonas y conservar su honor 
ileso en medio de las llumas, como la zarza que vió arder l\loises 
sin quemarse, lo que ciel'tmnente es nn milagro, aun en este cuso 
tan remoto hacen estos útiles su negocio. 

Ellos, á más no poder, y cuando se les cierran los oidos de las 
jóvenes, no se dan por vencidos ni se entristecen. Como sus adula- , 
ciones y diligencias en cualquier seduccion no son por amor sino 
por vicio, no se les da cuidado de los desaires, ni se entibian por no 
muy serenos, contentándose con lo que ellos llaman caldo. 

hallar correspondencia. Nada ménos. Siguen brincando y saltando 
Este caldo . ... alerta, casados y padres de familia que sabeis lo 

que es el honor y lo quereis conservar como es debido: este caldo 
es el manoseo que tienen con vuestras hijas y mujeres (1); las li­
cencias pasan mil veces de las manos á las bocas, convirtiéndose los 
manoseos claros en ósculos furtivos, que las menos escrupulosas no 
llevan á mal, y las que se,llaman prudentes y honradas disimulan 
y sufren por evitar pendencias. 

(1) Esto se facilita mas en la contradanza y waZses, que no son otra cosa que 
lo que ántes se 'llamaba lllernanda. La diferencia está en que aquella se bailaba 
despacio, y ésta retozando de prisa, y, entre la mucha polvareda ' se esconden ó 
disim uJan mejor las palabras, las citas, los pellizcos, loS abrazos, los besos, y 
algo peor que,callopol' no ofender la modestia, 



lro 
. , '~ ', 

De suerte, que el marido ó padre pundonoroso que en su casa ~.e 
espantaria' ~e que BU mujer ó hija le die,se la mano á un hom~re, en 
un '~aile de, estos tolera á su vista que se las abr~cen, tienten, estru­
jen y manoseen mas que las ancas de 'un caballo gordo. 

Lo pepr es, que estos manoseos y tentadas acompañadas de las ri­
sas y dichitos que se aC'ostumbran, son para mllChas mujeres como 
el pecado venial para las almas, con la diferencia que el pecado 
venial entibia y dispone á las almas para el pecado mortal, y los 
manoseos 6 caldos de que hablamos, encienden y disponen á algunas 
j6venes para dar al traste con su honor, el de sus padres y maridos~ 
Ñingun escrúpulo está por demás para evitar estos excesos. 

La tercera consideracion que podian tener los que nacen ó dan 
un baile, era que no hubiera en ellos licor aspirituoso. En caso de 
ser preciso, por costumbre ó cariño, obsequiar á los concurrentes, 
seria ménos malo hacerlo con zoletas y nieve de leche, limon, tama­
rindo, eto. de esta clase, que no con merendatas y vino, aguardiente, 
ponche y otros licores semejantes, que ofuscando el cerebro facili. 
tan el trastorno de la razon, y alteran la constitucion física de am­
bos sexos, rlulyas resu1tas~ cuando ménos, no escapan de ser deseos, 
pensamientos consentidos, y . dela'ctaciones amorosas, y en tal y tal 
persona algo más, y más pecaminoso. ' -

Mucho de esto se evitaria con la reglita 'que os dejo señalada; 
pues es cierto el dicho antiguo de que s'ine Oerere et Bacc1tO f1~iget 

Venus: que equivale á esta coplita: 

Poco manjar y ninguna 
Espirituosa bebida, 
Si la lujuria no apagan, 
A lo ménos la mitigan. 

La cuarta y última consideracion que se debía tener, era que los 
bailes durasen cuando ma,s hasta las doce de la noche. Esta es una 
hora mas que regular para irse á recoger cada uno á su casa bas- ' 
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tante divertido, si es racional; porque lo que pasa de esa hora ya no 
debe llamarse diversion, sino vicio, incomodidad y tontería. 

A solas estas cuatro reglillas quisiera yo que se sujetaran los que 
dan un baile, y me parece [bien que no lo aseguro] que no se arre­
pentirian de su observancia. 

Ultimamente, yo no declamo contra los bailes, sino contra los es­
cándalos de los bailes. Quítese de ellos todo lo que los hace pe­
caminosos y peligrosos, y dejándolos en una clase de diversion in­
diferente, ellos serán malos para quien quiera ser malo en ellos, 
y serán honestos para el honesto; pero miéntras así no se haga, 
el baile, sea por sus abusos, sea por su ocasion, no podrá librarse 
de la definicion de un padre de la Iglesia, que dice: que el baile 
es 'l?n círculo, cuyo centro es el demonio. 

Bailar no es malo: 10 malo es el modo con que se baila, y el 
objeto porque so baila. David bailó delante del arca del Señor, y 
los israelitas delante del becerro de Belial. Todos bailaron; pero ¡con 
qué diverso modo, y con qué diverso objeto! Por eso tambien fue­
ron diversas las retribuciones. 

Hay moralistas tan austeros, que no:consider"aban baile sin ocasion 
pr6xima voluntaria; y segun esto, no juzga lícito ninguno . . Y o, d~8-
pues de:respeiar su opinion, no me conformo con ella. Soy más in­
dulgente, y digo que puede haber, y de hecho h~brá, no siendo co .. 
mo los que se usan, algunos bailes donde falten estas ocasiones, 
estos escándalos, cantares lascivos, manoseos, embriagueces y de­
mas abusos que se notan en los mas de ellos. ¿Y cuales serán estos? 
Los que se debieran usar entre gente de buena conciencia. 

Si todos los concurrentes lo son, el baile será una diversion ho­
nesta. La dificultad estriba en que se dé un baile con tanto arreglo. 

Dejando á todos que hagan lo que quieran en BUS casas, vol­
viendo á la mia, digo: que ya fatigRdos de saltar, beber y charlar, 
se fueron poniendo en quietud á más no poder, porque los mas no 
se podian tener en pié. 
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Los mús~cos arrumbaron sus instrumentos junto á las sillas y ellos 
se ' ~costaron e:n. eiIas lo mejor que pudieron: las mujeres se amon ' 
tonaron en el estrado, y los~o~bres se pusieron á contar cuentos 
y á hablar ociosidades para nódormirse, pues no tardaba en ama-
necer, como deseaban, para ir~e á tomar café. ' 

Las disposiciones no eran muy malas; pero ellos ni ellas eran 
dueños de sí,sino el aguardiente que los narcotizaba mas y mas .á 

cada minuto. 
Con esto, unos hablando y otros oyendo simplezas, se fueron 

quedando dormidos unos por un 'lado y otros por otro, siendo de 
los primeros . J anuario. 

La señora mi madre ya se habia recogido bien temprano encar­
gándome que cuidara la casa, como lo hice, pues aunque tenia sue­
ño como el mejor, no me atreví á dormir temeroso de que no se fue­
ra alguno á llevar alguna cosa. ~Es un demonio el intereso En el 
estado de la salud pocas cosas desvelan á los hombres mas que él. 

Alerta estaba yo velando á todos y oyéndolos roncar y vaciar el 
estómago cual mas cual menos. N o me era muy grata esta música 
ni estos colo1;es; y á mas de eso, ya no podia sufrir· el sueño. 

Es verdad que el zaguanestaba cerrado y yo tenia la llave, por lo . 
que bien me podia ,haber acostado; pero me detenia el considerar 
que en casa no habia mas que mi madre, yo y una criada buena, pe­
ro vieja y dormilona, que no madrugaba si el mundo se volcara de ar_ 
riba á bajo. Mi madre no era justo que se levantara á abrir á aque­
llos bribones á la hora que á cada uno se le quitara la borrachera y 
quisiera marcharse para la calle, y así no habia otro centinela mas 
que yo; que para no dormirme me puse á divertir con los dormidos 
á mi entera . satisfaccion, como que sabia que dormian, los mas, con 
dos sue110s, el natural y el del aguardiente. 

Uno de los perjuicios que la embriaguez acarrea al que la tiene, 
ea esponerlo á la irricion de cualquiera, como les sucedió á éstos coIÍ- , 
migo; pues á UllOS les tizné las cara's, á otros les escondí varias cosas, 
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á otros los cosí unos con otros, y á todos' les hice mil maldades. 
Amaneció el día, corrió el ambiente fresco, abrí el balcon, y á vis!. 

ta de la luz, y al sonido de las campanas y del ruido de Id gente 
que andaba por las calles, fueron despertando; y mirándose unos á 
otros las caras llenas de jazpes y labores, no podian contener la risa, 
especialmente las rnujeres, las que lo mismo fué levantarse que oir, 
con dolor de su cornzon, tronar sus vestidos y aun verlos hechos pe­
dazos. 

Unas disimulaban su pesar, mas otras renegaban del pícaro ocio­
so que las habia inferido tal daño, que ciertamente lo era; pero los 
t.unantes como yo, no reparan en eso: el caso es divertirse á costa age­
no, y como esto se logre, nada les imperta hacer una maldad que 
perjudique el interes y aun la salud ae los denlas. 

P asado el primer fervor del 'enojo, limpiás unas, remendadas otras 
y todos mas serenos, se marcharon para el café ó sus casas, menos 
J anuario y tres ó cuatro dmigos suyos y mios, que como más gorro ... 
nes y sinvergüenzas, se quedaron hasta apurar e~1el almuerzo las reli­
quias del dja anterior; pero por fin almorzaron, y viendo que ya no 
queda ba mas que repelar de la fiesta, se fueron á la calle y yo á mi 
cama. 

~ 

Dormí como un podenco hasta las doce del día, á cuya hora me 
levanté y hallé tí. la pobre vieja cocinera hecha un Bernardo contra 
los bailadores. Señora, decia á mi ID ':Hlre, no es ¿brava sinrazon la 
de estos perdularios, que despues de haber- tragado y divertídose 
todo el dicl, pusieran la casa como la han puesto? Mire vd. señora, to­
do el dia se me ha ido en limpiar sus porquerías; porque ¡J esus! 
¡CÓlll0 estaba todo! era un asco. Un vómito por el corredor, una su ... 
ciedad por la escálera, otra por otro lado: hasta la sala, señora, hastá 
la gala estaba hecha una zahurda. ¡A.h, fú! ¡qué gente tan sucia y tan 
grosera! Pero lo que yo mas he sentido, señora, han sido las mace­
tas. 1\1ire su merced cómo las han puesto. Todas están destrozadas. 

¡Ay, qué gentes van á los bailes de tan ml:\l natural, que no con ten- .' 
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tas con tragar, divertirse, emborracharse y emporca~ la casa, toda­
vía. hacen mil maldades como esta. 

Mi mad~e consol6 á la viejecita diciéndole: dice vd. bien, nana Fe­
lipa, son unos pícaros, indecentes, groseros y malcriados los que ha­
cen tanto mal ~n las mismas casas en que se divierten; pero ya por 
ahora, no hay remedio. Ya vd. sabe que lui marido no era amigo 
de estas jaranas, y así yo no tenia esperienClu de semejantes grose­
rías; pero le empeño á vd. mi palabra, en que será la primera y úl-

-tima. 

N o me gustó mucho esta sentencia, porque como ni yo gastaba el 
dinero, ni trabajaba ' en nada de la funcion, hubiera querido que si­
guieran los baile citos en mi casa, á lo menos tres veces ti la se­
mana. 

Si~ embargo, no me metí por entonces en otra cosa mas que en 
reirme de la vieja, y á la tarde á buena hora tomé mi sombrero y 
me salí para la callo. . 

V Qlví por la primera á las nueve de la noche, y hallé á mi m.adre 
algo séria, pues me dijo: ¿que d6nde habia estado? Que estrañaba en 
mí tanta licencia: que yo era su hijo, y que ~o pensara que porque 
habia muerto mi padre ya era yo dueño absoluto de mi libertad, y 
otrf}s cosas á este modo, á lasque respondí que ya ese tiemp~ se ha­
bia acabado: que ya yo no era muchacho: que ya me razuraba, y que 
si salia y me detenia en la calle, era para ver de qué cosa nos habia­
mos de mantener. 

Semejantes respostadas entristeci~ron á mi madre bastante, y des­
de luego conoci6 lo que iba á suceder, que tué quitarme la máscara 
y perderla el respeto enteramente, como sucedi6. 

Quisiera pasar este poco tiempo de maldades en silencio, y que 
siempre ignorarais, hijos mios, hasta donde puede llegar la procaci- . 
dad de un hijo insolente y malcriado; pero como trato de presenta­
ros un espejo fiel en que veais la virtud y el vicio segun es, no debo 
dj~jmularos cosa algllua. 
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Hoy sois mis hijos, y no pasais de unos m'Q.chachos juguetones; 
pero mañana sereis hombres y padres de familia, y entonces la lec­
tura de mi vida os enseñará cómo os debeis manejar con vuestros 
hijos, para no tener que sufrirles lo que mi pobre madre tuvo que · 
sufrirme á mí. 

Dos aflOS sobrevió mi madre á la muerte de mi amado padre, y 
fué mucho, segun· las pesadumbres que le dí en ese tiempo, y de 
que me arrepiento cada vez que nle acuerdo. 

Constantemente disipado, vago y mal entretenido, no penstlndo si­
no en el baile, en el juego, en las mujeres, y en todo cuanto direc­
tamente propendia á viciar mis costumbres mas y mas. 

El dinerito que habia en casa no bastaba' á cumplir mis deseos' 
Pronto concluyó. N os vimos reducidos á mudarnos á una viviendi-

. ta de casa de vecindad; vero como ni aun ésta se pudo pagar, á po­
cos dias puse á mi madre en un cuarto bajo é indecen~e, lo que sin­
tió sobremanera, como que no estaba acostumbrada ' á semejante 
trato. 

La pobre de su merced me reprendia mis estravíos; ;me hacia ver 
que ellos eran la causa del triste estado á que nos veiamos reduci­
dos: me daba mil consejos persuadiéndome á que me dedicara á al­
guna cosa útil; que mo confesara y que abandonara aquellos amigos 
que me habian sido tan perjudiciales, y que quizá me pondrian en 
los umbrales de mi última perdicion. En Bnla infeliz señora hacia 
todo lo que podia para que yo reflexionara sobre mí; pero ya era 
tarde. 

El vicio habia hecho callo~ en mi corazon: sus raíces estaban muy 
profundas y no hacían mella en él ni los consejos sólidos, ni las re­
prensiones suaves, ni las ásperas. rrodo lo escuchaba violento y lo 
despreciaba pertinaz. Si me exhortaba á la virtud, me reia; y si 
me afeaba mis vicios, me exasperaba; y no solo, sino q~e · entonces 
le faltaba al respeto con unas respuestas indignas de un hijo cristia: 
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no y bien nacido, haciendo llorar sin consuelo á mi pobre madre en 
estas ocasiones. 

¡Ah, lágrimas de mi madre, vertida~ por su culpa y por la mia! 
Si á los principios. si en mi infancia, si cuando yo no era dueño ab­
soluto de los resabios de mis pasiones, me hul:iera corregido los pri~ 
meros ímpetus de ellas, y no me hubiera lisonjeado con sus mismos 
consentimientos y cariños, seguramente me hubiera acostumbrado á 
obedecerla y respetarla; pero rué todo lo contrario: ella celebraba' 
mis primeros deslices y aun los disculpaba con la edad, sin acordar­
se que el vicio tambien tiene su infancia en lo moral, su consistencia 
y su senectud lo mismo que él ilombre en lo físico. El comienza sien .. 
do niño ó trivial, crece oon la costu,mbre y fenece con el hombre, ó 

llega á ~u decrepitud cuando al mismo hombre en fuerza, p'e los años 
se le am ortiguan las pasiones. 

¿Qué provecho no hubiera resultado á.mi madre y á mí, si no se 
hubiera opuesto tantas veces á los designios de mi padre, si no le 
hubiera embarazado castigarme, y si no me hubiera chiqueado tan­
to con su imprudente amor? ¡Ah! yo me habria acostumbrado á 
respetarla, lne hubiera criado timorato y arreglado, y bajo este sis­
tema, no hubiera yo padecido tantos trabajos en el mundo, ni mi ma-

. dre hubiera sido víctima de mis desobediencias y vilipendios. 

Lo mas sensible es que ~ste funesto caso no carece ele ejemplares' 
Hijos de viudas consentidoras, casi siempre s~n hijos perdidos y mal­
criados; y madres de semejantes hijos ¿qué han de ser sino unas mu­
jeres desgraciadas? 

Sucede por lo comun que el padre es un hombre regular que pro­
,cura inspirar al niño unos sentimientos cristiari()s, morales Y 'políticos 
y segun ellos de~viarlo ' de todas aquellas bajezas á que el hombre 
se inclina naturalmente. Esto hace llorar al niño, y la madre se aHi 4 

ge y lo embáraza. Huce alguna travesura, s~ le celebra; usa alguna 
malacrianza, se le disculpa; produce algunas palabra3 indecentes, ó 

porque 'las ·oy6 á los criados, 6 en la, calle, y se festejan: el padre se 
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tuesta de estas cosas, y teme empeñarse y reprenderlas y castigar­
las al hijo; porque cuando lo hace, sabe que salta la madre com0 una 
leona; y ya sea porque la ama demasiado, ya porque no se vuelva 
aquel matrimonio un infierno, condesciende con ella, no se castiga 
el delito del muchacho, éste se queda riendo y satisfecho en la im­
punidad que le asegura su mamá, dá rienda á sus vicios, que enton­
ces como dijimos, son vicios niños, puerilidades, frioleras, pero en la 
edad adulta son crímenes y <Jelitos escandalosos. 

Sin embargo, rara vez deja de servir de cierto freno la presencia 
del padre; pero si éste muere, todo se acaba de perder. Roto el úni­
co dique que habia, aunque debil, se sale de caja el rio de las pasio­
nes, atropellando con cuanto 88 pone por delante. 

Entonces la viuda reconoce lo feroz de un corazon entregado á la 
lihertad, quiere oponerse por la primera vez, pero es tarde: el tor· 
rente es impetuoso, y sus ruerzas incapaces de contenerlo: Prueba 
los consejos, emplea las caricias, compila las reprensiones, tienta las 
aménazas, agota las lágrimas, solicita castigos y acaso desesperada, 
prorumpe en maldiciones contra su hijo [1]; mas nada basta. El jó­
ven endurecido, obstinado y acostumbrado á no obedecer ni respetar 
á su madre, desprecia los consejos, se mora de las caricias, burla las 
reprensiones, se rie de- las amenazas, se divierte con las lágrimas, 
elude los castig'.os y retorna las imprecaciones con otras tales, si no 
se desacata, como se ha visto, {t poner sus viles manos en la perso-
na .de su madre (2). . . 

Toda esta lastimosa catástrofe se escusarÍa con educar bien y es~ 

crupulosamente á los niños. ¿ Y á cuántos puntos se pueden reducir 
las principaled obhgaciones de los padres 'acerca de la buena educa_ 
cio de sus hIjos? A. tres, en sentir de un varon apostólico que flore­
ció en 'México (3). A. saber: á enseñarles lo que deben saber, á cor-

(1) Muchas veces se han visto cumpiidas estas maldiciones. Los bijos deben 
.guardarse de merecerlas y los padres de proferirlas. Todo es malo. 

(2) Crímen atroz, pero que no carece de ejemplares. . 
(3) El padre Juan Martinez de la Parra, de la Compañía de J eSl1s. 

12 



-178 -

regirles 10 mal que hacen, y á darles buen ejemplo. Tres cosas muy 
fáciles al decirse, pero ' muy düÍciles al practicarse, atendiendo la 
multitud de hijos mal criados y llenos de vicios que notamos; mas 
no porque sean difíciles de observarse, porque el yugo del Señor es 
suave; sino porque los tales padres y madres, ni ,remotamente se 
aplican á practicar los tres preceptos insinuados, antes parece que 
al propósito se desvian de ellos cuanto pueden. 

Si es en la instruccion, se contentan con darles la muy superficial 
por medio de unos maestros ó ayos mercenarios [1], que acaso, viene 
do el chiqueo de los padres, no tratan mas que de lisonjear al pupi· 
lo con harto daño de .él y de sus conciencias. 

, Si es en' la correccion, ya hemos dicho el abandono de estos pa~ 
dres, y especialmente de las madres. 

Ultimamente, si es en el ejemplo, ¿cuál es el ordinario que ven 
los hijos en sus casas? Lujo en las personas, excesos en la mes,a, or­
gullo con los criados, altanería y desprecio con los pobres. 

E,sto es, cuando menos, que cuando mas, ya se sabe lo que ven y 
oyen los niños en muchas casas. ,Y siendo el ejemplo el aliciente ma,s 
poderoso para formar bi'en ó mal el corazon del niño en aquella 

[1]. Hahlamos aquí de los padres decentes y bien nacidos que obran de este 
modo, no de la gente vulgar que no abriga ningunos sentimientos regulares; 

,pues á estos no los corrige la crítica ni la persuacion. Estos bárbaros que llevan 
al hijo á que los cuide cuando el aguardiente los arroja por las calles; otros que 

, los llevan al juego, y aun juegan con ellos: ' otros en cuyas pocilg~s jamás se 
oyen sino maldiciones, juramentos, riñas y obcenidades, etc., éstos no solono pue­
den dar á sus hijos buena educacion ni buen ejemplo, porque son unos brutos 
racionales, sino que por esta misma razono siempre los imbuyen en SUR errores 
y pi'cocupaciones, y con sus perversos ejemplos les forman un carazon de demo­
nios. Esta es una triste verdad, pero verdad que si se quisiera desmentir, habla­
rán en su favor las pulquerías; tabernas, billarcitos, cárceles y calles de esta 
ciudad, que no' están llenas de otra polilla que de estos haraganes y viciosos. 
j Qué cosa tan grande fuera el hacerlos útiles al estado y á sí mismos! ¿ Qué pr9-
vidcncias mas conducentes para el caso~ , que encargarse de sus hijos, proporcio­
nándoles por amor y por fuerza la buena educacion? ¿ Y qué arbitrio, á mí pare­
cer, mas fácil para ello que el proyecto de las escuelas gratuitas que propuse 
en el tomo tercero de mi Pensador mexicano nllms. 7, 8 Y 9? Yo aseguro que 
practicado en todas sus partes, dentro de diez años nuestra plebe no fuera tan 
nécia, viciosa 'é ÍI)lltil como hoy. Esto seria hacer de las piedras bijos de 
Abraham, 
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edad, ¿cómo será éste con tales ~ejemplos? Los resultados nos lo di­
cen: niño engreido, grande soberbio: niño consentido, grande nécio: 
niño abandonado, grande perdido, y así lo demás. 

Todo esto se remediaba con la buena educacion y ésta desde tem­
prano. El consejo es del Espíritu Santo, que dice: tienes !tijas ins· 

trúyelos desde su 1ú:¡¿éz; (Ecc!. cap. 7). El árbol se ha de enderezar 
cuando es vara, no cuando se robustece y es tronco. Los médicos 
dicen que los remedios se de benaplicar al principio de las enferme­

dades, antes que tomen cuerpo, antes que Se vicie teda la sangre y 
corrompa los humores. :Cos diestros cirujanos componen el hueso 
luego quo se disloca, y lo entablan luego que advierten la fractura, . 
porque si no cria babilla y se imposibilita la cura. 

ASÍ, ni mas ni menos, debe ser la educacion de los niños desde 
pequeños, antes que sean troncos. Se han de corregir sus deslices 

luego que se les noten, porque si no crian babilla. 
Estas verdades son mas claras que el agua, mas repetidas que los 

dias, no bay quien diga que las ignora; y con todo eso no so ven 
sino muchachos ma~criados y nécios, que despues son unos hombres 
vagos, viciosos y perdidos. 

Esto no puede estar en otra cosa, sino en que obramos contra lo 

mismo que sabemos. Consentilnos á los muchachos por serlo y por 
tenerlos demasiado amor: ellos cuando jóvenes no's llenan de pesa­

dum bres y disgustos, y entonces son los ojalás y los malhayas, pero 
sin fruto. 

¿Cuánto mejor y mus facil no es domar al caballo de potro que 

de viejo? Tienen los padres un freno y un azicate muy oportuno 
para el caso, y que sabiéndolos manejar con prudencia, es casi im­

posible que deje de producir buenos efectos. El freno es la ley evan­
gélica bien inspirada, y el acicate el buen ejemplo practicado cons­
tantemente. 

Los campistas de nuestra tierra dicen, que el mejor caballo noce­

sita las espuelas; así podemos decir, que el niño mas dócil y el me 
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jor natural, ha menester observar buenos ejemplos para formar su 
corazon en la sana m.oral, y no corromperse. E~ta es la espuela mas 
eficaz para que los niños no se est ravien. 

El buen ejemplo mueve mas que los consejos, las insinuaciones, 
los sermones y los libros. Todo esto es bueno, pero por fin son pa­
labras que casi siempre se las lleva el viento. La doctrina que entra 
por los ojos, se imprime mejor que la que entra por los oidos. Los 
brutos no hablan, y sin embargo, enseñan á sus hijos; y aun á los 
racionales con su ejemplo. Tanta es su :f~erzá. 

N o hay que admirarse de que el hijo del borracho sea borracho: 
el del jugador, tahur: el del altivo, altivo, etc., etc.; porque si eso 
aprendió de sus padres, no es maravilla que haga lo que vió hacer. El 
h1/0 del gato caza raton, dice el refran. 

Lo que sí es maravilla, ó por mejor decir, cosa de risa, es que 
como apunté poco há, cuando el hijo ó hija son . grandes, y grandes 
pícaros; cuando cometen grandes delitos y dan grandes disgustos, 
entonces los padres y las madres se hacen de las nuevas y exclaman: . 
¡quién lo pensara de mi hijo! ¡Quién lo creyera de fulana! ¡Tontos! 
¿ Quién lo ha de creer,quién lo ha de pensar? r:rodo el nlundo; por 
que todo el mundo ha visto cuál ha sido vuestro modo de criarlos. 
El milagro fuera que educándolos bien y dándoles buenos ejemplos, 
ellos salieran indóciles y perversos; pero que ,salgan malos cuando 
la doctrina. que han mamado ha sido ninguna, y los ejemplos que 
han visto han sido pésimos, es una cosa muy natural; porque todos 
los efectos corresponden á sus causas. ¿ Quién se ha admirado hasta 
hoy de que un poco de algodon arda si se aplica al fuego? ¿Ni que 

se manche un pliego de papel si se mete en una olla <le tinta? N a­
die, porque-todos saben .. que es propio del luego quemar lo combus­
tible, y de la tinta, teñir lo susceptible de su color. Pues tan natural 
así es, que los niños ardan con la mala educacion y se contaminen 
con los nlalos ejemplos. Lo que importa es no darles una ni otros. 

'Por esto entre los lacedemonios se acostumbraba castigar en los 
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padres los delitos de los hijos, disculpando en ellos la falta de ad­
vertencia, y acriminando en aquellos la malicia ó la indolencia. 

vVenceslao y Boleslao, príncipes de Bohemia, fueron hermanos, 
hijos de una m.adre: el primero fué un santo, á quien veneramos en 
los altares, y el segundo un tirano cruel que quitó la vida á su mis­
mo honuano. Distintos naturales, distintas suertes; pero ¿á que se 
atribuirán sino á las distintas educaciones? Al primero lo educó su 
abuela Ludmila, mujer piadosísima y santa, y al segundo,su madre 
Draomira, mujer loca, infame y torpísima. ¡Tal es la fuerza de la 
buena ó mala educacion en los primeros años! 

Cuando ponderamos lo mal que hacen los padres cuando faltan á 
las .obligaciones que tienen contraidas respecto de los hijos, no dis­
culpamos á estos de sus desacatos é inobediencias. Unos y otros ha­
cen mal, y unos y otros trastornan el órden natural, infringen la ley 
y perjudican las sociedades en que viven; y no enmendándose, UÍlos 
y otros se condenan, pues como se lee en los sagrados IÍbros (l)j los 
hijos recojen la leña y los padres encienden el fuego. 

Es verdad que Dios dice que el hiJo 1nalc1'iaclo. será el oprobio y 
la confusion de sus padres; pero tambien están llenas de anatemas 
las divinas letras contra tales hijos. Oid algunas que constan en los 
Proverbios y en el Eclesiastico. Se extinguirá la vida del que mal­
dice á Sit padre, y pronto quedará entre las tl:rtÍeblas del sepulcro,' 
llf'ala se1'6 la fa.ma, ó se ve,rá deshonrado el que menosprecia á su ma_ 
dre . El que aflige á su padre ó !tuye de su madre, será ignominioso 
é infeliz. La 1'naldicion de ésta elestr'ltye hasta los cimientos ele la ca­
sa de los malos h1j"os, y por último: Devoren los cuervos carnz'cer08 el 
cadáver, ysáquenle los ojos al que se atreve á burla1<se de Stt padre. 

Horrorizan e'stas maldiciones; peto y qué ¿habrá hijos tan inícuos, 
ingratos y desalmados, que las merezcan? Esto mismo dudó Solón, 
y por eso cuando dió leyes á los atenienses y les señaló castigo ~ to-

fl] Jel'em. 7. v. 18. 



- 182 

dos los delitos, no lo señaló al hijo ingrato y parricid~ (1), diciendo 
-que no se ' persuadia pudiera haber tales hijos. ¡Ah! nosotros no po· 
demos' fingirnos esta duda, porque vemos mil hijos que ni m~recen 
-éste nOmbré, segun son de' peÍ'verso'~ é ingratos con sus padres . 
. . Por el conttario, prodiga Dios las' vendicio~es de los hijos buenos, 
amantes y obedi~ñtes' á sus ' generadores. Dice, que vi'vírán largo , 

tiempo sobre la Uerra.~ que la vendioion del padre a.firnúzlas oasas de 

los hiJos, esto es, su felicidad temporal. Que 'de la honra que tribu­

'-taren alp~dre? resulta1'á la gloria del hiJo ó Stt buen nombre. Que el 

Señor 8eaco~dará del buen hiJo en el dia de sú tribúlacion: que ate1~· 

derá ,sus 0~'acione8: ~ue les perdonará ' SttS pecados; y 'en ' fin, que les 

acompañará la bendicion de Dios eternammde. 

Es tan just.o, debido y natural el amor, respet.o y gratitud que l.os 
hijos deben á l . .os padres, que l.os mismos paganos que n.o c.on.ocier.on 

, 'al verdadero Dios, ni se impusieron en sus hendici.ones ,Y amenazas, 
n.os 1.0 dejaron rec.omendado, no s.ol.o con sus plumas, sin.o con sus 
obras. 

¡Qué am.or el de aquella j6ven romana, qlJle estand.o su padre pre­
S.o y s'enteIl'clado á m.orir de hambre, se di6 arbitri.o para alimentar­
tarlo p.or una rendija de la puerta de la cárcel! Y ¿c.on qué? O.on la 
leche de sus pech.os .. Acci.on tan tierna que sabida p.or l.os jueces, le ' 
grange6 el indult.o al infeliz ancian.o. -

I 

. ~' ¡Qué respet.o el de aquell.os dos n.obles hijos Ole.oves yVitón, q~e 
faltando l.os caball.os, ell.os tirar.on la carroza y c.ondujeron hasta las 
puertas del templ.o á su madre la ,sacerdotiza! ' Acci.on que elpgió 
Cicer.on, y la aplaudieron tanto l.os romanos que venerar.on como á 
di.oses ~ aquell.os d.os tan reverentes hijos. 
, ¡Qué piedad la de Eneas, que a.rdiendo la ciudad de Troya en la 
n.oche fatal de su estermini.o, cuand.o todo era espant.o, t~rr.or y con. 
fusion, y n.o tratando t.odos sino de librarse de la muerte, él corre 

[1] Parael caso 10 mismo es matarlos á pesadumbres, que con venen.o ó nn 
puñal. Todo es:quitarles la vida. 
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donde estaba su viejo padre Anchises, lo pone sobre sus hombros, 
vuela con él por entre las llamas, y le asegura la vida diciéndole: 

Ea, ven á mi cerviz, que yo en mis hombros 
Te ten.go de li1Jrar, oh padre amado, 
Sin que tan dulce carga en ningw~ Uempo 
Me agrave ni la estime por trabaJo. 
Sea desp1tes lo que f'it ere, que hora el riesgo 
O la dicha sM'á comun á entrambo:¡,.-Virg. En. 2. 

Estos heroicos ejemplos, ¿no embelesan, no encantan, no]enterne­
cen á los buenos hijos? Y á los malos ¿N o los averguenzan y con­
funden? Estas brillantes acciones no fueron hechas pol' unos santos 
cristianos, ni por unos anacoretas del Yermo, sino por unos genti­
les, por unos paganos que no gozaron la luz del Evangelio, ni tu ,. 
vieron noticia de sus infalibles promesas, y sin em.bargo, amaban, 
veneraban y socorrian á sus padres hasta el estremo que habeis vis­

to, sin más guia que la naturaleza, y sin más interés que la compla­
cencia interior, que es uno de los frutos de la virtud. 

Pero los Jualos hijos no sólo no veneran á sus padres, sino que los 
insultan, y lejos de considerúrlos y alimentarlos, l~s disipan cuanto 
tienen y les dejan perecer en la miseria. ¡Ay de tales hijos! y ¡ay de 
mí! que fuÍ uno de ellos, y á fuerza de di sgustos y sinsabores dí con 
mi pobre madre en la sepultura, como lo vereis en el capítulo pri­
;mero del tomo que sigue. 

FIN DEL TOIVIO PRIM:ERO. 






